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CARTAS SOBRE TACTICA 


PREFACIO 


El 4 de abril de 1917 hube de pronunciar un informe 
en Petrogrado, sobre el tema que figura en el título, 
primeramente en una reunión de bolcheviques: los de- 
legados a la Conferencia de los Soviets de diputados 
obreros y soldados de toda Rusia. Los delegados debían 
regresar a sus lugares de procedencia, por lo que no 
podían concederme ninguna dilación. Al final de la reu- 
nión, su presidente, camarada G. Zinóviev, me propuso 
en nombre de todos los presentes que repitiera en el 
acto mi informe en una asamblea de delegados bolchevi- 
ques y mencheviques !, que deseaban discutir el proble- 
ma de la unificación del Partido Obrero Socialdemócrata 
de Rusia. 

Por difícil que fuera para mí repetir inmediatamente 
mi informe, no me consideré con derecho a negarme, ya 
que lo pedían tanto mis correligionarios como los men- 
cheviques, los cuales, a causa de su partida, no podían, 
en efecto, concederme ninguna dilación. 

En el informe leí mis tesis, publicadas en el número 
26 de Pravda? del 7 de abril de 19177. 

Tanto las tesis como mi informe suscitaron discre- 
pancias entre los propios bolcheviques y en la Redacción 
misma de Pravda. Tras una serie de reuniones, llegamos 
por unanimidad a la conclusión de que lo más oportuno 
sería discutir públicamente estas discrepancias, propor- 


* En el apéndice a esta carta reproduzco dichas tesis, acom- 
pañadas de unas breves observaciones aclaratorias, del citado 
número de Pravda, (Véase Las tareas del proletariado en la pre- 
sente revolución, Obras Completas, 5% od. on ruso, t. 34, págs. t3- 
118. — N. de la Edit.) 
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cionando así material para la Conferencia de toda 3 
de nuestro partido (ol Partido Obrero Socialden e Sia ; 
de Rusia, unificado por el Comité Central) que de 
celebrarse en Petrogrado el 20 de abril de 1917. eberia d 

Precisamente on cumplimiento de este acuerdo soh | 
la discusión publico las cartas siguientes, sin preto 
estudiar en ellas el problema en lodos sus aspectos: sól | 
deseo esbozar los argumentos principales, especialment 
esenciales para las tareas prácticas del movimiento de 


la clase obrera. 


CARTA I 


Apreciación del momento 


El marxismo exige de nosotros el análisis más exac- 
to, objetivamente comprobable, de la correlación de las 
clases y de las peculiaridades concretas de cada momen- 


to histórico. Nosotros, los bolcheviques, hemos procurado 
siempre ser fieles a esta exigencia, indiscutiblemente 
obligatoria desde el punto de vista de toda fundamenta- 


ción científica de la política. g 

“Nuestra doctrina no es un dogma, sino una guía 
para la acción” *: así decían siempre Marx y Engels, 
quienes se burlaban, con razón, del aprendizaje mecá- 
nico y de la simple repetición de “fórmulas” que, en 
el mejor de los casos, sólo sirven para trazar las tareas 
generales, que cambian necesariamente de acuerdo con 
las condiciones económicas y políticas concretas de cada 
fase particular del proceso histórico. 

¿Cuáles son los hechos objetivos, establecidos con exac- 
titud, que deben servir hoy de guía al partido del 
proletariado revolucionario para determinar las tareas y 
las formas de su actuación? 

Ya en mi primera Carta desde lejos (La primera eta- 
pa de la primera revolución), publicada en Pravda, nů- 
meros 14 y 15, del 21 y 22 de marzo de 1917, y también 


rge del 29 de noviembre de 


* Véase F. Engels. Carta a F. So 
uso, t. 36, págs. 488-491. 


1886. C. Marx y F. Engels. Obr , 
(N. de la Edit) gels. Obras, ed. en 1 
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HA 


on mis tosis delerminá “la peculiaridad del momento 
actual en Rusia”, como fago do transición de la 


primera otapa de la revolución a la segunda, Por lo tan- 
to, consideraba que la consigna fundamental, la “tarea 
del día” on ese momento era: “¡Obreros! Habéis hecho 
prodigios de heroísmo proletario y popular en la guerra 
civil contra el zarismo. Tendróis que hacer prodigios de 
organización del proletariado y de todo el pueblo para 


preparar vuestro triunfo en la segunda etapa de la re- 
volución” (Pravda, núm. 15), 


¿En qué consiste, puos, 

En el paso del poder 
guesía. 

Hasta la revolución 


la primera etapa? 
del Estado a manos de la bur- 


de febrero-marzo de 1917, el 
poder del Estado en Rusia se encontraba en manos de 


una vieja clase, a saber: la nobleza leudal-terrateniente, 
encabezada por Nicolás Románov. 
Después de esta revolución, el poder ha pasado a 


manos de otra clase, de una clase nueva, a saber: la 
burguesía. 


El paso del poder del Estado 
clase a manos de otr 
el fundamental de la r 
rigurosamente científic 
tico de este concepto. 

Por tanto, la revolución burgues 
guesa en Rusia ha terminado. 

Aquí oímos el alboroto 


de manos de una 
a es el primer rasgo, el principal, 
evolución, tanto en el significado 
o como en el sentido político-prác- 


a o democrática bur- 


de las réplicas de aquellos 
a quienes gusta llamarse “viejos bolcheviques”: ¿Acaso 


no hemos dicho siempre que la revolución demo rática 
burguesa sería terminada solamente por la “dictadura 
emocrática revolucionaria del proletariado y de los cam- 
pesinos”? ¿Acaso la revolución agraria, también demo- 
crática burguesa, ha terminado? ¿Acaso no es, por el 
contrario, un hecho que esta última todavía no ha co- 
menzado? 

Contesto: las consignas y las ideas bolcheviques, en 
general, han sido plenamente confirmadas por la histo- 
ria, pero, concretamente, las cosas han resultado de otro 
modo de lo que podía (quienquiera que fuese) esperar, 
€ un modo más original, más peculiar, más variado. 


* Véase V. 1. Lenin. O. C., t. 31, pág. 21. (N. de la Edit.) 
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A este hecho, singificaría SeMejar. 
T olvidar a eE) r 
uas 108 bolcheviques , que ya Mas de Wa 
e n papel en la historia de NUestro 
vez desempe mon A una fórmula tontamente aprendida, 
partido, repitica rse al estudio de las peculiaridades de la 
en vez ae À . 
nueva y viva a revolucionaria del prole- 

a aa campesinos” ya se ha realizado* en 
tariado y de lo to que esta “fórmula” sólo prevé 
la revolución rusa, puesto q institució liti 

lación de clases y no una institución po ittica 

UDA FEE izar esta correlación 
ta llamada a realizar es E 

A El “Soviet de diputados obreros y sol- 
e es ya la realización, impuesta por la vida, de 
la “dictadura democrática revolucionaria del proletariado 

e los campesinos”. , 

i o a ha caducado ya. La vida la ha trasla- 
dado del reino de las fórmulas al reino de la realidad, 
haciéndola de carne y hueso, concretándola, y, con ello, 
transformándola. 

A la orden del día se plantea ya obra nueva tarea: la 
escisión entre los elementos proletarios (antidefensistas, 
internacionalistas, “comunistas”, partidarios del paso a 
la comuna) dentro de esta dictadura y los elementos 
partidarios de la pequeña propiedad o pequeñoburgueses 
(Chjeídze, Tsereteli, Steklov, los socialistas-revoluciona- 
rios è y otros tantos defensistas revolucionarios, enemigos 
de tomar el camino de la comuna, partidarios del “apoyo” 
a la burguesía y al gobierno burgués). 

Quien ahora hable solamente de la 
crática revolucionaria del proletariado y de los campe- 
sinos”, se ha rezagado de la realidad Y, por esta razón, 
se ha pasado de hecho a la pequeña burguesía contra la 
lucha proletaria de clase y hay que mandarlo al archivo 
(al so que e nó? Prerrevolucionarias 
viques”). s llamar “de los viejos bolche- 


La dictadura de 
tariado y de los 


Desconoce 


“dictadura demo- 
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verdad indiscutible de que un marxista de 
cuenta la vida real, los hechos exactos de 
no soguir aferrándoso a la teoría , 
icoría, en el mojor de los CABOS, 
tal, lo general, sólo abarca de 
complejidad de la vida, 

“La teoría, amigo mío, es gris; 
vida es eternamente verde? 4, 

Quien plantee la cuestión de la “terminación” de la 
revolución burguesa al viejo estilo, sacrifica el marxismo 
vivo en aras de la letra muerta. NN => 

Con arreglo al viejo estilo resulta que tras el domi- 


nio de la burguesía puede y debe llegar el dominio del 
proletariado y del campesinado, su dictadura. 


Pero en la vida real las cosas han resultado ya de 
otro modo: ha resultado un entrelazamiento de lo 
uno y de lo otro en forma extraordinariamente original, 
mueva e inaudita. Existen paralelamente, juntos, simul- 
táneamente, tanto el dominio de la burguesía (gobierno 
de Lvov y Guchkov) como la dictadura democrática re- 
volucionaria del proletariado y del campesinado, que 
voluntariamente entrega el poder a la burguesía, 
convirtiéndose voluntariamente en apéndice suyo 5. 

Pues no se debe olvidar que, de hecho, en Petrogrado 
el poder está en manos de los obreros y soldados; el 
nuevo gobierno no ejerce, ni puede ejercer, violencia 
alguna contra ellos, puesto que no existe policía, ni ejér- 
cito separado del pueblo, ni burocracia que se sitúe de 
un modo omnipotente por encima del pueblo. Esto es 
un hecho. Este es precisamente el hecho característico 
de un Estado del tipo de la Comuna de París?. Este he- 
cho no encaja en los esquemas antiguos. Es necesario 
saber adaptar los esquemas a la vida y no repetir 
las palabras sobre la “dictadura del proletariado y de 
los campesinos” en general, que se han vuelto absurdas. 

Para enfocarla mejor, abordemos la cuestión desde 
otro aspecto. 

Un marxista no debe apartarso del terreno exacto del 
análisis de las relaciones entre clases. En el poder se 
encuentra la burguesía. ¿Pero acaso la masa de campe- 
sinos no es también una burguesía de otra capa, de otro 
género, de un carácter distinto? ¿De dónde se deduce 
que esta capa no puede logar al poder, “terminando” la 


be tener en 
la realidad, y 
de ayer, que, como toda 
sôlo traza lo fundamen- 
an modo aproximado la 


pero el árbol de la 
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ida guesa? ¿Por qué 

Ática burgue: ¿ uć 

rovolución domocraltie I NO og 

sible? añ co frecuencia los viejos bolche 

Así e esto es MUy posible. Pero un m 

esto: esto 08 mY, 

a momento dado, no debe partir de 

apreci 


» Di 
sino de lo real muestra el hecho d 
À A a g demuestra el hecho de ¢ 
Y la realidad no fue log di 


ados soldados y campesinos libremente elegidos, ' 
tran libremente a formar parle del segundo gobierno 
gobierno paralelo, completándolo, desarrollándolo 
teccionándolo también libremente. Y Mi la misma libe 
tad entregan el poder a la burguesía: fenómeno cue K 
“contradice” en lo más mínimo la Leoría del marxisme 
puesto que siempre hemos sabido e indicado reiterada 
mente que la burguesía se mantiene no sólo por medis 
de la violencia, sino también gracias a la falta de cai 
ciencia, la rutina, la ignorancia y la desorganización de 
las masas. i 
Y ante esta realidad de hoy, es francamente ridicu 
lo volver la espalda a los hechos y hablar de las “oodi 
bilidades”. 
Es posible que los campesinos tomen toda la tierra 
y todo el poder. Yo no sólo no pierdo de vista esta posi- 
bilidad ni limito mi horizonte al día de hoy, sino que 
min a aena y tactemente. 1 programa aran Y 
] n nuevo fenómeno: la escición más 
profunda entre los jornaleros del campo y los campvesi- 
e antes, de un dado, y los propietarios campesinos, 
Pero t ié nosi 
posible que Tos careat ea suceda otra cosa: es 
Pequeñoburgués escrista influen iad ao a meg 
y que se ha pasado a la E Ri por la burguesia 
aconseja esperar hasla la PSAT a erea meg 
pesar de que, hasta ahora al lea Constituyente, ja 
“n de su convocatoria! - Buiera se ha fijado Y 
de A los Campesinos conserve tinúen 
la actualidad or BUesía, pacto concert, ihia y 
por medio do los Saw cortado por ellos en 


Arxista 
lo posi 


Y 


pul 


p P: 
ara que NO $e; 
adelantándome: 50y ja 
viets de los þr e 


Partidari 
ap y) ln ' , 
ment aceros hi condice i 5 
te toda la Yc Mposinos pare de que los So. 
tp i ju ta 10) erer . . a t t- $ 
10 ı Pero que obser 1 inmedi 


ven del modo más 
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tets de diputados obre- 


tS palabras, diré ahora 


ros y soldados no sólo de un modo formal, sino tam- 
pión do hecho. 

Son posibles muchas cosas. Sería el más craso de 

los errores olvidarse del movimiento agrario y del progra- 
ma agrario, Pero un error igual constituiría ol olvidar- 
se de la realidad, que nos indica el hecho del acuerdo 
o empleando un término más exacto, menos jurídico, de 
mayor sentido económico-clasista—, el hecho de la cola- 
poración entre las clases: la burguesía y el campesinado. 

Cuando este hecho deje de ser un hecho, cuando el 
campesinado se separe de la burguesía, tome la tierra, 
a pesar de ella, se adueñe del poder, contra ella, enton- 
cos ésta será una nueva etapa de la revolución democrá- 
tica burguesa, de la que hablaremos aparte. 

El marxista que ante la posibilidad de semejante etapa 
futura olvide sus deberes en la actualidad, cuando el cam- 
pesinado pacta con la burguesía, se convertirá en un pe- 
queño burgués. Pues de hecho predicará al proletariado 
confianza en la pequeña burguesía (“ella, la pequeña 
burguesía, el campesinado, todavía dentro de los lími- 
tes de la revolución democrática burguesa, tendrá que 
separarse de la burguesía”). Ante la “posibilidad” de 
un futuro agradable y dulce, en que el campesinado no 
vaya a remolque de la burguesía, y los socialistas-revo- 
lucionarios, los Chjeídze, los Tsereteli y los Steklov n o 
sean apéndice del gobierno burgués, ante esta “*posibili- 
dad”, dicho marxista olvidará el presente desa- 
gradable, en que el campesinado sigue yendo a re- 
molque de la burguesía, en que los eseristas y socialde- 
mócratas no han abandonado todavía su papel de apén- 
dice del gobierno burgués, su papel de la oposición de 
“Su Majestad” ” Lvov. 

Este hombre supuesto por nosotros se asemejaria al 
dulzón Luis Blanc o a un empalagoso kautskiano, pero 
de ningún modo a un marxista revolucionario. 

¿Pero quizá corramos el peligro de caer en el subje- 
tivismo, de querer “saltar por encima” de la revolución 
de carácter democrático burgués, aún no terminada 
A 
tigurogo ellos mismos ol orden y la disciplina, sin permitir 
el más mínimo daño de máquinas, edilicios, ganado, y sin que, 
e ninguna manera, desorganicon la hacienda y la producción 
el trigo, sino la intensifiquen, puesto que los soldados 
necesitan el doble de pan y el pueblo no dobe sufrir hambre. 
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bada todavía por el movimiento campesino. 
Araba 


: dalisto? A 
de perso dicho: “Sin ZAY, POr un sohiorng ob 
mi Mo amenazaría semejante peligro, Poro YO na P 
tO s oso, he dicho oltra cosa distinta, Yo ho afirm 
pi ati de los Soviets de diputados obreras braco 
soldados y campesinos ho puede haber otro y 


Ensia (sin contar el gobierno burgués), Yo 
gue el poder en Rusia puede pasar, ahora, 
y Lyov nicamente a estos Soviels, y en ellos Justa renga 
prevalecen los campesinos, prevalecen los soldados, pra. 
valece la pequeña Imrenesía, para expresarlo en sd | 


mo 
científicos, marxistas, y no empleando una caracteriza. 
ción habitual, filistea, ni profesional. sino 

tización clasista. 


En mis tesis, me aseguró completamente de todo 
salto por encima del Movimiento campesino o, en gene- 
ral, pequeñoburgués aún latente, de todo juego a la “con 


quista del poder” por parte de un gobierno obrero, de 
cualquier aventura blanquista °, puesto que me 
directamente a la experiencia de la Comuna de París. 
Como se Sabe, y como lo indicaron detalladamente Marx 
en 1871 y Engels en 1891 *. esta experiencia excluía 
totalmente e] blanquismo, asegurando completamente el 
dominio directo, inmediato e incondicional de la 
ría y la actividad de las masas, sólo en la me 
la actuación consciente de la Mayoría misma. 

En las tesis reduje la cuestión, con plena claridad, 
a la lucha por la influencia de tro de los Soviets de 
diputados obreros, braceros, Campesinos y sold: 
no dejar nj asomo de duda a este respecto, subrayé dos 
VECES, en las tesis, la necesidad de un trabajo de Paciente 
e insistente explicación”, “que se adapte a las necesi 

ades práctica s de las masas" 

Gente ignorante o renegados del marxismo, como el 
señor Plejánov y Otros, pueden gritar sobre anarquismo, 
blanguismo, ete. Quien quiera meditar y estudiar deberá 
comprender que el hi 


anquismo significa } 
poder por una minoría, 


una caracte- 


MIYO- 
dida de 


ados. Para 


dá Conquista del 


mientras que los Soviets de di- 
ES 
" Véase © Marx. La guerra civil 'r i y 
| de La gu ` SV en Francia: ". E 3 ¿n- 
Wodutrrión al abajo de C l A a 1 


- Mars “La guerra civil en Pr ncia” 
MSIE y $. Engels. Obras, 4 17, págs. 330.324 r 99. Pa 9 
201. (A. de la Edit.) 2 2 i $. 339 JÅ y t, ue, pags. t89- 
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putados obreros, etc., constituyen evidentemente una or- 
ganización directa e inmediata de la mayoría del pueblo. 
El trabajo reducido a la lucha por la influencia dentro 
de tales Soviets no puede, sencillamente no puede, des- 
viarse a la charca del blanquismo. Y tampoco puede caer 
en la charca del anarquismo, puesto que el anarquismo 
es la negación de la necesidad del Estado y del poder 
estatal en la época de transición del “dominio de 
la burguesía al dominio del proletariado. Mientras que 
yo defiendo, con una claridad que excluye toda posibili- 
dad de confusión, la necesidad del Estado en esta época, 
pero —de acuerdo con Marx y con la experiencia de la 
Comuna de París—,no de un Estado parlamentario bur- 
gués de tipo corriente, sino de un Estado sin un ejército 
permanente, sin una policía opuesta al pueblo, sin una 
burocracia situada por encima del pueblo. 

Si el señor Plejánov, en su Edinstvo ', grita a voz 
en cuello sobre anarquismo, con ello sólo demuestra, 
una vez más, que ha roto con el marxismo. Al reto, 
lanzado por mí en Pravda (núm. 26), de exponer lo que 
en 1871, 1872 y 1875 * enseñaron Marx y Engels acerca 
del Estado, el señor Plejánov tiene y tendrá que res- 
ponder sólo con el silencio respecto a la esencia de la 
cuestión y con gritos al estilo de la burguesía enfurecida. 

El ex marxista señor Plejánov no ha comprendido en 
absoluto la doctrina del marxismo sobre el Estado. De 
paso sea dicho, los gérmenes de esta incomprensión se 
ven ya, también, en su folleto sobre el anarquismo, edi- 
tado en alemán !!. 


» `r pon 
>r >r >r 


Veamos ahora cómo formula el camarada Y. Káme- 
nev, en el comentario del número 27 de Pravda, sus 
“discrepancias” con mis tesis y concepciones expuestas 
más arriba. Ello nos ayudará a esclarecerlas con mayor 
exactitud. 

:“En lo que respecta al esquema g 
—dice el camarada Kámenev— nos p 
arranca del reconocimiento de que la revol 


guesa ha terminado y confía en la tr 
ta de esta revolución en socialista... 
TT 


* Vé iado en la pre- 
* Véase V. I. Lenin. Las tareas del proletaria l 
sente revolución. O. C., t. 31, págs. 147-148. (N. de la Edit.) 


eneral del camarada Lenin 


arece inaceptable, ya que 
ución democrática bur- 
ansformación inmedia- 
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i dos grandes errores, | 
aquí € le la “terminarit..5 
Tenemos pl problema de la “terminación e la 
Primoro. Li a burguesa está planteado- ep, re, 
14) aqu ( A 3 a j aL le 
te Este problema 08 0 : ~ ADS rap 
mente. Iste ] “olor por así decirlo, que no Correspon. 
ta, simplo, i i objetiva. Quien plantea así la cuestión 
Ya € Y j r AER 3 i l 
y a la realidi a si “está terminada o ne ra 
cr regunta ahora si Mega E o a evo. 
quien ] dí burguesa”, y nada Más, ; 
lución ze de la posibilidad de comprender la - 
i aca compleja y, por lo menos, “p; 
Eso en el terreno de la teoría. Y en q] er 
práctica, se rinde impotente ante el re 
requeñoburgués. l | | 
i o efecto. La realidad nos muestra tanto el aso del 
poder a la burguesía (la Ace en democrática Durguesa 
. tt S 
de tipo corriente “terminada 


como la existencia, al 
lado del gobierno auténtico, de otro accesorio, que re 


presenta la “dictadura democrática revolucionaria del 
proletariado y de los campesinos”. Este último “también- 
gobierno” ha cedido él mismo el poder a la burguesía, 
se ha atado él mismo al gobierno burgués. 

¿Abarca esta realidad la fórmula de viejos bolcheyi- 
ques del camarada Kámeney: “la revolución democrática 
Urguesa no ha terminado”? 

No, la fórmu 


la ha envejecido. 
sta muerta. Y 


No sirve para nada. 


Serán unútiles aida y TOS 

citarla. S las tentativas de re 
Se u 5 r . 

puede todas cuestión práctica. Se desconoce si ahora 

lica reyo] de existir en Rusia una “dictadura democrá- 

indepe a del proletariado y de los campesinos 
ebe baga la aa del gobierno burgués. No se 
Pero gj 6 i m Marxista en lo desconocido. 

: ello e Lo ocurrir aún, el camino para llegar 

ón e IPreygrg bl o la Separación inmediata, resuel- 

ms Movimiento S, Clementos proletarios, comu- 
de nto: y los elementos pequeñobut- 
5 r qué? 


, tal a Pe Y pe à e 
mo w Casual sine dueña burguesía no ha girado d 


cia la o sigo) ha osariamente, hacia el chovinis- 
ella p po den a 1 nacia el “apoyo” a la burguesía, ha- 

Ca ete, “e ella, hacia el temor de pasarse sin 
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icolop” ; 


¿Cómo sè puede “empujar” a la pequeña burguesía 
al poder si esta pequeña burguesía puede tomarlo ya, 
hoy, pero no lo quiere? | 

Unicamente con la separación del partido proletario, 
comunista, con la lucha de clase proletaria exenta 
de la timidez de esos pequeños burgueses. Sóla la co- 
hesión de los proletarios, libres de hecho, y no de pala- 
bra, de la influencia de la pequeña burguesía, es capaz 
de hacer “arder” de tal modo la tierra bajo las plantas 
de la pequeña burguesía que ésta, en determinadas con- 
diciones, se vea obligada a tomar el poder; no está ex- 
cluido, incluso, que Guchkov y Miliukov se declaren par- 
tidarios —también en determinadas circunstancias— del 
poder ilimitado, del poder absoluto de Chjeídze, de 
Tsereteli, de los eseristas, de Steklov, porque, pese a todo, 
¡son “defensistas”! 

Quien separa ahora mismo, inmediata e irreversi- 
blemente, a los elementos proletarios, que forman parte 
de los Soviets (es decir, al partido proletario, comunis- 
ta), de los elementos pequeñoburgueses, expresa Con 
acierto los intereses del movimiento en ambos casos 
posibles: tanto en el caso de que Rusia pase aún por 
la “dictadura del proletariado y del campesinado” inde- 
pendiente, separada, no subordinada a la burguesía, co- 
mo en el caso de que la pequeña burguesía no sepa 
desligarse de la burguesía y vacile eternamente (es de- 
cir, hasta el socialismo) entre ella y nosotros. 

Quien se guía en su actividad únicamente por la 
simple fórmula de “la revolución democrática burguesa 
no ha terminado” contrae en cierto sentido el compromi- 
so de garantizar que la pequeña burguesía tiene la 
probabilidad de ser independiente de la burguesía. Y con 
ello se entrega impotente, en el momento actual, a mer- 


ced de la pequeña burguesía. 

A propósito. Al hablar de la “fórmul 
del proletariado y de los campesinos, 
cordar que en Dos tácticas (julio de 1 
especialmente (pág. 435 de £n doce años): 

“La dictadura democrática revolucionaria del proleta- 
riado y de los campesinos tiene, como todo en el mundo, 
su pasado y su porvenir. Su pasado es la autocracia, el 
régimen feudal, la monarquía, los privilegios. ..Su por- 
venir es la lucha contra la propiedad privada, la lucha 


a” de la dictadura 
será oportuno re- 
905) subrayaba 
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lani atra el patrono, la lucha 
a asalariado contra el pa , por el 
del obrero asalaria 


ialismo. +» e 'Onsiste 
sociali ror dol camarada Kámenev consiste en que en 

Bl pros pa 7 ado de la dictadu: 
917 igue mirando sólo al pasado de la dictadura de- 
ce Ática vovolucionaria del proletariado y de log cam- 
o Mi 3 para ella ha empezado ya, de hecho, el por- 
pesimos. d tas pi as o ` e Hripc | a] t y le T 
venir, pues los intereses y la politica de obrero agalarja. 
do y 5 pequeño patrono se han divorciado ya de hecho 
( 1 í PR || E ro. 

a a al , ma la ortantisimo com 
y, además ante un problema lan sar y iones: 3 Ee 
“defensismo”, como la actitud frente a la guerra 1 pe- 
rialista, nadas 

Y llego así al segundo error de las mencionadas con- 
sideraciones del camarada Kámenev. Me reprocha que 
mi esquema “confía” en la “transformación inmediata 
de esta revolución (la democrática burguesa) en socia- 
lista”. , o p 

Eso no es justo. Lejos de “confiar” en la “transfor- 
mación inmediata” de nuestra revolución en socialista, 
pongo en guardia francamente contra ello, declaro sin 
rodeos en la tesis número 8: “*... No “implantación” del 
socialismo como nuestra tarea inmediata..." * 

¿No está claro que quien confiase en la transforma- 
ción inmediata de nuestra revolución en socialista no 
podría levantarse contra la tarea inmediata de implantar 
el socialismo? 

Es más. En Rusia es incluso ¿mposible implantar 
“inmediatamente” el “Estado-Comuna” (es decir, el 
Estado organizado según el tipo de la Comuna de Pa- 
15), pues para ello “es necesario que la mayoría de los 

!¡putados en lodos los Soviets (o en su mayor parte) 
comprenda claramente hasta qué extremo son erróneas 
Se a T ija y la política de los eseristas, Chjeíd- 
Fn Sere e x aly A ` fa i i 
toda menor ekloy y demás, ¡Pero yo he declarado con 

Precisión que en este terreno “conlio” sólo en el 
esclarecimiento “paciente” ace f g 
ciencia para o E ente (¿hace falta, acaso, tener pa- 
ES a Conseguir w Ci iC E A E 
inmediatamente” | t cambio que se puede realizar 

12) camarada Kå 

í van 3 PEVA 5 Pa -a ` iie 
pacientemente” y e a procedido un poquito “im- 
que la Comuna k E epetic o ol prejuicio burgués de 

' SAMS Quería plantar inmediata- 
m 


Ye L Lenin, Las taran. 
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e” el socialismo. Eso no es así. La Comuna, por 
ia. demoró demasiado la implantación del so- 
cialismo. La esencia auténtica de la Comuna no está 
donde la buscan habitualmente los burgueses, sino en la 
creación de un Estado de tipo especial. ¡Y ese Estado 
ha nacido ya en Rusia, son precisamente los Soviets 
de diputados obreros y soldados! 

El camarada Kámenev no ha reflexionado sobre el 
necho, sobre la significación de los Soviets existentes, 
sobre su identidad con el Estado de la Comuna por el 
tipo, por el carácter sociopolítico, y en vez de estudiar 
el hecho, ha hablado de algo en lo que yo “confío”, se- 
sún él, como en un futuro “inmediato”. Ha resultado, la- 
mentablemente, una repetición del procedimiento que 
emplean muchos burgueses: se desvía la atención del 

roblema de qué son los Soviets de diputados obreros y 
soldados, de si son por su tipo superiores a la república 
parlamentaria, de si son más útiles para el pueblo, de 
si son más democráticos, de si son más adecuados para 
luchar, por ejemplo, contra la falta de pan, etc.; se des- 
vía la atención de este problema candente, real, puesto 
por la vida a la orden del día, hacia el problema fútil, 
aparentemente científico, pero de hecho baladí, esco- 
lástico, de la “confianza en la transformación inme- 
diata”. 

Es un problema fútil, planteado falsamente. Yo “con- 
fío” única y exclusivamente en que los obreros, los sol- 
dados y los campesinos resolverán mejor que los fun- 
cionarios, mejor que los policías, los difíciles problemas 
prácticos de intensificar la producción de cereales, de 
mejorar su distribución, de abastecer mejor a los sol- 
dados, etc., etc. 
Estoy profundísimamente convencido de que los So- 
viets de diputados obreros y soldados llevarán a la prác- 
tica la independencia de la masa del pueblo con mayor 
rapidez y mejor que la república parlamentaria (en otra 
no compararemos con más detalle ambos tipos de 
“stado). Los Soviets de diputados obreros y soldados 
decidirán mejor, de manera más práctica y con mayor 
sóma qué pasos hay que dar hacia el socialismo y 
n arlos. El control del banco y la fusión de todos 
Ri ancos en uno solo no es todavía el socialismo, pero 

an paso hacia el socialismo. Hoy dan pasos de ese 
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los bur 
el pueblo los junkers y los gueses y 
tipo conta sana sabrá darlos muchísimo mejor e 
Alemania. y ueblo el Soviet de diputados obreros 
beneficio del de en sus manos todo el poder del Estag; 
soldados, Sl Fo que obliga a dar esos pasos? 
es , : 
s as bre. El desbarajuste de la economía. La ban. 
El ha zante. Los horrores de la guerra. Los ho. 
carrota amenazan das causadas por la guerra a la huma- 
rrores de las heridas 
nidad. y a tapi 
El camarada Kámenev termina su comentario decla- 
rando que “espera defender su punto de vista en una 
amplia discusión como único posible para la de 
mocracia revolucionaria, ya que ésta mee y deberá 
ser hasta el fin el partido de las masas revolucionarias 
del proletariado, y no convertirse en un grupo de pro- 
pagandistas comunistas”. l , 
Me parece que estas palabras evidencian una apre- 
ciación profundamente errónea del momento. El cama- 
r t e 7 7 
rada Kámenev contrapone el “partido de las masas” a 
“un grupo de propagandistas”. Pero las “masas” se han 
dejado llevar precisamente ahora por la embriaguez del 
defensismo “revolucionario”. ¿No será más decoroso 
también para los internacionalistas saber oponerse en un 
momento como éste a la embriaguez “masiva” que “que- 
rer seguir” con las masas, es decir, contagiarse de la 
epidemia general? ¿Es que no hemos visto en todos los 
palses beligerantes europeos cómo `s 
chovinistas con el deseo de “seguir” con las masas? ¿No 
es obligatorio, acaso, sabe 
cierto tiempo frente a la e 
precisamente el trabajo de los propagandistas en 
mento actual el punto e 


letaria de la embriague 
masiva”? Cabalmente 1 


e S, proletarias 
ortar las diferencias de clase 
ia n seno de las masas, ha sido una de las premisas 
PTa a at No creemos que esté bien 
i esprecio de “un oy i i j 
de la línea proletaria. ii AS 
escrito entre el 8 y el 13 
(21 y 26) de abril de 1917. 
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Fragmento del artículo 


LA BANCARROTA DE LA 11 INTERNACIONAL 


. .. Pero ¿tal vez los socialistas sinceros abogaban por la 


resolución de Basilea a suponiendo que la guerra iba a 
crear una situación revolucionaria, mientras que los 
acontecimientos frustraron estas esperanzas y la revolu- 
ción resultó ser imposible? 
Con este sofisma, precisamente, trata de justificar 
Cunow ( en el folleto ¿Bancarrota del partido? y en va- 
rios artículos) su paso al campo de la burguesía. Esos 
mismos “argumentos”, en forma de alusiones, nos los 
ofrecen casi todos los socialchovinistas, con Kautsky a la 
cabeza. Las esperanzas puestas en la revolución han 
resultado ilusorias, y los marxistas no se dedican a de- 
fender ilusiones. Así razona Cunow, con la particularidad 
de que este struvista !3 no dice ni una palabra de las 
“ilusiones” de todos cuantos firmaron el Manifiesto de 
Basilea, pero, como hombre de acrisolada nobleza, ¡tra- 
ta de echar el muerto a los de la extrema izquierda, del 
- tipo de Pannekoek y Rádek! 
Examinemos la esencia del argumento, según el cual 
los autores del Manifiesto de Basilea esperaban sincera- 
mente la revolución, pero se vieron desmentidos por los 
acontecimientos. El Manifiesto de Basilea dice: 1) que 
la guerra provocará una crisis económica y política; 2) 
que los obreros considerarán un crimen participar en 
la guerra; que será un crimen “ponerse a disparar unos 
contra otros en aras de las ganancias de los capitalistas, 
e ambiciones dinásticas o del cumplimiento de los tra- 
tados diplomáticos secretos”; que la guerra despertara 
en los obreros “cólera e indignación”; 3) que esa crisis 
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nen | oner pres la Comuna de París (es 
g “debon tene! 14 ja revolución de 1905 en Rusia 


a T i L) l 
. i uer a CIVI: / ) 
decir, la 8 ideas 


) 


perfectamente claras, en las 


tica exacta de los ( 

an diga, a propósito de estas ideas y razonamientos, 
Qoe revolución que se esperaba ha resultado ser una 
ión te la revolución una acti- 


` ión h E á . 7 . 
a que no es marxista, sino struvista, policiaca, abjura- 


cionista. 
A un marxista no le cabe duda de que la revolu- 


ción es imposible sin una situación revolucionaria; ade- 
más, no toda situación revolucionaria desemboca en una 
revolución. ¿Cuáles son, en términos generales, los sín- 
tomas distintivos de una situación revolucionaria? Segu- 
ramente no incurrimos en error si señalamos estos tres 
síntomas principales: 1) La imposibilidad para las cla- 
ses dominantes de mantener inmutable su dominanción; 
tal o cual crisis de las “alturas”, una crisis en la políti- 
ca de la clase dominante que abre una grieta por la 
que irrumpen el descontento y la indignación de las 
TO oprimidas, Para que estalle la revolución no suele 
bla a e los de abajo no quieran”, sino que hace 
, Que “los de arriba no puedan” seguir vi- 
viendo como hasta entonces. 2) Una aor cn 5 
de lo común, de la misie ) Una agravación, fuera 
clases oprimidas 3) o y de los sufrimientos de las 
por estas causas, de l na intensificación considerable, 
tiempos de “paz” Pae actividad de las masas, que en 
que en épocas turbulent an expoliar tranquilamente, pero 
la Situación de crisis hs Son empujadas, tanto por toda 
4 una acción histórica te por los mismos “de arriba”, 
vm estos cambios O 

: os Jetivos, no sólo independientes 
grupos y partidos, sino 
as diferentes clases, la revo- 
l, imposible. El conjunto de 
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estos cambios objetivos ces precisamente lo que se de- 
nomina situación revolucionaria. Esta situación se dio 
en 1905 en Rusia y en todas las épocas revolucionarias 
en Occidente; pero también existió en la década del 60 
del siglo pasado on Alemania, en 1859-1861 y en 1879- 
1880 en Rusia, a posar de lo cual no hubo revolución en 
esos casos. ¿Por qué? Porque no toda situación reyo- 
lucionaria origina una revolución, sino tan sólo la situa- 
ción en que a los cambios objetivos arriba enumerados 
se agrega un cambio subjetivo, a saber: la capacidad de 
la clase revolucionaria de llevar a cabo acciones revo- 
lucionarias de masas lo suficiente fuertes para romper 
(o quebrantar) el viejo gobierno, que nunca, ni siquiera 
en las épocas de crisis, “caerá” si no se le “hace caer”. 

Tales son los puntos de vista marxistas sobre la re- 
volución, infinidad de veces desarrollados y reconocidos 
como indiscutibles por todos los marxistas, y que para 
nosotros, los rusos, obtuvieron clarísima confirmación 
en la experiencia de 1905. ¿Qué presuponía en este sen- 
tido el Manifiesto de Basilea de 1912 y qué ocurrió en 
1914-1915? 

Presuponía una situación revolucionaria, concisamen- 
te descrita con la expresión de “crisis económica y po- 
lítica”. ¿Se produjo esta situación? Sin duda. El social- 
chovinista Lensch (que defiende el chovinismo de una 
manera más abierta, franca y honrada que los hipócritas 
Cunow, Kautsky, Plejánov y compañía) llegó a decir 
que “lo que estamos viviendo es una revolución peculiar” 
(pág. 6 de su folleto La socialdemocracia alemana y 
la guerra, Berlín, 1915). Nos hallamos en presencia de 
una crisis política: ni un solo gobierno tiene seguridad 
en el día de mañana, ni uno solo está libre del peliero 
de una bancarrota financiera, de perder territorio, de 
ser expulsado de su país (como fue expulsado el go- 
bierno de Bélgica 1%). Todos los gobiernos están viviendo 
sobre un volcán; ellos mismos apelan a la iniciativa y 
al heroísmo de las masas. Todo el régimen político de 
Europa se estremece, y seguramente nadie negará que 
hemos entrado (y que entramos más a fondo cada vez — 
escribo estas líneas el día en que Italia declaró la gue- 
ira) en un período de gigantescas conmociones políticas. 
Cuando Kautsky, a los dos meses de estallar la guerra, 
escribe en Neue Zeit !5 (el 2 de octubre de 1914) que 
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obierno 08 tan fuerte, ni Jo s partidog tan 
5 al comienzo de una guerra $ estas palabras 

i jemplo más do como Kamtaky falsificg 
constituyon M CO T o agradar a los Südekum deme 

“annta histórica para agraces e : y cemás 
la cioncia Tamás un gobierno necesita lanto el acuer. 
Pm a los partidos de las clases dominanteg y 
do RA pacífica” do las clases oprimidas a ed 
ita como en tiempo de cla, Deal en primer 
lugar; y en segundo, si al “comenzar la guerra”, espe- 
cialmente en el país que espera lograr una rápida vie- 
toria, el gobierno parece omnipotente, nadie, nunca ni 
en ninguna parte del mundo ha vinculado sus esperanzas 
de una situación revolucionaria exclusivamente al “eo. 
mienzo” de la guerra, ni mucho menos ha identificado 
lo “aparente” con lo real. 

Todo el mundo sabía, veía y reconocía que la guerra 
europea iba a ser más dura que todas las precedentes. 
o a lo confirma más y más. La 

se e ; cimientos políticos de Europa 


akrana más cada vez. Las masas sufren terrible- 
e y F 1 . 

Ep > Y los esfuerzos de los gobiernos, de la bureuesía 
y de los oportunist > 0 


; as por silenciar esto A e 
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las contradicciones, Por el contrario, en muchos 
do CLOS hará que estos sufrimientos sean más sensibles 
veel 


En pocas palabras, en la mayoría de los países avan- 
y do las grandes potencias de Huropa la situación 
 olucionatia es um hecho. Tn este sentido, las previ- 
e dol Manifiesto de Basilea se han visto plenamente 
SO firmadas. Negar directa o indirectamente esta verdad 
o itonciarla, como hacen Gunow, Plejánov, Kantsky y 
compañía, es atentar gravemente contra la verdad, enga- 
ñar a la clase obrera y servir a la burguesía. En el 
Sotsial-Demokral 16 (núms, 34, 40 y 41) citamos datos 
demostrativos de que las personas que femen la revolu- 
ción, los curas pequeñolmreneses cristianos, los Estados 
Mayores y los periódicos de los millonarios se ven obli- 
sados a reconocer la existencia de síntomas de una si- 
nación revolucionaria en Europa. 

¿Durará mucho esta situación? ¿Hasta qué extremos 
ha de agravarse aún? ¿Desembocará en una revolución? 
No lo sabemos, ni nadie puede saberlo. La respuesta 
sólo nos la dará la experiencia del desarrollo del estado 
de ánimo revolucionario de la clase avanzada, del pro- 
letariado, y de su paso a acciones revolucionarias. Aquí 
no cabe hablar de “ilusiones” en general ni de su refu- 
tación, pues ningún socialista, nunca ni en parte aleu- 
na, ha garantizado que hayan de ser precisamente la 
guerra actual (y no la siguiente) y la situación revolu- 
cionaria actual (y no la de mañana) las que originen la 
revolución. De lo que se trata aquí es del deber más in- 
discutible y más esencial de todos los socialistas: el de 
revelar a las masas la existencia de una situación re- 
volucionaria, de explicar su amplitud y su profundidad 
de despertar la conciencia revolucionaria y la dec 
revolucionaria del proletariado, de ayudarle a pasar a las 
acciones revolucionarias y a crear organizaciones que co- 

respondan a la situación revolucionaria y sirvan para 
trabajar en ese sentido. 

li un solo socialista influyente y responsable se ha 

atrevido jamás a poner en duda que ése es precisamente 
el deber de log partidos socialistas. Por eso el Manifiesto 


gados 
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de s agi 34 y „p . . € a ar < 
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ión”, al referirso precisamente a este deber de los 
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socialistas, dico: agitar, Eo a (y no ade 
mecerlo con ol chovinismo, como jacon } lojánov, Axelrog, 
Kautsky), “aprovechar la crisis para acelerar la ban. 
carrota dol capitalismo, inspirarse en los ejemplos de la 
Comuna y de vetubre-diciembre de 4 905 Ji) incumpl;. 
miento do este deber suyo por los partidos actuales eg lo 
que constituye precisamente su traicion, su muerte poli. 
tica, el abandono del papel que les incumbe, su paso a] 
lado de la burguesía... 


Escrito en la segunda T. 26, págs. 217-229 
quincena de mayo y 

la primera mitad de junio 

de 1915, 


Escaneado con CamScanner 


ACERCA DE LOS COMPROMISOS 


Llámase compromiso en política a hacer concesiones 
respecto a ciertas demandas, a renunciar a una parte de 
las reivindicaciones propias en virtud de un acuerdo con 
otro partido. 

La idea habitual del vulgo acerca de los bolcheviques, 
sostenida por la prensa que los calumnia, consiste en que 
jamás aceptan compromiso alguno con nadie. 

Tal idea nos halaga como partido del proletariado re- 
volucionario, pues demuestra que hasta los enemigos se 
ven obligados a reconocer nuestra fidelidad a los princi- 
pios fundamentales del socialismo y de la revolución. Pe- 
ro, con todo, hay que decir la verdad: esa idea no corres- 
ponde a los hechos. Engels estaba en lo cierto cuando en 
su crítica del manifiesto de los blanquistas de la Comu- 
na (en 1873) ridiculizaba la declaración de éstos: “¡Nin- 
gún compromiso!” Eso es una frase —decia él—, pues, 
a menudo, los compromisos de un partido que lucha son 
impuestos inevitablemente por las circunstancias y es ab- 
surdo renunciar de una vez para siempre “a cobrarse la 
deuda por partes”. La tarea de un partido auténticamen- 
te revolucionario no consiste en declarar imposible la re- 
nuncia a cualquier compromiso, sino en saber mantenerse 
iel, a través de todos los compromisos —en la medida 
ên que sean inevitables—, a sus principios, a Su clase y 
à su misión revolucionaria, a su obra de preparar la re- 
ye ución y educar a las masas populares para triunfar 

a revolución. isf 

n ejemplo. Participar en la III y IV Dumas “€ 

compromiso, una renuncia temporal a las reivindica- 
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ranarias. Pero fuo un A a absolu. 
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| to tiempo, la lucha revolucionaria 
: oparación hacía necesario Sahay 
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historia demostró que 


A “108, COMO | ) l p 
los bote T problema inmediato no es un COMpromiso 
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miso voluntario. 

forzoso, sino UN e aiguier otro partido político 
Nuestro partido, minación política para sí. Nuestra 
aspita a conquistar a Jel proletariado revolucionario, Sejg 
meta os la Tenri ia confirmado con extraordinaria 
doridi y elonuóntia lo justo e inevitable de ta] 
ar) erze á f a f 
A E A en interés a R de sd Se 
ción, pues el pueblo no podrá Ep de otro modo ni 
wna paz democrática, ni la tierra para 103 Campesinos, ni 
una libertad completa (una república plenamente demo- 
crática). Así lo han mostrado y demostrado el curso de 
los acontecimientos en el medio año de nuestra revoln- 
ción, la lucha de clases y de los partidos, el desarrollo de 
las crisis del 20 y 21 de abril, del 3 y 10 y del 18 y 19 de 
junio, de los días 3, 4 y 5 de julio y del 27 al 31 de 
agosto 1°. 

Ahora se ha producido en la revolución rusa un viraje 
tan brusco y original que, como partido, podemos propo- 
ii pde rc Re coi cierto que no a la burgue- 
a o y Toe enemigo de clase—, sino 

as proximos, a los partidos ‘‘diri- 


gentes” de la democraci ñ . 
la pe ueñoburones: ` 3 eserjstas 
y los mencheviques, i guesa: los eserista 


omo una mer 
una situación e 


yor cier 


; za excepoión, únicamente forzados por 
poquísimo em A ta! que, al parecer, se mantendrá sólo 
esos partidos po, podemos proponer un compromiso a 

> y, A mi juicio, debemos hacerlo 


“8 un com i 
i a ro h y O 
reivindicación i miso, por nuestra parte, retornar a la 
todo el poder a los So- 


viets, formación « s de julio: 
ques res; ' £obiorno de eseristas y menchevi- 


> ante los Soviets 


forma o o dos amana aS durante unos po- 
rmars hs ¿Un o bi x . 
me Las DC ai "0D1 La 
ente pac o. Y, "Hlanzarso de un nalo i ay ~ 
26 garantizar, con una probabilidad 
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.„antesca, un movimiento pacífico de avance de toda la 
gig” tución on Rusia y ofrecería extraordinarias posibili- 
e de que dé grandes pasos adelante el movimiento 
de ndial hacia la paz y hacia el triunfo del socialismo. 
Sólo en nombro de oso dosarrollo pacífico de la revo- 

Jución —posibilidad extraordinariamente rara en la his- 

toria Y extraordinariamente valiosa, excepcionalmente in- 

sólita—, Sólo en nombre de ella, pueden y deben, a mi 

parecer, aceptar talos compromisos los bolcheviques, par- 
tidarios de la revolución mundial y de los métodos revo- 

lucionar los. l o 
- El compromiso consistiría en que los bolcheviques, 
sin pretender participar en el gobierno (cosa imposible 
para UN internacionalista si no se realizan efectivamen- 
te las condiciones de la dictadura del proletariado y de 
los campesinos pobres), renunciaran al paso inmediato 
del poder al proletariado y a los campesinos pobres y a 
los métodos revolucionarios de lucha por esa reivindica- 
ción. La condición, de por sí evidente y nada nueva para 
los eseristas y los mencheviques, sería la plena libertad 
de agitación y la convocatoria de la Asamblea Consti- 
tuyente, sin nuevas dilaciones e incluso en un plazo más 
breve. 

Los mencheviques y los eseristas, como bloque guber- 
namental, accederían (en el supuesto de que se llegara al 
compromiso) a constituir un gobierno, íntegra y exclusi- 
vamente responsable ante los Soviets, pasando a manos 
de éstos todo el poder también en las localidades. En eso 
consistiría la “nueva” condición. Creo que los bolchevi- 
ques no pondrían otras condiciones, confiando en que 
la verdadera y completa libertad de agitación y la inme- 
diata aplicación de nuevos principios democráticos en la 
composición de los Soviets (nuevas elecciones) y en su 
Uncionamiento garantizarían de por sí el avance paci- 
fico de la revolución y pondrían fin pacíficamente a las 
luchas entre los partidos dentro de los Soviets. 

¿Quizá esto sea ya imposible? Quizá. Pero si existe, 

aungue sólo sea una posibilidad entre cien, valdría la pe- 
na intentarlo, 
w ganarían con este “compromiso” ambas partes 
el blo antes”, o sea, los bolcheviques, por una pania: 3 
ii e de los eseristas y mencheviques, por otra? Si 

Suna de las dos partes gana nada, será necesario re- 


mu 
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ilidad del compromiso y enton 
lar de ello. Por difícil que a 
agosto, dos meses que equivale Ora 
do época “pacífica” y soñolienta) esp pa 
arece que existe una pequeña Drobabiligos 
esta probabilidad dimana de la e 
y mencheviques de no colaborar 
formen parte los democonstitucjo, 


imposib 


10 
cisión C d 
un gobierno 7 
listas °. 

Los bolche 


hacer COn enter 


del que . 


viques ganarían al obtener la posibilidag de 
a libertad agitación en pro de sus opinio. 
nes y, en condiciones ca Tey omocráti. 
cas, conquistar influencia a i A i palabra, “tp. 
dos” reconocen hoy esa liberta a los o eviques. Pero, 
en la práctica, es imposible bajo un gobierno burgués fi 
con participación de la burguesia, bajo un gobierno que 
no sea soviético. Con un gobierno de los Soviets, esa Ji- 
bertad sería posible (no decimos: garantizada con seguri- 
dad, pero, no obstante, posible). En aras de esa posibili- 
dad, en un momento tan difícil, habría que decidirse a 
un compromiso con la mayoría actual de los Soviets. Con 
una verdadera democracia, nosotros nada debemos temer, 
pues la vida está a nuestro favor, e incluso la forma en 
que se desarrollan las corrientes dentro de los partidos 
eserista y menchevique, hostiles a nosotros, confirma que 
estamos en lo cierto. 

Los mencheviques y los eseristas ganarían al recibir 
en el acto la plena posibilidad de realizar el programa de 
su bloque, apoyándose en la mayoría, a ciencia cierta 
inmensa, del pueblo y asegurándose la utilización “pací- 
fica” de su mayoría en los Soviets. 

Es cierto que desde ese bloque —heterogéneo por ser 
bloque y también porque la democracia pequeñoburgue- 
A lao emos homogénea que la Durgueía y qu 

Una voz diría. knp probablemente, dos soe 
alguno con el de los ) leh pe aA s ado 
revolucionario. Este de lo pe cio Ade 
cuenta y arrastrará. le odos modos, exigirá más de a 
pobres, Exigirá la paz B SE a los g co 
es imposible, Nos dentilds, ruptura con los aliados. tso 
guesía, pues no nos ; S mas cerca y mejor con la bur- 
nos hemos indispuesto emos separado de ella, sino que 
m con ella por poco tiempo y sólo 
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y causa del incidente de Kornilov, Nos hemos 
A oi hi nos reconciliaremos. Además, los bole 
ea Lacan ninguna “concosión”, pues | 
est nión por parte suya ostán, de todos modos, tan 
e e a la derrota como la Comuna de 1871. 

O see voz diría: la alusión a la Comuna es muy su- 
porficial e incluso estúpida, Porque, en primer lugar, los 
bolcheviques han aprendido algo, a pesar de todo, desde 
1871, y ahora no dejarían de apoderarse de Jos bancos y 
no vacilarían en marchar sobre Versalles; y en tales con- 
diciones, hasta la Comuna podía haber triunfado. Ade- 
más, la Comuna no podía ofrecer al pueblo en seguida 
todo lo que podrán ofrecerle los bolcheviques si obtienen 
el poder, a saber: la tierra a los campesinos, la propues- 
ta inmediata de paz, el control verdadero de la produc- 
ción, la paz honesta con los ucranios, los finlandeses, ete. 
Hablando en términos vulgares, los bolcheviques tienen 
en sus manos diez veces más “cartas de triunfo” que la 
Comuna. En segundo lugar, la Comuna significa de todos 
modos una penosa guerra civil, una larga dilación del de- 
sarrollo cultural pacífico después de ella; facilita las ope- 
raciones y las maniobras de todos los Mac-Mahon y Kor- 
nílov, y tales operaciones amenazan a toda nuestra socie- 
dad burguesa. ¿Es sensato correr el riesgo de la Comuna? 
Pero la Comuna será inevitable en Rusia si no toma- 
mos el poder, si la situación sigue siendo tan difícil co- 
mo desde el 6 de mayo hasta el 34 de agosto. Todo obre- 
ro y soldado revolucionario pensará sin falta en la Comu- 
na y tendrá fe en ella, intentará sin falta llevarla a cabo, 
razonando así: el pueblo perece, la guerra, el hambre y 


a ruina prosiguen su marcha. Sólo en la Comuna está 
la salvación. Pereceremos, moriremos todos, pero hare- 
mos realidad la Comuna. Tales pensamientos son ineludi- 

es entre los Obreros, y ahora no se logrará vencer a la 


omuna tan fácilmente como en 1871. La Comuna rusa 
tendrá en todo el mundo aliados cien veces más fuertes 
que en 1874 ¿Es sensato que corramos el rieseo de la 
rl co puedo aceptar que los bolcheviques, 
Pues ondo, no nos concedan Nada con su compromiso, 
m en todos los países civilizados, los ministros inte- 
ntes valoran mucho cualquier acuerdo, por pequeño 
cian se oa el proletariado durante la guerra. Lo apre- 
0, muchísimo. Y no debe olvidarse que se tra- 


indispuesto, 
heviques no 
as tentativas de 


Tampo 
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fa a » > 4 b $ 
bros prácticos, do EE Log bol 
A ante T y 
o hom alecen Con basta apidez, a Pesar y 


A d ort y s tos y 
choviques 5° è a posar do la debilidad de gu na 
las represiones, ol riesgo de la Comuna) "e. 


amos 

¿Es sensato duo Mayorin asogurada, no está aún tan 
Tonomo” Pr sde log campesinos pobres, tenemog bar 

cano ol dosporta? creo QUO la mayoría siga a log extre | 

10 suficionto. camposino. Y contra una mayoría PL 
tas on UN blica verdadoramento democrática, la En ja a, 
n ción va imposible. Así hablaría la segunda voz, e 
E nick se encuentre una Lercora vom entre algunos par. 
tidarios de Mártov 0 de sec as Ms diga: me in. 
digna, “camaradas , que ambos, ña. Tronar acerca de la 
Comuna y de la posibilidad de su existencia, os coloqué 
sin vacilar al lado de sus adversarios, El uno en una for. 
ma y el otro en otra, pero ambos estáis de parte de quienes 
aplastaron la Comuna. No haré agitación a favor de la 
Comuna, no puedo prometer de antemano que combatiré 
en sus filas, como lo hará todo bolchevique; pero debo 
decir, no obstante, que si la Comuna surge a pesar de 
E esfuerzos, antes ayudaré a sus defensores que a sus 
adversarios... 

„La diferencia de opiniones en el “bloque” es grande 
rca us ena demnracía peueñoburguesa est 
cuerpo entero a desde el burgués de 
digo, no capaz aún por co e enoto, Hasta al e 
del proletario. Y nadie nbe a sustentar la posición 
mento concreto, el resultad cua va a ser, en cada mo- 

ultado de esa discordancia. 


L Crt 
as líneas 
: reced 
septiembre Precedentes fu p i 
ria oro, Y, debido a mr escritas el viernes, 1 de 
bolcheviques cu 109 tiempos do Ker a 
Ep y Kerenski, no todos los 
mo día, y cencia), no llep “cho a elegir libremente su 
| e a la Redacción ese mis- 
t a Propo Minp Sido los Periódicos del sába- 
amh; JOner ? digo: DA . 
an lén 08 pocos qr” COMprom. 9: QUIZÁ sea demasiado 
rollo Pacífico sa On que Pep Quizá hayan pasado 
30 "Yodo indica — Posible todavía un de- 
que han pasado ya. Ke- 
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¡so irá, de uno u otro modo, del partido eserista, sé 


msk ; 
lejará do los eseristas y se afianzará, con ayuda de los 
doi y sin los escristas y gracias a la inacción de és- 


pur gu esos ingi 
¡es Sí, todo indica que han pasado ya los días en que 


ora posiblo casualmente la vía de desarrollo pacífico. Só- 
lo mo rosta enviar ostas notas a la Redacción, rogándolo 
que las encabece así: Pensamientos tardíos ... A veces, tal 
vo? pueda tener cierto interés conocer algunos pensamien- 
tos tardíos. 


3 de septiembre de 1917, 
t 


Ti 34, Págs. 133-139. 
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soBRE LOS COMPROMISOS 


i la Lansbur 
\versación conmigo, el aces a y 
pt ecial el siguiente argumento de los 


En una 
o El del movimiento obrero: 
jefes oportunistas ingleses ae 


los bolcheviques entran en compromisos Con los 
capital 


istas, por ejemplo, en el tratado de paz con 

) . P , 

Estonia, al otorga! concesiones forestales; si es asi, 
3 r 0 

son igualmente legítimos 


los compromisos Con los 

o ` 

capitalistas, concertados por los dirigentes moderados 
del movimiento obrero inglés. 


umento está 


El camarada Lansbury opina que este arg i 
rtancia para 


muy difundido en Inglaterra, que tiene impo 
los obreros y requiere ser analizado sin falta. 
Trataré de hacer este análisis. 


I 


¿Pued idari 2 : 

UT e et e de la revolución proletaria COn- 

1180! PO IC _ 

mitalista? os con los capitalistas o con la clase Ca 
Al parecer, t 

er 

gumento oa el problema que sirve de base al ar- 

problema muestra pd general de formular el 

un bajo nivel a extrema inexperienci Fes , 

cuestión nivel de conciencia polític et 

n, o bien sy Arosa a en quien plantea la 

a intención de encubrir con 


a la ustifi P 
de £ ¿4 JUStilicación d , 
Pda da violencia capitalista, bandolerismo, del saqueo, 
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En verdad, sería un evidente absurdo responder ne- 
ativamente a esta cuestión general. Es claro que un par- 
tidario de la revolución proletaria puede concertar com- 
promisos © ACUC dos con los capitalistas. Todo depende 
de qué acuerdo y en qué circunstancias se concierte. En 
esto y sólo en esto se puede y se debe buscar la diferen- 
cia entre un acuerdo logítimo, desde el punto de vista 
de la revolución proletaria, y un acuerdo traidor y pérfi- 
do (desde el mismo punto de vista). 

Para aclarar esto recordaré primero un razonamiento 
de los fundadores del marxismo y después agregaré al- 
gunos ejemplos muy simples y evidentes. 

No sin razón Marx y lugels son considerados los fun- 
dadores del socialismo científico. Fueron enemigos im- 
placables de toda fraseologia huera. Enseñaron que los 
problemas del socialismo (entre ellos los de la táctica so- 
cialista) deben ser planteados científicamente. Y en la 
década del 70 del siglo pasado, cuando Engels analizó el 
manifiesto revolucionario de los blanquistas franceses, 
los fugitivos de la Comuna, les dijo sin rodeos que su jac- 
tanciosa declaración de “ningún compromiso” era una 
frase hueca. No se puede renunciar a la idea de los com- 
promisos. La cuestión está en saber conservar, robuste- 
cer, forjar y desarrollar la táctica y la organización revo- 
lucionarias, la conciencia revolucionaria, la decisión y 
la preparación de la clase obrera y de su vanguardia or- 
ganizada, el partido comunista, a través de todos los com- 
promisos que a veces la fuerza de las circunstancias im- 
pone necesariamente, incluso al partido más revolucio- 
nario hasta de la clase más revolucionaria. 

Para quien conozca los fundamentos de la doctrina de 
Marx, esa idea deriva ineludiblemente de toda su doctri- 
na. Y puesto que, en virtud de una serie de causas his- 
tóricas, en Inglaterra, desde los tiempos del cartismo ?! 
que en muchos aspectos vino a preparar el marxismo, 
siendo la “penúltima palabra” con respecto a él), los di- 
"gentes oportunistas semiburgueses de las tradeuniones 
y de las cooperativas han relegado a segundo plano el 
Marxismo, intentaré explicar la validez de la idea que 
o y Ebuesto, por medio de ejemplos aos tomados 
e a os conocidos por todos de la vida política y eco- 

a corriente. 


Mpezaré con un ejemplo que ya cité alguna vez en 
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«disonrsos *. Supongamos que el automé,. 
Mia os asaltado por bandidos armados, rd en 
quo o, ponen un revólver en la sigp 7 PU 
puns bandidos el automóvil, el dinero y? 
EN Estos so llevan el automóvil, etc., par 
vos atracos. l 
Sin duda, es un caso de compromiso 
de pacto con ellos, liste pacto, aunque no firma j dido 
cortado tácitamente, sigue siendo, sin embargo de 
absolutamente definido y preciso: “Yo te d oy p un Pacto 
automóvil, mi arma y mi dinero, y tú + > id qj 
grata compañía”. =< PTAS det 
Cabe u al hombr 
acto con los i ; 7 semein 
3 acto de Dada ¿lo llamarán Ustedes cg Mejante 


a terceras Personas, a 


uno do 


q "A k 
y el Teva Ma 
q COMetep t YY, 


e l . 
a del automóy; otras CIPCUNStancias una 
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ú e Ma] 

s a 0 e: an b 
> JUBlifina,  PACLO y absurdo es y TN 
OS bandidos, 

Nee abs 0 ur € 4 a 
Veamog ¿y esarios Stracta de * acto de bandidaje 
; i ahora 


f l ue, e ] 
F ei ecos OS pil en general, son ad- 
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pIsCURSO ACERCA DEL PARLAMENTARISMO 

NCIADO EL 2 DE AGOSTO DE : ? 

pRONUN( Y GOSTO DE 1920 
EN EL 11 CONGRESO 

DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 


pI camarada Bordiga quería, por lo visto, defender 
aquí el punto de vista de los marxistas italianos; pero 
í . 7 

no ha contestado ni a uno solo de los ar- 


sin embargo, N l 
gumentos aducidos aquí por otros marxistas en defensa 


de la actividad parlamentaria. 

El camarada Bordiga ha reconocido que la experien- 
cia histórica NO Se Crea artificialmente. Acaba de decirnos 
que es preciso trasladar la lucha a otro terreno. ¿No sabe, 
acaso, que toda crisis revolucionaria va acompañada de 
wa crisis parlamentaria? Ha dicho, es cierto, que la lu- 
cha debe ser trasladada a otro terreno, a los Soviets. Pe- 
ro el propio camarada Bordiga ha reconocido que los 
Soviets no pueden ser creados artificialmente. El ejemplo 
de Rusia demuestra que los Soviets pueden ser organiza- 
dos o durante la revolución o inmediatamente antes de 
la revolución. Ya en tiempos de Kerenski, los Soviets 
(exactamente, los Soviets mencheviques) fueron organi- 
tados de tal manera que no podían en modo alguno tor- 
mar de sí mismos el poder proletario. El Parlamento es 
un producto del desarrollo histórico que no podremos Su- 
primir de la vida mientras no seamos tan fuertes que es- 
lemos en condiciones de disolver el Parlamento burgues. 
Jnicamente siendo miembro del Parlamento burgues Se 
Pe partiendo de las condiciones históricas coore e 
ses, RJ contra la sociedad y ol parlamentarismo. ga 
a 2 mismo medio que emplea la burguesia on 1 
Cha dehe jar amnlasd a is al nr letariado, como 

ser empleado también pol el pro 


e8 Datura! Px ta puede 
mea al, con fines completamente distintos. adp 
y afirmar que esto no es así, y si quiere impugue $ 
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tendrá que tachar de un plumazo la experiencia d 
los acontecimientos revolucionarios del mundo e todos 

Ha dicho usted que los sindicatos son tan 
tunistas, que también ellos representan un peligro: 
por otro lado, ha dicho que es preciso hacer una exce pero 
con los sindicatos, pues son una organización obrer ir 
eso es justo sólo hasta cierto punto. También en ] 
dicatos hay elementos muy atrasados. Una parte de 
pequeña burguesía proletarizada, los obreros atrasados s 
los pequeños campesinos, todos esos elementos pens 
efectivamente, que en el Parlamento están representado; 
sus intereses; hay que luchar contra eso actuando en e] 
Parlamento y mostrando con hechos la verdad a las ma. 
sas. A las masas atrasadas no se las puede convencer con 
la teoría: necesitan la experiencia. 

Lo hemos visto también en Rusia. Nos vimos obliga- 
dos a convocar la Asamblea Constituyente 2, después ya 
de haber triunfado el proletariado, para demostrar al 
obrero atrasado que a través de ella no conseguiría nada. 
Para comparar una y otra experiencia tuvimos que con- 
traponer concretamente los Soviets a la Constituyente y 
presentarle los Soviets como la única salida. 

El camarada Souchy, que es sindicalista revoluciona- 
rio, ha defendido las mismas teorías, pero la lógica no 
está de su parte. Ha dicho que no es marxista y, por ello, 
se comprende que ocurra eso. Pero si usted, camarada 
Bordiga, afirma que es marxista, se le puede exigir mas 
lógica. Hay que saber cómo se puede destruir el Parla- 
mento. Si puede usted hacerlo por medio de una 105Uu- 
rrección armada en todos los países, eso estará muy. bien. 
Usted sabe que nosotros hemos demostrado en Rusia, 20 
sólo en la teoría, sino también en la práctica, nuestra volun- 
tad de destruir el Parlamento burgués. Sin embargo, ha 
perdido de vista que eso es imposible sin una prepara- 
ción bastante larga y que en la mayoría de los paises 29 
es posible todavía destruir de un solo golpe el Parlamen > 
Nos vemos obligados a librar la lucha en el Parlamen 
para destruir el Parlamento. Usted sustituye con su ` a 
luntad revolucionaria las condiciones que determinan s 
línea política de todas las clases de la sociedad anemi 
ránea, y por eso olvida que nosotros, para destruir € anto 
lamento burgués en Rusia, tuvimos primero que pe 
car la Asamblea Constituyente incluso después de 


1 
n 
a. Mas 
08 sin- 
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y 


ia. Usted ha dicho: “Es cierto que la rovo i 
un ejemplo que no corresponde a las Sa 
Europa Occidental”. Pero no ha aducido ni o 
rgeumento de peso para demostrarlo. Nosotros pas 
solo * r el período de la democracia burguesa. Pasamos 
sae J] rápidamente en unos momentos en que nos velamosS 
i dos a hacer agitación en favor de las elecciones a 
i Aaambioa Constituyente. Y más tarde, cuando la clase 
Ae tuvo ya posibilidad de tomar el poder, log campe- 
cos siguieron creyendo aún en la necesidad del Parla- 
burgués. 

e en consideración a estos elementos atrasa- 
dos, tuvimos que convocar las elecciones y mostrar a las 
masas con un ejemplo, con hechos, que aquella Asamblea 
Constituyente, elegida durante la mayor indigencia gene- 
ral, no expresaba los anhelos y las demandas de las cla- 
ses explotadas. Con ello, el conflicto entre el Poder so- 
viético y el poder burgués estuvo completamente claro 
no sólo para nosotros, para la vanguardia de la clase obre- 
ra, sino también para la inmensa mayoría del campesi- 
nado, para los empleados modestos, la pequeña burgue- 
sía, etc. En todos los países capitalistas existen elementos 
atrasados de la clase obrera que están convencidos de que 
el Parlamento es el representante auténtico del pueblo y 
no ven que en él se emplean medios sucios. Se dice que 
el Parlamento es un instrumento del que se vale la bur- 
guesía para engañar a las masas. Pero este argumento 
debe volverse contra vosotros y se vuelve contra vuestras 
tesis. ¿Cómo ponéis al desnudo ante las masas verdade- 
ramente atrasadas y engañadas por la burguesía el verda- 
dero carácter del Parlamento? Si no entráis en él, ¿cómo 
vais a denunciar una u otra maniobra parlamentaria, la 
Posición de este o aquel partido, si estáis fuera del Parla- 
mento? Si sois marxistas, deberéis reconocer que las re- 
laciones entre las clases en la sociedad capitalista y las 
relaciones entre los partidos están estrechamente vincu- 
adas. ¿Cómo, repito, demostraréis todo eso si no sois 
a > e naa si renunciáis a la labor parla- 
daamien a eee: de la revolución rusa ha mostrado 
gún e a sido imposible convencer con nin- 
del a a a ao masas de la clase obrera, 
Mismas no so aS e los empleados modestos si ellas 
“> 29 Se hubiesen convencido por propia experiencia. 


rusa €5 
ciones de 
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Se ha dicho aquí que perdemos mucho tiempo partici. 
en la lucha Aa A posible imaginarse 
una institución en la que todas las c e participen en la 

isma medida que en el Parlamento? Eso no se puede 
A Si todas las clases tienden ; ; 
crear artificialmente. 51 todas las AS 'en a par 
ticipar en la lucha parlamentaria es porque los intereses 
y los conflictos de clase se ven reflejados en el Parla. 
mento. Si fuera posible organizar de una vez en todas par- 
tes, pongamos por caso, una huelga general decisiva para 
derrocar de golpe el capitalismo, la revolución se habría 
producido ya en distintos países. Pero hay que con- 
tar con Jos hechos, y el Parlamento es una palestra de 
la lucha de clases. El camarada Bordiga y quienes com- 
parten sus puntos de vista deben decir la verdad a las ma- 
sas. Alemania es el mejor ejemplo de que la minoría co- 
munista en el Parlamento es posible, y por eso deberíais 
haber dicho francamente a las masas: somos demasiado 
débiles para crear un partido con una organización fuorto, 
Esa hubiera sido la verdad que debería haberse dicho. Pe- 
ro si hubieseis confesado esa debilidad vuestra a las ma- 
sas, se habrían convertido no en adeptos vuestros, sino 
en vuestros adversarios, en partidarios del parlamenta- 
rismo. 

Si decís: “Camaradas obreros, somos tan débiles que 
no podemos crear un partido suficientemente disciplinado 
que sepa obligar a los diputados a someterse al partido”, 
los obreros os abandonarán, pues se dirán: “¿Cómo vamos 
ao la dictadura del proletariado con hombres tan 

iles} 
del pelena ingenuos si pensáis que el día de la on 
clase medi O se harán comunistas los intelectuales, la 

Media y la pequeña burguesía. 
al o esa aon, deberéis ya ahora preparar 
dominio de la es acer triunfar su línea. En ningún 
de esta regla MEA estatal encontraréis una excepción 
odas partes an a siguiente de la revolución veréis pol 
Munistas y pe a yi oportunistas que se llamarán a 
isciplina del Pol a que no reconocerán a i 
ado proletario J ido omunista ni la disciplina del id 
etariado si no. „omas prepararéis la dictadura del pro 
tido Verdaderam eparais a los obreros para crear un par- 
Miembros a o disciplinado que obligue a todos Sus 
39 eterse a su disciplina. Creo que por eso 


pando 
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no quoróls FOConoc6r que precisamente la debilidad de 
muchísimos partidos comunistas nuevos les obliga a ne- 
var la labor parlamentaria, Estoy convencido de que la | 
inmensa mayori do los obroros auténticamente revolucio- | 
narios nos seguirá y so pronunciará contra vuestras te- 

sis antiparlamentaristas. 


T. 41, págs. 255-259. 
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á 23 
CARTA A LOS COMUNISTAS AUSTRIACOS 


Austríaco ha decidido boicotear 


i i stico burgués. El H 

las elecciones al Parlamento democratic g ; 
-onal Comunista, recientemente 

Congreso de la Internaciona ly OA ] 
p ido acertada la táctica de que lo8 
clausurado, ha reconocido ; i ,rlamentá 

comunistas participen en las elecciones a 10S p e 

burgueses y en los propios parlamentos. Jos dA 
Basándome en las referencias de los delega os del 
Partido Comunista Austríaco, no dudo que éste pondi 
el acuerdo de la Internacional Comunista por encima de 
aprobado por un partido. Tampoco cabe duda de que los 
socialdemócratas austríacos, estos traidores al socialismo, 
tránsfugas al campo de la burguesía, se alegrarán mali- 
ciosamente con motivo del acuerdo de la Internacional 
Comunista, dispar del acuerdo sobre el boicot adoptado 
por el Partido Comunista Austríaco. Claro que los obre- 
S no harán el menor caso del malicioso re- 
oe e como los socialdemócratas austríacos, 
pañeros de los Scheidemann y los Noske, de los Al- 


bert Thomas y 1 

og Gompers. El servilis a 

ES . smo d s 
Renner con relación a ] e los señore 


cientemente, y en todos 
n la indignació 
e la i 

| Internacional o Internacional amarilla 2 


Los señor 
4 ores p 
en el Parla Pci l1acos se comportan 
rrenos de a peto de ei Tae on tados los te- 
r 1AS a e . 

mócratas pe ss ' n su Propia 

queñobur Ja prensa, como de- 
lar, revelando aces únicamente de vaci- 


ter, dependi 
clase 2 dependientes de hecho 
de los Capitalistas, Nosotros, los co- 


El Partido Com unista 
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munistas, VAMOS al Parlamento burgués para denunciar 
ol engaño también desde esta tribuna de la inatitución 
capitalista, podrida hasta la médula, en la que embancan 
a los obreros y A los trabajadores. 

Un argumento de los comunistas aualríacos cantra la 
participación en el Parlamento burgués merece un eta 
men algo más detenido. Us el siguiente: 


uml Parlamento tiene importancia pata los conmnistas sólo 
como tribuna para la agitación. En Anafeia tenemos al Soviet de 
diputados obreros como tribuna para la agitación. Por oso tentti- 
ciamos A participar en las elecciones al Parlamento burgués. En 
Alemania no hay nn Soviet de diputados obreros que pueda set 
tomado en serio, Por eso, los comunistas alemanes se atieñen € 
otra táctica”. 


Considero desacertado este argumento. Mientras ca- 
rezcamos de fuerzas para disolver ol Parlamento burgués, 
deberemos actuar contra él desde fuera y desde dentro. 
Mientras algún número de cierta importancia de trabaja- 
dores —no sólo proletarios, sino también semiproletarios 
y pequeños campesinos— siga teniendo confianza en los 
instrumentos democrático-burgueses de engaño de los 
obreros por la burguesía, deberemos explicar ese engaño 
precisamente desde esa tribuna, considerada la más esen- 
cial y prestigiosa por las capas atrasadas de los obreras, 
y sobre todo. de la masa de trabajadores no proletarios. 

En tanto los comunistas no contemos aún con fuerzas 
suficientes para tomar el poder del Estado y realizar las 
elecciones de los trabajadores a sus Soviets, sólo de los 
trabajadores, contra la burguesía; en tanto la burguesia 
disponga aún del poder del Estado y lame A votar a 
distintas clases de la población, deberemos participar en 
las elecciones para hacer agitación entro todos los trabaja- 
dores y no sólo entre los proletarios. Mientras en el Par- 
lamento burgués $e engañe 4 los obreros, echando con 
frases de “democracia” UN manto sobre truhanevias fi- 
nancieras y sobornos de toda índole (en ninguna otra par- 
te la burguesía soborna tanto ni con una “sutilidad” tan 
singular a log escritores, diputados, abogados, ete., como 
en el Parlamento burgués), nosotros, los comunistas, esta- 
remos obligados a denunciar inexorablemente el engaño, 
a desenmascarar cada caso de deserción de los Renner y 
Cía. al lado de los capitalistas contra los obreros, en 
esta institución precisamente, que expresa, según se afir- 
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ma, la voluntad del pueblo y nad Las pria 

y io del pueblo por los ricos. Las lacio 
el ac y y minorías parlamentarias hburguesas 5e m 
les partio Ti mayor frecuencia precisamente en el Par. 
naci león las relaciones entre todas lag clases 
o e Por eso mismo, NoSotrog, 
de Pi an dobana: aclarar al pueblo precisamente 
a Pelaa burgués, dentro de él, la verdad TeSpecto 
a la actitud de las clases frente a los partidos, de los te- 
rratenientes frente a los braceros, de los campesinos ricos 
frente a los pobres, del gran capital frente a los emplea- 
dos y pequeños propietarios, ete, 

Todo esto debe saberlo el proletariado par 
da a comprender todas las infames y refin 
zas del capital, para que aprend 
pequeñoburguesas, en las masas de trabajadores no pro- 


letarios. Sin esta “ciencia”, el proletariado no puede cum- 
plir airosamente las tareas ura del proletaria- 


do, pues aun entonces la burguesía proseguirá desde su 
nueva posición (desde ] errocada), en 


otras formas y su política tendente 


] 08 
en 


a que apren- 
adas asechan- 
a a influir en las Masas 


embaucar a los 


a 
em campesinos, sobornar e intimidar a los 
Empleados, ocultar sus egoístas y viles apetencias con 
rases sobre “democracia”. i 


No. Los comunist 


MN ( as austrí 
perfida alegría de lo 


a disciplina prole- 
resolver las 
ros por su li- 
internacional del 
iStintos par A Cuenta la expe- 
> paises, tomando en con- 

recho ly no do lantad, ¿Aranda a 
min € ( X € D 

> la lucha do erlea Adler Dre ia, como poa 


, i 08 Otta Banent 7. E 
en todo e] Mundo “868 de los o} O la un 


Oros POr el comunismo 


S obre 


e 
15 de agosto de 


1920, N. Lenin 


T. 41, págs. 268-273. 
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A LOS CAMARADAS COMUNISTAS 
DE AZERBAIDZIAN, GEORGIA, ARMENTA, 
DAGUESTAN Y DE LA REPUBLICA DE LOS GORTSI 


Al dirigir un caluroso saludo a las Repúblicas Sovié- 
ticas del Cáucaso, mo permito expresar la esperanza de 
que su estrecha unión creará un modelo de paz nacional 
sin precedentes en la época burguesa e imposible bajo el 
régimen burgués. 

Pero, por importante que sea la paz nacional entre 
los obreros y Campesinos de las nacionalidades del Cáuca- 
so. incomparablemente más importante es mantener y de- 
sarrollar el Poder soviético como transición hacia el so- 
cialismo. La tarea 05 ardua, pero plenamente realizable. 
Lo más importante para poder cumplirla con éxito es que 
los comunistas de Transcaucasia comprendan la peculia- 
ridad de su situación, de la situación de sus Repúblicas, 
a diferencia de la situación y de las condiciones de la 
RSFSR, que comprendan la necesidad no de copiar rues- 
tra táctica, sino de modificarla después de profunda refle- 
xión y de acuerdo con la diversidad de las condiciones 
concretas. 

La República Soviética de Rusia no ha contado con 
ninguna ayuda ajena, ni política ni militar. Por el con- 
trario, ha tenido que luchar durante años y años contra 
las invasiones militares de la Entente y contra el blo- 
queo organizado por ésta. 

Las Repúblicas Soviéticas del Cáucaso han contado 
con el apoyo político y cierta ayuda militar por parte de 
la RSFSR. Es una diferencia fundamental. 

Segundo; Hoy no es de temer la invasión de la Enten- 
te ni el apoyo militar suyo ä los guardias blancos georgia- 
nos, azerbaidzhanos, armenios, daguestanos y gortsi. La 
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los dedos” en Rusia y esto la q] 


pel. Mi. 
brar con mayor cuidado durante 


un 


tap ha pillada 


Yi Á sogur r 
A iompo: Ropúblicas dol Cáucaso son países toda. 
Tercoro: las 4 qe Rusia. o | 
vía Más campesinos unto de vista económico Rusia esta. 
Cuarto: desde © kaa linúa estando aislada de los países 
ba y en gran letales mientras que el Cáucaso puede 
capitalistas ado n E av fácilmente la “convivencia” 
establecer más das do ol Occidente capitalista. 
intercambio m las diferencias. Pero las indicadas 
Estas no son todas e necesidad de aplicar otra tác- 
bastan para comprender la 
tica vidad, más cuidado, más condescendencia con 
aia peda ía, a la intelectualidad y, 
a A A Ss. Aprove har económi- 
particularmente, a los campesinos. Apros E ý : E 
camente al Occidente capitalista en todas las Ja 
sibles, intensamente y a ritmos acelerados en la política 
de concesiones y de intercambio comercial. Petróleo, man- 
caneso, hulla (los yacimientos de Tkvarcheli), cobre, es- 
ta es la enumeración, que dista de ser completa, de las 
enormes riquezas minerales de esa región. Existe plena 
posibilidad de desenvolver ampliamente la política de con- 
cesiones y de intercambio comercial con el extranjero. 
Esto hay que practicarlo en forma amplia, con firme- 
za, habilidad y prudencia, utilizándolo de mil maneras, 
para mejorar la Situación de los obreros y campesinos y 
para atraer a los intelectuales a la construcción económi- 
riä produ rrollar por todos los medios las e 
aprovechando eo Pe ps la hulla blanca, el a 
: “0 el Intercambio comercial con 


la, Norteamério. í | 
spia rteamérica ' Otros países. El riego es particular 
ente import a incrementa t 


y el 


ni vante par r, cueste lo que cueste, 
a yla ganadería. 


, es NS li del Cáucaso, a diferencia de la 
0 Y necesaria Wa transición más lenta, 

SIS átti , Na Do 

y co tioa hacia el socialismo. Esto 

<  ““Mprender Shan inar a diterons 

táctica, y saber aplicar a dife 


OBa, Más 


ros hubimos n; 

muralh le capitalis de abrir la primere ia a E 
a. Memos defendi mundial, Esta brecha está abier- 
0 "humana astra existencia en una guerra 
r see. 7 

44 ' ardua y difícil, en una guerra cruen 
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p” E 


è ¡ m r 
ima contra los blancos, los socialrevoluciona 


] blo- 
ts poviques, apoyados por toda la Entente, por € 
me 


lo ést uda militar. 
do ésta y su ayuda m: a 5 te. 
"Vosotros, camaradas comunistas del Cáucaso, D 


` . NIA A] * 4 ru- 
fis que abrir brechas, sino crear lo nuevo con mas P 
né 


dencia y 


jos, loś 


sistema, aprovechando la situación internacional 
de 1921, favorable para WOBOWOS: Tanto O y 
todo el mundo no son en 19241 lo que eran en 122 
sia debéis copiar nuestra táctica, sino analizar por 
cuenta propia las causas de su peculiaridad, las condicio- 
nes y los resultados de esta táctica, aplicando en lag = 
diciones locales no la letra, sino el espíritu, el senti O, 
las lecciones que brinda la experiencia del período de 
1917 a 1921. En el terreno económico, debéis apoyaros 
inmediatamente en el intercambio con el mundo capita- 
lista, sin regatear: no importa que grandes cantidades de 
minerales muy valiosos vayan a parar a sus manos. 

Debéis tratar inmediatamente de mejorar la situación 
de los campesinos y comenzar grandes trabajos de elec- 
trificación y de riego. El riego es lo más necesario y lo 
que sobre todo transformará el país, lo levantará, sepul- 
tará el pasado y afianzará la transición hacia el socia- 
lismo. 

Perdonadme el descuido de esta carta; la he tenido que 
escribir a la ligera para poder remitirla con el camarada 
Miasnikov. Envío nuevamente mis más cordiales saludos 
y mejores deseos a los obreros y campesinos de las Re- 
públicas Soviéticas del Cáucaso. 

- N. Lenin 
Moscú, 14 de abril de 1924. 


T. 43, págs. 198-200. 


Escaneado con CamScanner 


aN DEFENSA DE LA TACTICA 
«RSO EN DETI. O APT 
pisar ne NTERNACIONAL COMUNIS! A i 
RONUNCIADO EL 1° DE J ULIO DE 1921 
j EN EL 111 CONGRESO DE LA IC 


Camaradas: Lamento mucho tener que limitarme a la 
i Digo que lo lamento mucho 
autodefensa. (Risas.) En e R ] 
porque, después de conocer el discurso de H a 
Terracini y las enmiendas presentadas pol res delega- 
ciones, siento gran deseo de pasar a la ofensiva, pues 
contra las opiniones defendidas por Terracini y estas tres 
delegaciones hacen falta, en realidad, acciones ofensivas %. 
Si el congreso no despliega una enérgica ofensiva contra 
estos errores, contra estas necedades “izquierdistas”, todo 
el movimiento estará condenado a perecer. Tal es mi pro- 
funda convicción. Pero nosotros somos marxistas organi- 
zados y disciplinados. No podemos conformarnos con dis- 
o e jeterminados camaradas. A los rusos, estas 
bres de eia i a causan ya náuseas. Somos hom- 
mos actuar Organizado l elaborar nuestros planes, debe- 
Ínea certera, Naturalmen eslorzarnos por encontrar una 
nuestras tegig son un 201 be para nadie es un secreto que 
de ser agi) Entre log lero Pero ¿por qué no ha 
j 1an estables To -co nvocan ya el ter- 
08 compromisos Ps principios básicos bien 
ción rus 108. Nuestras e determinadas condiciones, 
Metic 2 eN sido estudiad; do Propuestas por la delega- 
Jon aS Y preparadas con la mayor 


ad tras la 

as difora, CAS largas raflas 

aB diferenteg Bas reflexiones y deliberaciones con 
a ad es trazar la línea 

Internaciona] Com A 


> ¿eSpués de que no sólo 
a los verdaderos 
ado del partido. Tales 
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son 10S hechos. Debo defender estas tesis, 
sale Terracini diciendo que debemos pr 
contra los centristas, y luego expone có 
Jegar esta lucha, yo digo que si estas 
implicar una determinada tendencia, es necesario comba- 
tirla sin piedad, porque, de lo contrario, no habrá comu- 
nismo ni Internacional Comunista. A mí me extraña que 
el Partido Comunista Obrero Alemán 7 no haya suscrito 
estas enmiendas. (Risas). Pues basta ver lo que de- 
fiende Terracini y lo que se dice en estas enmiendas. 
Comienzan así: “En la página primera, columna primera, 
renglón 19, hay que tachar: “La mayoría...” ” ¡La mayo- 
ría! ¡Esto es peligrosísimo! (Risas.) Y más adelante. 
En lugar de las palabras “principios fundamentales”, hay 
que decir “objetivos”. Los principios fundamentales y los 
objetivos son dos cosas distintas: en cuanto a los objeti- 
vos, estarán de acuerdo con nosotros hasta los anarquis- 
tas, porque también ellos son partidarios de abolir la ex- 
plotación y las diferencias de las clases. 

A lo largo de mi vida he topado y he hablado con 
pocos anarquistas, pero he visto, así y todo, a bastantes. 
A veces he conseguido ponerme de acuerdo con ellos en 
cuanto a los objetivos, pero jamás en cuanto a los prin- 
cipios. Los principios no son el objetivo, ni el programa, 
ni la táctica, ni la teoría. La táctica y la teoría no son los 
principios. ¿Qué nos diferencia de los anarquistas en el 
sentido de los principios? Los principios del comunismo 
consisten en el establecimiento de la dictadura del pro- 
letariado y en el empleo de la coacción por el Estado du- 
rante el período de transición. Tales son los principios del 
comunismo, pero eso no es el objetivo. Y los camaradas 


que han hecho semejante propuesta han incurrido en un 
error, 


Y cuando ahora 
oseguir la lucha 
mo proponen des- 
enmiendas deben 


Segundo, allí se dice: “Hay que tachar la palabra 
mayoría” ”. Leamos todo el texto. 


“El III Congreso de la Internacional Comunista emprende la 
revisión de los problemas de táctica en momentos en que en 
Iversos países la situación objetiva se ha exacerbado en el senti- 
0 revolucionario y en que se ha organizado toda una serie de 
Partidos comunistas de masas, que, por cierto, en ninguna parte 
an tomado en sus manos la dirección efectiva de la mayoría de 
la clase obrera en su lucha revolucionaria real”. 


e . el 2) . 
Pues bien, quieren tachar la palabra “mayoría”. Si 
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uerdo eh cosas tan sencillas 


e . 

‘odemos po podemos actuar juntos y conducir aj 

110 a “endo en A ictoria. Entonces no es de extra. 
nrole ariado l damos llegar ea en cuanto 
ñar qu tamp jostradme un pal — q aya conse. 
rincipios- 2” go Ja clase obrera. Terracini no ha 

f Semejante ejemplo 


Tlé ia, 
guido Ya iquiora en citar UN ejemplo. 
ar de “principios”, Poner la palabra 
la palabra “mayoria . ¡Muchas gra. 
s, Ni siquiera el partido alemán 
cuenta con la mayoría de la clage 
osotros, que nos encontramos 
' Jucha MÁS dura, no tememos proclamar esta ver- 
ante & í hay tres delegaciones que quieren comen- 

os verdad, porque si el congreso tachara 
mayoría”, demostraría con ello que quiere lo 
Esto es clarisimo. E 

Sigue después esta enmienda: “En la página 4, co- 
lumna primera, renglón 10, “hay que tachar las pala- 
bras “Carta abierta” 28 etc.”. He oído hoy un discurso 
en el que se ha expresado el mismo pensamiento. Pero allí 
eso era completamente natural. Se trataba del discurso 
del camarada Hempel, miembro del Partido Comunista 
Obrero Alemán. Decía: “La “Carta abierta” ha sido un 
acto de oportunismo”. Con harto pesar mío y para mi 
mayor vergüenza, había escuchado ya semejante opinión 
en conversaciones particulares. Pero cuando en el con- 
greso, después de debates tan prolongados, se califica de 
a A abierta”, ¡esto es un bochorno y Un 
di e aparece el camarada Terracini, en 
bras “Carta bera Pa y pretende tachar las pala- 
tra el Partido Co a Obra entonces, la lucha con- 
abierta” es un o a brero Alemán? La Carta 
nuestras tesis. Y PE ae e Así está dicho en 
rio. Esa carta es ejempl s defender sin falta este ento 
práctico de atraer a P A a ao primer acto del método 
no comprenda que en E ayoría de la clase obrera, Quien 
etarios están organi a —donde casi todos los pro- 
mayoría de la clase ob los— debemos conquistar a la 
miento comunista am brera, está perdido para el mov" 
e gran revolución a ás aprenderá nada si en tres anos 
48 n no ha aprendido esto. 


xisto. 
no E pues: en lug 
» y tachar 


cias! 


que no es 
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Terracini dice que en Rusia he 
que el partido era muy pequeño 
quo, Con respecto a Checoslovaquia, so diga lo que se di- 
ce en las tesis. May aquí 27 enmiendas, y si h. J ] 
rriese criticarlas, tendría que hablar no monos de pe de 
ras, COMO lo han hecho algunos oradores... Ac uí Aa di 
cho que el Partido Comunista tiene en Checos - 
de 300.000 a 400.000 afiliados, que es necesario atraer a 
> 4 ; ecesario atraer a 
la mayoria, crear una fuerza invencible y continuar con- 
quistando nuevas masas obreras. Terracini ya está dis- 
puesto a lanzarse al ataque y dice: Si el partido tiene ya 
400.000 obreros, ¿para qué queremos más? ¡Tachar! 
(Risas.) Teme la palabra “masas” y quiere hacerla 
desaparecer. El camarada Terracini ha comprendido muy 
poco de la revolución rusa. 

En Rusia éramos un partido pequeño, pero con noso- 
tros estaba, además, la mayoría de los Soviets de diputa- 
dos obreros y campesinos de todo el país. (Una voz: 
“¡Es cierto!”) ¿Es que ocurre eso en vuestro país? Con 
nosotros estaba casi la mitad del ejército, que contaba 
entonces, por lo menos, con diez millones de hombres. 
¿Acaso a vosotros os sigue la mayoría del ejército? ¡Indi- 
cadme un solo país! Si estas opiniones del camarada Te- 
rracini son compartidas por tres delegaciones más, ¡en- 
tonces no todo marcha bien dentro de la Internacional! 
Entonces debemos decir: “¡Alto! ¡Lucha enérgica! De lo 
contrario, perecerá la Internacional Comunista”. (Ani 
mación en la sala.) 

Basándome en mi experiencia, debo decir, aunque 
adopto una postura defensiva (risas), que el objetivo 
y el principio de mi discurso es la defensa de la resolu- 
ción y de las tesis propuestas por nuestra delegación. Na- 
turalmente, sería, pedantería afirmar que en ellas no se 
puede cambiar ni una letra. He tenido que leer no pocas 
resoluciones y sé muy bien que en cada renglón se podrían 
hacer excelentes en miendas. Pero esto seria pedan- 
tería. Y si ahora, no obstante, alirmo que en el sentido 
político no se puede cambiar ni una letra, es porque las 
enmiendas presentan, como veo, UN carácter político per- 
fectamente definido, porque conducen a un camino nocivo 
y peligroso para la internacional Comunista, Por eso, yo 
y todos nosotros, y la delegación rusa, debemos insistir 
en que no se cambio en las tesis ni una letra. No sólo 


mos vencido a pesar 
. Está descontento de 
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nuestros nera inc me anita, Bj 

ado a Pero 81 la luc a ontra lo 

r ado. me ar 

homos homos oxpuls on un deporte, como lo hace 7 

no 105 so Convio! Pa Basta! ¡Do lo contrario, el p 
Pa 


S de. 
Cira. 
Cligr, 


| boD o la teoría de la lucha ofengiya » 
ndido 1 
ha dolo 


Perracind Ni as proponen a sti Una 
Port tada 08 páginas. No hay DECESId a 
Las decante ocupa dos 0 y llí está escrito. Terracini |, 
fórmula Y bemos lo que a cuál es el quid de Ja Cues- 
do leerlas. laridad meridiana le la ofensiva, hablando qe 
icho Con “e ndido la teoría de ad ; asividad 
e? defendido la 1 del “tránsito de la pasividad a 
ción. Ha. dinámicas” y 0% a bastante experiencia 
“tendencias En Rusia lenemos y: tas. Hace ya quince 
la actividad > ja contra los a oportunistas y cen- 
política a nro contra m Sean y SAVIA 
años que 1 o contra los menc 1ev14 pe sino también 
tristas, asi o Sólo sobre los mencheviques, 
la victoria des habríamos podido 
m E “haliesemos hecho eso, pi Ea ya tres años y 
1 manos, i A 
mantener el poder A a e A qe 
io, sino ni siqu 7 sos comunistas. Las 
Te podido convocar pi o de la pasividad a 
“tendencias dinámicas” y E ue pusieron en juego 
la actividad” no son sino a ce $0, Ahora estos 
contra nosotros los eseristas de izq 11í los “objetivos 
A fendiendo allí asivi- 
se hallan en la cárcel, de l “tránsito de la pasivl 
del comunismo” y pensando eu e s posible argumentar 
dad a la actividad”. (Risas.) No ES uestas, Porque 
como se argumenta en las enmiendas P "política ni argu- 
en ellas no hay marxismo, ni experiencia par desarrollado 
mentación. ¿Acaso en nuestras tesis hemos da? ¿Acaso 
la teoría general de la ofensiva revolucionar jante ton- 
Rádek o alguno de nosotros ha cometido CT salip 
tería? Hemos hablado de la teoría de la Ginna na 
ción a un país y a un período muy concrelos. odemos 
e nuestra lucha contra los mencheviques P nar 
citar casos demostrativos de que ya antes de la A revo- 
revolución había quienes dudaban de que el partio ae 
ucionario debiera pasar a la ofensiva. Si un Sautas tales 
erata —e 3 todos nos llamábamos así— toma ao 
prag, “Nprendiamos la lucha contra él y A e Eno 
me le q Porlunista, que nada comprendía de a aso € 
“e la dialéctica del partido revolucionario. ¿ACé 


ntonces 
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, en general, la 
para encontrar 
años atrás. Si 


13 puede discutir si es admisible o no 
„partido P revolucionaria? En nuestro país, 
ofensiva así, debemos retornar a quince 
jP a un centrista de ésos o un centrist 


e mpista, sigamos discutiendo de las ‘tendencias diná- 
micas” y del tránsito de la pasividad a la actividad”. 

Nosotros no discutimos de esto con el camarada 
Rádek, que ha redactado con nosotros estas tesis. Tal 
vez no haya sido acertado del bodo iniciar en Alemania 
las divagaciones sobre la teoría de la ofensiva revolucio- 
naria, cuando no estaba preparada una verdadera ofensiva. 
No obstante, el movimiento de marzo es un gran paso 
adelante, a pesar de los errores de sus dirigentes *!. Pero 
esto no quiere decir nada. Cientos de miles de obreros han 
luchado con heroísmo. Por mucho que haya sido el valor 
con que el Partido Comunista Obrero Alemán ha luchado 
contra la burguesía, debemos decir lo mismo que dijo 
el camarada Rádek en un artículo publicado en la prensa 
rusa, refiriéndose a Hólz. Si alguien, aunque sea anar- 
quista, lucha heroicamente contra la burguesía, esto, claro 
está, es una gran cosa; pero si cientos de miles de hom- 
res luchan contra la infame provocación de los social- 
traidores y contra la burguesía, esto es un verdadero paso 
adelante, 

Es muy importante tener una actitud crítica con los 
aiin ge tores: Por ahí comenzamos nosotros. Si 
cientos a de una lucha en la que han o 
ucha y oe a de personas, se pa, e E dr 
es lo lo ocede como Levi, es preciso expu satio. zo 
enseñanz Re ha hecho. Pero de ahí dohemns sacó e 
dek. Za: ¿Acaso hemos preparado la ofensiv Es y a 
ofensiva > pomor preparado ni la defensa a) a T 
coria, apli N sólo en artículos eoe en 
nia, ha side sa la acción de marzo de 192 an NON pe 
benera] ki FOCA —dobemos reconocerlo—> p TA 
ul Mucho pd de la ofensiva revolucionaria no eS taisa, 

o E 
Porque mos en Rusia, y además con gran facilida ; 
reparamos nuestra revolución durante la guerra 
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| i lista fuc la primera condición. En nuestro 
\mperialista. lista 1 iez millones de obrer Ñ 
imperialis! armados diez millones de Obreros y cAMpesi. 
país Es consigna ora: paz inmediata a toda costa. 
nos, Y os HÓNGUO las grandes masas campesinas estaban 
Voncimos y un espíritu revolucionario contra log grandes 
Ao pa Los socialistas-revolucionarios, partidarios 
de oa y de la Internacional II y 1, 2 
akaa noviembre de 1917 r a poe tido campesino, 
Exigían procedimientos revolucionarios 


> pero, como ver- 
daderos héroes de la I Internacional y de la Internacio- 


nal IT y media, no tuvieron Ja suliciente valentía para 
actuar a lo revolucionario. En agosto y septiembre de 
1917 decíamos: “Seguimos luchando en teoria contra log 
eseristas, pero en la práctica estamos dispuestos a adoptar 
su programa, porque sólo nosotros podemos aplicarlo”, 
Y como lo dijimos, lo hicimos. A los campesinos, que 
estaban contra nosotros en nov 917 después 
de nuestra victor yoría de so- 
cialistas-revoluci ituyente, nos 
vocadamente 
as semanas. La di- 
uropa un país don- 
yoría de los campe- 
aso en Italia? (Ri- 
Rusia, a pesar de que 
nico que se demuestra 
prendido la revolución rusa 
absoluto cómo hay que prepa- 


nos días —como equi 
, en todo caso en un 


de. Indicadme en E 


Sas.) Si se dice 
teníamos un parti 
con eso es que n 
Y que no se comprende en 
rar la revolución. 
Partido Co L mer paso fue 1 gación de un verdadero 
i “unista para saber con quién hablábamos y en 
tener plena confianza. La consigna del 
: “¡Abajo los centristas!” Si no 
en todo el mundo con los cen- 
que en Rusia llamamos menche- 
nder ni Siquiera el abecé del co- 


l prime ap 

j aua aia tarea es crear un partido revo- 
ero esto no Og y: Y romper 

Celebran 


as que el con los mencheviques. 
o ya el Xe el grad 


sig LIT Conon O preparatorio. Estamos 

Ona siendo en ri Y el camarada Terracini 
f, 21 0) l S barea or . satori? 
“stas A da al rs grado preparato 


. ) Į e 0 Y Ny Al ox 
'COntristas. M m a voa enmascarar a 


'adecido! Ya nos hemos 
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ocupado pa do cso. En el TI Congreso dijimos ya 
uo los centi is r Pta ar enemigos. Pero hay que 
seguit adelanto. a PY a faso consistirá en aprender 
p preparar D ie ( ospués do organizarnos en par- 
tido. En muchos Da ni siquiera hemos aprendido a 
hacernos COn la dirección. Vencimos en Rusia porque tu- 
vimos A nuestro lado no sólo a la mayoría indudable de 
la clase obrera (en 1917, durante las elecciones, nos 
apoyó la aplastante mayorta de los obreros, en contra de 
los mencheviques), sino también porque se pasaron a 
nuestro lado la mitad del ejército, inmediatamente des- 
pués de la conquista del poder por nosotros, y las nueve 
décimas partes de la masa campesina, en unas cuantas 
semanas; vencimos porque adoptamos y pusimos en prác- 
tica no nuestro programa agrario, sino el eserista. Nues- 
tra victoria consistió precisamente en que aplicamos el 
programa eserista; por eso fue tan fácil esta victoria. 
¿Acaso en vuestros países, en Occidente, cabe hacerse 
semejantes ilusiones? ¡Sería ridículo! ¡Comparad las con- 
diciones económicas concretas, camarada Terracini y todos 
los que habéis suscrito la propuesta sobre las enmiendas! 
A pesar de que la mayoría se colocó con tanta rapidez 
a nuestro lado, fueron muy grandes las dificultades con 
que tropezamos después de la victoria. Sin embargo, nos 
abrimos paso porque no olvidábamos ni nuestros objeti- 
vos ni nuestros principios, y no consentimos la permanen- 
cia en nuestro partido de gentes que silenciaban los prin- 
cipios y hablaban de los objetivos, de las “tendencias di- 
námicas” y del “tránsito de la pasividad a la actividad”. 
Tal vez se nos acuse de que preferimos tener a estos se- 
ñores en la cárcel. Pero de otro modo es imposible la dic- 
tadura. Debemos preparar la dictadura, mas esta prepa- 
ración consiste en la lucha contra semejantes frases y se- 
mejantes enmiendas. (Risas.) En nuestras tesis se ha- 
bla a cada paso de las masas. Poro, camaradas, es preciso 
comprender qué son las masas. Camaradas de la izquier- 
da, el Partido Comunista Obrero Alemán abusa demasiado 
de esta palabra. Pero el camarada Terracini y todos los 
que han suscrito estas enmiendas tampoco saben lo que 
se debe entender por la palabra “masas”. l 

, Llevo hablando demasiado tiempo; por ©soọ, sólo qui- 
siera decir unas palabras sobro el concepto de masas”. 
El concepto de “masas” varía según cambie el carácter 
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Al comienzo de de ere varios mj. 
os obreros rovolucionariós para que se py. 
les do verdaderos. asas. Si ol partido, además de levar a 
diese hablar do Unai consigue poner en nie a los gin 
la lucha a sus mi “i comienzo de la conquista de las ma- 
partido, osto E a revoluciones hubo casos en que 
SAS, O ilis de obreros representaban Ja Masa. Ep 
la hi dea de nuestro movimiento, en la historia de nueg. 
e UA contra los mencheviques, encontraréis Muchos 
ejemplos en que bastaban en una ciudad unos miles de 
obreros para hacer evidente el carácter masivo del movi- 
miento. Si unos miles de obreros sin partido que llevan 
habitualmente una vida pancista y arrastran una existencia 
lamentable, que nunca han oído hablar de política, co- 
mienzan a actuar a lo revolucionario, ya tenéis delante 
a la masa. Si el movimiento se extiende e intensifica, ya 
transformándose paulatin erdadera reyo- 
o a pa en durante las tres 
, 1s aún ocasión 

olución está ya su- 
de “masas” es otro: 
da ya la masa. 
la Cosa distinta. El 
S cambia en el sentido de que por él se 


do la lucha. 


7 m 
os, P 


ensi tido de esta v: 


7 inolá ue tambiá q 
pués de ©. inglés o ol no leamos Mbién un pequeño 
con estudiar bier a mar Nr Pa ejemplo, des- 
- Conocer T ie archa ( o o 
uscite en yn dA y log hábitos l si aN o 
cionario (e ta favorable E as Masas sin partido, 
indicado l; huela ada Rádek Soa ay. imiento revolu- 

Sh o , ? ~ 
sent seme jeni “ Mineros 83) un buen ejemplo, ha 
aa quo le gio, tC Mon nto sus po partido así pre- 
an movimiente tillones de el Propias Consionas y 
re [as à n nor A 'a a 2A fun v 
Muy ció, Pue y asas, Yo no e tendréis delante 
cono Meño Y lavaa 1 iciada tan R en absoluto que 
CB ne A lo Métod t hasta la A ariani por un partido 
que hay 2 Prep; 'A ganar pna, Pero es preciso 
a d War a londo a las Masas. P llo 

An tasas. Para e 
8 que afirm a “evolución aré 
an: Hac : Pero vemos 
e falta re 


nunciar in- 
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mente a la oxigencia de conquistar 


t4 
: grandeg” 
as necesario luchar contra ostog Camaradas En 
D e a AI, y 


A Preparación a 
pequeño para con- 
3 Momentos no hay 


mediata 


5 S. | $ $ A 4 
masa n pafs lograréis la victoria gin un 


ningl Es suficiente un partido muy 
fondo. las masas. En determinado 
doir, s ad do grandes organizaciones, 
sá las para la victoria 0s preciso contar con la simpatía 
do las masas. No siempre 08 necesaria Ja Mayoría ahgo- 
Inta; mas para la victoria, para mantener e] poder, es 
imprescindible no sólo la mayoría de la clase obrera 
—empleo aquí el termino “clase Obrera” en e] sentido 
enroccidental, es decir, en el sentido de proletariado in- 
dustrial—, sino también la mayoría de la Población rura] 
explotada y trabajadora. ¿Habéis pensado en esto? ¿Vemos 
en el discurso de Torracini, aunque sólo sea, una insinua- 
ción de esta idea? En él sólo se habla de la “tendencia 
dinámica”, del tránsito de la pasividad a la actividad”. 
¿Se dice en él una palabra, al menos, del problema del 


51 pues, repito: debo defender sin falta nuestras tesis 
la, por mi parte. esta defensa. No 
MOS ey A los centristas. sino que los he- 
expulsado de] Partido. Ahora debemos dirigir los dar- 

| parte, que también consideramos pel- 
ebemos decir a los camaradas la verdad ge la 
Más cortés (y en nuestras tesis se ha dicho con 
hoy löna y Cortesía) para que nadie se sienta ofendido: 
la de ca planteadas cuestiones más importantes que 
oblea. y a los centristas. Basta de ocuparnos de esto 
camar, q CStamos algo hartos de él. En lugar de eso, 
lucja rada deberían aprender a sostener una verdadera 
evo Ucionaria. Los obreros alemanes ya la han 
“ientos de miles de proletarios se han ba- 

en este país. Es necesario expulsar 
- Po odo el que so pronuncio contra gh 
"imple p Do “Spués de esto no hay que dedicarse a la 
i abroría, Sino que es necesario comenzar inme- 
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Y 
dintamente A aprender, ^ aprender de los erroreg “Om 
o la mejor MANCTA de organizar la lucha. No del 
id i errores ante el enemigo. Quien ta o. 

: > Ama 


, nip 

enltar nuestro! 

do es Por el contrario, si doclar 
Amos 


Ay ¡onario. 
no es rovolncio g i 
l "Sí, hemoa cometido PTTO FA" 


abiertamente A los obreros: i 
asto significará que en adelante no habrán de "ODO 
sto ! ul 


talos errores y que sabremos elegir mejor el Moment 
Y si durante la propia lucha se pasa a nuestro lada r 
mavoría de los trabajadores — no sólo la mayoría de i A 
obreros, sino la mayoría de todos los explotados y opri. 
midos—, entonces venceremos de veras, (Prolong s 
dos y clamarosos aplausos.) 5 e 


T. 44, págs. 23-33 


Escaneado con CamScanner 


DISCURSOS PRONUNCIADOS 


pN LA REUNION DE LAS DELEGACIONES 
“ALEMANA, POLACA, CHECOSLOVACA, 


¡NUNGARA E TTALIANA AL TIT CONGRESO 
DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA 
EL 4 DE JULIO DE 1921 


Ayer leí en Pravda algunas informaciones que me 
han convencido de que el momento de la ofensiva está, 
posiblemente, más próximo de lo que pensábamos en el 
congreso, lo que dio motivo a que nos criticaran Con 
tanta dureza los camaradas jóvenes. Pero de estas infor- 
maciones hablaré después. Ahora debo decir que cuanto 
más se aproxime la ofensiva general, tanto más “oportu- 
nista” deberá ser muestra actuación. Ahora regresaréis 
todos a vuestros países y diréis a los obreros que nos he- 
mos hecho más sensatos que antes del 111 Congreso. No 
os dé vergüenza decirles que hemos cometido errores y 
que ahora queremos obrar con más cautela; así nos ga- 
naremos a las masas del Partido Socialdemócrata y del 
Partido Socialdemócrata Independiente, masas que el de- 
sarrollo de los acontecimientos empuja objetivamente a 
nuestro lado, pero ellas nos temen. Quiero mostrar, con 
nuestro propio ejemplo, que debemos actuar con más cau- 
tela, 

M PONA la guerra, los bolcheviques defendiamos 
o Onga guerra civil y, ademas, implacable, 
naboa patada como traidores a cuantos no propus- 
E epis a civil. Pero cuando regresamos a Rosia 
ando da de 1917, cambiamos por completo da posición 
DOS y los gresamos a Rusia y hablamos con adegas 
defensa A obreros, vimos que todos eran partidarios de ta 
ido pr a la patria, aunque, como es ocn boj aind 
po Pr yr da distinto que los meno poda e 
Pi dar de miserables y traidoros a aque s09 oDre- 

y campesinos sencillos. Definimos aquel estado de 
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29 

ánimo como “defensismo de pe ji Un general, Miero 

E extenso artículo sobre eso y dar a la Publi. 
eo Jos los datos. El 7 de abril publiqué Unas tesi 
pa decía: prudencia y paciencia *. Nuestra Dost 
en las que npezar la guerra. era justa: entonces y" 
ción inicial, al empeza 3 na , S im- 

ba crear un núcleo bien definido y firme. Nuestra 
a posterior fue también justa. Arrancaba de que 
a preciso conquistar a las masas. Ya entonces NOS Opo. 
níamos a la idea de derribar inmediatamente el Gobierno 
Provisional. Yo escribía: “Se le debe derribar, DUES es 
un gobierno oligárquico, un gobierno que no es del puc- 
blo, ya que no puede darnos ni pan ni paz; no se le 
puede derribar inmediatamente. pues se apoya en los 
Soviet obreros y goza todavía de la confianza de los 
obreros. No somos blanquistas. no queremos gobernar con 
la minoría de la clase obrera contra la mayoria” ** Tns 
democonstitucionalistas. que son políticos sutiles, 
tieron en el acto la contradicción entre nuestr 
anterior y la nueva posición y nos llam 
Pero como, al mismo tiempo. nos lam 
dores. infames y agentes alemanes. ] 
ción no causó ninguna impresión. FE 
dujo la primera crisis. La not 


advir- 
a posición 
aron hipócritas. 
aban espías, trai 
a nrimera denomina- 
120 de abril se DTO- 


a de Miliukov sobre los Dar- 
danelos desenmascaró a] gobierno como imperialista. A 


continuación. las masas de soldados armados se dirigie- 
ron al edificio del gobierno y derribaron a Miliukov. Al 
frente de los soldados se encontraba un tal Linde. sin 


partido. No fue un movimiento organizado por el partido, 
lo caracterizamos entonces de la siguiente forma: es algo 
mas que una mani 1Ó 


algo menos que 
Una insurrección armada. En nuestra conferencia del 
22 de abril. la i : 


a exigió el derroca- 


gobierno. F] CC, por el contrario, 
se opuso a la consigna de guerra civil y dimos a todos 
°S agitadores de Provincias la 


indicación de refutar 
S bolcheviques querían 
ibí que la consigna de 
era equivocada. pues, 


ayoría del pueblo, se 
ase ọ en una aventura. 


a desvergonzada mentir 
la cuerra civil, El 99 


¡Abajo el Gobierno 


A 


t 34, págs. 149 re proletariado en la presente 
E Cot, 34, 113448. (N. q iL 
Ibídem, Pág. 147. (N. de la Edit.) A) 
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No nos avergonzamos de llamar “aventureros” a nues- 
(ros izquierdistas, delante de nuestrog enemigos. Los men- 
choviques cantaban victoria con este motivo y hablaban 
de nuestra bancarrota. Pero nosotros decíamos que todo 
intento de colocarse un poco, aunque sólo fuese un po- 
quito, más a la izquierda del CC, era una estupidez y que 
quien se colocaba a la izquierda del CC había perdido ya 
el simple sentido comun, No nos dejaremos intimidar por 
el hecho de que el enemigo se alegre de nuestros yerros. 

Nuestra única estrategia en la actualidad consiste en 
ser más fuertes y, por ello, más inteligentes, más sensa- 
tos, más “oportunistas”, y debemos decírselo así a las 
masas. Pero después de que hayamos conquistado a las 
masas, gracias a nuestra sensatez, aplicaremos la táctica 
de la ofensiva, y precisamente en el sentido más estricto 
de la palabra. 

Ahora, unas palabras sobre las tres informaciones: 

1) La huelga de los obreros municipales de Berlín. 
Los obreros municipales son, en su mayor parte, conser- 
vadores, pertenecen a los socialdemócratas de la mayoría 
y al Partido Socialdemócrata Independiente **, están bien 
retribuidos, pero se ven obligados a declararse en 
huelga *. 

2) La huelga de los obreros textiles de Lille *. 


3) El tercer hecho es el más importante. En Roma se 


ha celebrado un mitin para organizar la lucha contra los 


fascistas, al que han asistido 50.000 obreros de todos los 
partidos: comunistas, socialistas y republicanos. Han acu- 
dido a él 5.000 ex combatientes vestidos de uniforme y 
ni un solo fascista se ha atrevido a aparecer en la calle si: 
Esto demuestra que en Europa hay más material infla- 
mable del que creíamos. Lazzari ha elogiado nuestra re- 
solución sobre táctica. Es un gran éxito de nuestro con- 
greso. Si Lazzari la acepta, los miles de obreros que van 
tras él nos seguirán, sin duda, a nosotros, y Sus jefes 
no podrán apartarlos de nuestro lado. Zl faut reculer, 
Pour mieux sauter (hay que retroceder para saltar mejor). 
Y este salto es inevitable, ya que la situación se hace 


objetivamente insoportable. e : 

Empezamos, pues, a aplicar nuestra nueva táctica. No 
iay que ponerse nerviosos, no podemos retrasarnos, mâs 
bien podemos empezar demasiado pronto. Y si nos pre- 
guntáis si podrá Rusia mantenerse tanto tiempo, os res- 
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pondemos que hacemos ahora la guerra a la Pequeña 
burguesía, al campesinado, una guerra económica, Mucho 
sotros que la pasada guerra 


4 ` . e] r A no 
más peligrosa para nos! Pl e - Pero 
como ha dicho Clausewitz, el peligro es el elemento de la 


a, y nosotros no hemos estado ni un solo instante 
al margen del peligro. listo y seguro de que, si actuamos 
con mayor prudencia, si hacemos concesiones a tiempo 
venceremos también en esta guerra aun en el caso de 
que dure más de tres alos. 


Resumo: l o, 
1) Todos nosotros diremos unánimemente en Europa 


entera que aplicamos una nueva táctica y, de este modo 
conquistaremos a las masas. ? 

2) Coordinación de la ofensiva en los países principa- 
les: Alemania, Checoslovaquia, Italia. En esta labor se 
necesitan preparativos, una cooperación permanente. Eu- 
ropa está preñada de revolución, pero es imposible trazar 
de antemano el calendario de la revolución. Nosotros nos 
sostendremos en Rusia no sólo cinco años, sino más. La 
única estrategia acertada es la que hemos aprobado. 
Estoy seguro de que conquistaremos para la revolución 
posiciones a las que la Entente no podrá oponer nada, y 
eso será el comienzo de la victoria a escala mundial. ` 


guerr 


2 


lo maral parecía satisfecho de mi discurso; sin embargo, 
misión que, para B unilateral. He dicho en la co- 
dar tres pasos a la te S pauta certera, Smeral debe 
cha. Šmeral, por des -o a; y Kreibich, uno a la dere- 
esos pasos, Tampoco 1 a no ha dicho que vaya a dar 
el estado de cosas En dicho nada de cómo se imagina 
mitado a repetir lo R and a las dificultades, se ha li- 
ral ha dicho que yo le qu, no ha dicho nada nuevo. me- 
] i yo le he quitado una preocupación. En 


han disipado ese temor. Por embargo, los acontecimientos 
otra cosa, y os saber si ero a nosotros nos inquieta ahora 
Hen, efectivamente si en Checoslovaquia se llegará tam- 
e pláticas sobro 1 Ss AE la ofensiva o no se pasará 
es un simple error as dificultades. Un error izquierdista 
60 ` ı RO grande y subsanable con facilidad. 
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Pero atañe a la decisión de actuar, en modo 
alguno Se trata ya de un error pequeño, se trata de una 
ioin. ESOS errores nO Be pueden comparar. La teoria 
de que haremos la revolución, pero sólo después de que 
otros se lancen a la acción, es profundamente errónea. 


si el error 


9 
y) 


El repliegue hecho en este congreso debe ser compa- 
rado, a juicio mío, con nuestras acciones de 1917 en Ru- 
í que dicho repliegue debe servir para 


sia, mostrando asi 
preparar la ofensiva. Los adversarios afirmarán que hoy 


no decimos lo mismo que antes. Sacarán poco provecho 
de ello; en cambio, las masas obreras nos comprenderán 
si les decimos en qué sentido puede considerarse un éxito 
la acción de marzo y por qué criticamos sus errores y de- 
cimos que en lo sucesivo deberemos prepararnos mejor. 
Estoy de acuerdo con Terracini cuando afirma que las 
interpretaciones de Smeral y Burian son equivocadas. 
Si la coordinación se entiende en el sentido de que debe- 
mos esperar a que se lance a la acción otro país más rico 
y poblado, eso no será una interpretación comunista, sino 
un franco engaño. La coordinación debe consistir en que 
los camaradas de otros países sepan cuáles son los mo- 
mentos importantes. La interpretación primordial de la 
coordinación es la siguiente: imitar mejor y con mayor 
rapidez los buenos ejemplos. Y bueno es el ejemplo de 


los obreros de Roma. 


T. 44, págs. 57-61. 
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CARTA A LOS COMUNISTAS ALEMANES 


Estimados camaradas: 
en un detallado artículo 


Tenía el propósito de exponer 
mi punto de vista sobre las enseñanzas del Mi Congreso 
1 Comunista. Por desgracia, mi dolen- 


de la Internaciona : 
cia no me ha permitido emprender este trabajo hasta hoy. 
La convocatoria del congreso de vuestro partido, del 
“Partido Comunista Unificado de Alemania” (VKPD) 3a 
para el 22 de agosto me apresura a escribir esta carta, que 
debo terminar en unas horas para no tardar en remitirla 


a Alemania. 
Por lo que puedo juzgar, la situación del Partido Co- 


munista en Alemania es particularmente grave. Se com- 
prende. 
Primero y principalmente, la situación internacional 
en que se encuentra Alemania ha agravado con extraor- 
dinaria rapidez y brusquedad, a partir de fines de 1918, 
su crisis revolucionaria interna, empujando a la vanguar- 
dia del proletariado a conquistar inmediatamente el poder. 
O tiempo, tanto la burguesía alemana como toda 
O perfectamente armadas y orga- 
abalan ad A la experiencia rusa”, se han 
era ds el o revolucionario de Ale- 
res hombres de a reas miles de los mejo- 
han sido asesinados y tortur 1 ide revolucionarios, 
héroes Noske y Cía., por rados por la burguesía, por Sus 
demann y otros, por a sus servidores directos, los Schei- 
(y, por lo mismo, de si auxiliares indirectos y “sutiles” 
balleros de la ea valor para ella), los ca- 
ernacional 11 y 1/2”, con su infame 
? 
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falta de carácter, vacilaciones, pedantería y espíritu pê- 
queñoburgués. La burguesía armada ha tendido celadas 
a los obreros inermes, los ha asesinado en masa, ha ase- 
sinado a los jefes de éstos, acechando sistemáticamente 
a uno tras otro, aprovechando magníficamente, al mismo 
tiempo, el griterío contrarrevolucionario de los socialde- 
mócratas de ambos matices, del scheidemaniano y del 
kautskiano. Y en el momento de la crisis, los obreros ale- 
manes se han visto sin un partido verdaderamente reyo- 
lucionario debido a la tardanza en hacer la escisión, de- 
bido al peso de la maldita tradición de la “unidad” con 
la banda de lacayos del capital, venal (los Scheidemann, 
Legien, David y Cía.) y falta de carácter (los Kautsky, 
Hilferding y Cía.). En cada obrero honrado y consciente, 
que tomó el Manifiesto de Basilea de 1912 por moneda 
de ley y no por una “evasiva” de los miserables de la 
categoría “segunda” y “segunda y media”, se ha desper- 


tado con inverosímil saña el odio al oportunismo de la 
vieja socialdemocraci 


tegia de los capitalistas de la Entente, ar 


mados, organi- 
zados, aleccionados por 


“la experiencia rusa”, apoyados 
rra y Norteamérica. Este odio les ha 
ublevaciones prematuras. 

el movimiento obrero revolucionario 
chado, a partir de fines de 1918, por 
mente rudo y atormentador. Pero ha 
avanzado y sigue avanzando inflexiblemente. El despla- 
zamiento gradual hacia la izquierda de la masa Obrera, 
de la verdadera mayoría de los trabajadores y explotados 
en Alemania, tanto de los organizados en los viejos sin- 
dicatos mencheviques (o sea, al servicio de la burguesía) 
como de los no organizados en absoluto o casi en abso- 


lut serenidad y 


a Í ee 
ente la mayoría entre las 


formar 


He ahí por qué 
de Alemania ha mar 
un camino singular 
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tor estrategia internacional de la burguesía 
nivel de la E ida (por la experiencia secular, 
más avanzada © t la “experiencia rusa”, on particular) 
on guneral, y eli hacer y lo que hará el proletariado aje. 
yS lo que ( 0 Axa i : ., 7 4 Te i r riji E 
me gy es lo que lo garantizará la has e 
Map . otro lado, el grave trance que sulre cn el momento 
a] el Partido Comunista de Alemania esta acentuado 
a p or la escisión de los malos comunistas de la 
an See (del “Partido Comunista Obrero Alemán”. 
KAPD) y de la derecha (Paul Levi con su revisteja 
LAN LA ` j . 3 e 6677 a] y 549) 2 
Unser Weg (“Nuestro camino”) o Sowjel (“El Soviet y 
j F . i 2) 7 E . 
Los “izquierdistas” o “ka-a-pistas” han recibido s 


ufi- 
cientes advertencias nuestras en el ámbito internacional, 
a partir del 11 Congreso de la Internacional Comunista. 
En tanto los partidos comunis 


suficiente robustez, pericia e i 
países principales, hemos de 


ta medida, es hasta útil Util 


“ejemplo intimida- 
dor” demostrati i 


mundo, y no desde 
rra imperialista de 
y en contra de los 
ariado. Hay que dejar 
o de desi ón del anary 
azón. En Eur 
P vdo revoluciones de cierta 
está allí casi e cia de las grandes revoluciones 
deseo de ser re p Pa completo; y el tránsito del 
ciones) gol PE a de las palabras (y resolu- 
volucionaria Oi pr a la labor verdaderamente re- 

Sin embar y difícil, lento y doloroso. 
argo, como Se comprende 

a 108 eleme 


i » €n dos tendenci 
Soviets y de la 


“.smo siga 


Opa Occidental 
lMPportancia; 


y onderá, sólo puede y debe 

Punto, Ep Alemania los po. Madarquistas hasta cierto 
l iy “ONgreso de ía y hemos tolerado mucho tiempo. 
Pentado | N ultimátu nternacional Comunista les ha pre- 
ahora ià mimaa a fecha lija. Si han abandonado 
me or, A se a 8 1 Inter i a? i 
Sogu, y “mero, nog han evili ? anal Comunista, tanto 

: 1 ahora se ado el trabaj 

idad y evi l 


h i “Mostrado 
n 


o de expulsarlos. 
lechos exact 


articular profun- 
> ante todos los obre- 


» CO con p 
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ros vacilantes, ante todos los que so inclinaban al anar- 
quismo por aversión al oportunismo de la vieja socjal- 
democracia, que la Internacional Comunista ha sido pa- 
ciente, que no ha expulsado a los anarquistas en seguida 
y sin condiciones, ni mucho menos, que los ha escuchado 
con atención y los ha ayudado a aprender. 

Ahora hay que hacerles menos caso a los ka-a-pistas. 
Con nuestra polémica no hacemos sino darles publicidad. 
Son demasiado poco inteligentes, no se les debe tomar 
en serio; no vale la pena enfadarse con ellos. No tienen 
influencia entre las masas ni la tendrán si nosotros mis- 
mos no incurrimos en errores. Dejemos a esta tendencieja 
que se extinga de muerte natural; los obreros compren- 
derán por sí solos su inconsistencia. Propaguemos y em- 
pleemos en la práctica con más solidez los acuerdos de 
organización y táctica aprobados en el 111 Congreso de la 
Internacional Comunista y hagamos menos el reclamo a 
los ka-a-pistas con nuestras polémicas con ellos. La en- 
fermedad infantil del izquierdismo se cura y se curará 
con el crecimiento del movimiento. 

De idéntica manera hacemos mal en ayudar ahora a 
Paul Levi, hacemos mal en darle publicidad al polemizar 
con él. Eso es lo que quiere, que polemicemos con él. Te- 
nemos que olvidarlo después del acuerdo del 111 Congreso 
de la Internacional Comunista y orientar toda la atención 
y todas las energías a la labor tranquila (sin intrigas, 
sin polémica, sin recordar las riñas de antaño), práctica 
y positiva en el espíritu de los acuerdos de nuestro 
III Congreso. El artículo del camarada K. Rádek El 
III Congreso mundial acerca de la acción de marzo y la 
táctica a seguir (publicado en el órgano central del Par- 
tido Comunista Unificado de Alemania, Bandera Roja los 
días 14 y 15 de julio de 1921) peca en grande, a mi pa- 
recer, contra este acuerdo general y unánime del 111 Con- 
greso. Este artículo, que me lo ha enviado un camarada 
de los medios comunistas polacos, está exacerbado sin 
necesidad alguna —y con perjuicio directo para la causa— 
no sólo contra Paul Levi (eso no tendría la menor impor- 
tancia), sino también contra Clara Zetkin. ¡Y la propia 
Clara Zetkin ha concertado en Moscú, durante el 111 Con- 
greso, el “tratado de paz” con el Comité Central del Par- 
tido Comunista Unificado de Alemania para trabajar en 
buena armonía, sin fraccionalismo! Y ese pacto lo apro- 
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todos nosotros. ln su inoportuna porfía Polémica, 
bamos rada K. Rádek ha llegado a faltar abiertamente a 
> e de tal modo que ha atribuido a Zetkin la idea 
O lla “aplaza”, (verlegt) “toda acción del partido” 

y ue eI : Ă“ . . “Hoj tt 3 J7 ; 

po allgemeine Aktion der Partei) “hasta el día en que 
Al alcen las grandes masas” (auf den Tag, wo die grossen 
Massen aufstehen werden). Por supuesto, con procedi- 
mientos de esa índole el camarada K. Rádek presta a Paul 
Levi el mejor servicio que éste pudiera desear. Paul Leyi 
no quiere otra cosa sino que las discusiones se prolon- 
guen infinitamente, que se incorpore a mas gente a las 


discusiones, que se procure apartar a Zetkin del partido . 


con infracciones polémicas del “tratado de paz” que ella 
misma ha concertado y toda la Internacional Comunista 
ha aprobado. El camarada K. Rádek ha ofrecido con su 
artículo un magnífico ejemplo de cómo se ayuda a Paul 
Levi desde la “izquierda”. 

Aquí debo explicar a los camaradas alemanes por qué 
defendí tanto tiempo a Paul Levi en el 111 Congreso. Pri- 


1916. Levi era ya entonces bolchevique. Y yo no puedo 
Por menos de tener cierta desconfianza de los que han ve- 
nido al bolchevismo sólo después de haber vencido éste 
en Rusia y de haber obtenido una serie de victorias en 


aul Levi muy poco. Incompa- 
segunda, a saber, que 
muchas cosas de su 
en Alemania (natu- 
a que la acción fue un 
aul Levi es absurda). 
da i hizo todo lo posible, y mucho 
À a debilitar y Cstropear su crítica, para 
sión del fondo q mo y complicar a otros la compren- 
= ón con un cúmulo de peque- 
mente n tenía razón. Revistió 
e a a able y perniciosa. Pre- 
cometió él mis, Strategia rd meditada para otros, 
qauillo al lenrnns ~ 228Y0r que cualquier chi- 
ia ro o a la polea tan promaturamenta sin es- 
; > <0 Manera tan absurda y brutal que perdió 
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dificultado el trabajo para largos años), : sar ( 
do y debió haber ganado ol combate i Levi obró como 
A “anarquista intelectual (si no mo equivoco, en ale- 
mán se dico #delanarchist), on vez de proceder como 
miembro disciplinado de la Internacional Comunista pro- 
lotavia, Levi violó la disciplina, 

Por esa serie de errores, increíblemente necios, Levi 
impidió que se centrara la atención en la esencia del 
asunto. Y la esencia del asunto, o sea, el enjuiciamiento 
y enmienda de las múltiples equivocaciones cometidas por 
el Partido Comunista Unificado de Alemania durante la 
acción de marzo de 1921, ha tenido y tiene inmensa im- 
portancia. Para explicar y enmendar esos errores (erigi- 
dos por algunos a la categoría de perlas de la táctica mar- 
xista), era preciso estar en el ala derecha durante el 
II Congreso de la Internacional Comunista. De otro 
modo, la línea de la Internacional Comunista hubiera sido 
desacertada. 

Defendí a Levi, y debía defenderlo, porque vi delante 
a unos adversarios suyos que gritaban sin más ni más 
sobre “menchevismo” y “centrismo” sin querer ver los 
errores de la acción de marzo y la necesidad de aclarar- 
los y corregirlos. Esos individuos convertían el marxismo 
revolucionario en una caricatura y la lucha contra el “cen- 
trismo” en un deporte ridículo. Esos individuos amena- 
zaban con dañar enormemente a toda la causa, pues “na- 
die en el mundo puede comprometer a los marxistas revo- 
lucionarios si no se comprometen ellos mismos”. 

Yo les decía: supongamos que Levi se haya hecho 
menchevique. Lo conozco personalmente poco y no me 
Obstinaré en no creerlo si se me demuestra. Pero, por 
ahora, aún no está demostrado. Por el momento se ha 

demostrado únicamente que ól ha perdido la cabeza. 
| eclarar menchevique a una persona sólo por eso es una 
ela pueril, La formación de jefes del partido exper- 
-2 € influyentes es tarea ardua y prolongada. Y sin eso, 
a dictadura del proletariado, su “voluntad única” no 
PCrán más que palabras. En Rusia, la formación del 
£rupo de dirigentes ha durado quince años (1903-1917), 
quince años de lucha contra el menchevismo, quince años 
de Persecuciones del zarismo, quince años, entre los que 
on los de la primera revolución (1905), grande y 
erosa, Así y todo, hubo entro nosotros lamentables 


a pesar de que 
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cabeza” hasta por excelentísimoy 

Si los camaradas de Europa Occidental se ima. 
camaradas. S1 +05. de semejantes “casos lamentables” 
ginan qUe f perili que se debe combatir. i 
r excluido por haber infringido 

La táctica ha debido estar definida sobre la 
“explicación detalladísima A a corrección 
es de la acción de marzo de 1. Si Ley; 


después de eso, cor 

a su expulsión A 
r eficacia, con mayor fuerza de con- 
lantes o inseguros, que el acuer- 


Paul Levi ha sido completa- 


demostrará con mayo 
vicción, a los O | 
do del III Congreso sobre 


le justo. . 4 
mente ] prudencia mostré yo en el congreso al 


cuanta más ( 
Ao los errores de Levi, con tanta mayor seguridad 
sucio decir ahora que Levi se ha apresurado a confirmar 


O 
las peores suposiciones. Tengo a) E A), Po 
revisteja Nuestro Camino (del 15 de julio e 21). Por 
la declaración de la Redacción, impresa en la primera 
j ue Paul Levi conoce los acuer- 
plana de la revista, se ve ql oN AS 
dos del III Congreso. ¿Cuál es su respuesta! 1 alabrejas 
mencheviques acerca de la “gran excomunion rá 
Bann), del “derecho canónico” (kanonisches Recht), 1e 
ue él “discutirá” estos acuerdos “con plena libertad” (in 
vollständiger Freiheit). ¡De qué mayor libertad se puede 
hablar si está libre del título de miembro del partido, de 
miembro de la Internacional Comunista! ¡Y los miembros 
del partido, fijaos, escribirán para su revista anonima- 
mente! 
Primero, jugar una mala pasada al partido, golpear 
desde detrás de una esquina, estorbar la labor del partido. 
Luego, discutir los acuerdos del congreso en esencia. 
Estupendo. 
Pero con eso Levi se asesta definitivamente el golpe 
de gracia. 
Paul Levi tiene ganas de seguir la pelea. 
_Satisfacerle ese deseo sería un grandísimo erro 
tégico. Aconsejaría a los camaradas alemanes que pa 
biesen la polémica con Levi y con su revisteja €n las T o 
ginas de la prensa diaria del partido. No hay qué dal i 
publicidad. No se le debe permitir que distraiga la aten 
ción del partido, que lucha, de las cosas importantes para 
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rostarla a otras sin importancia, lin casos de extrema 
necesidad, polemizad on las revistas semanales, mengua- 
les 0 en Folletos y no olorguéis a los ka-a-pistas y a Paul 
Lovi, en la medida do lo posible, la satisfacción que expe- 
rimontan cuando los laman por sus nombres, sino refe- 
rios simplemente a “algunos críticos no muy inteligen- 
tes, que desean hacerse pasar sin falta por comunistas”. 

Me comunican que en la última sesión del Comité 
Central ampliado (Ausschuss) hasta el izquierdista Fries- 
land se ha visto obligado a hablar rudamente contra Mas- 
low, que juega al izquierdismo y desea ejercitarse en el 
deporte de “acosar a los centristas”. La insensatez (ha- 
blando con delicadeza) de la conducta de ese Maslow se 
ha dejado sentir también aquí, en Moscú. Verdadera- 
mente, el partido alemán debería enviar por unos dos años 
a la Rusia Soviética a este Maslow y a dos o tres de sus 
correligionarios y compañeros que no desean, a todas 
luces, observar el “tratado de paz” y porfían con poca 
inteligencia. Nosotros les encontraríamos algo útil a que 
dedicarse. Nosotros los meteríamos en vereda. Y la utili- 
dad que eso proporcionaría al movimiento internacional 
y al alemán sería evidente. l 

Los comunistas alemanes deben poner fin a su riña 
interna a toda costa, separar a los elementos pendencieros 
de ambos lados, olvidar a Paul Levi y a los ka-a-pistas, 
dedicarse a asuntos de verdad. 

Hay mucho que hacer. 


Las resoluciones del II Congreso de la Internacional 
omunista sobre organización y táctica son, a mi enten- 
der, un gran paso adelante del movimiento. Hay que 
poner todas las fuerzas en tensión para llevar estas dos 
resoluciones a la práctica, ls difícil, pero se puede y se 
debe hacer, 

Primero, los comunistas hubieron de proclamar sus 
Principios a todo el mundo. Eso se hizo en el 1 Congreso. 
Fue el primer paso, 

El segundo paso fue la constitución orgánica de la 
Internacional Comunista y la elaboración de las condicio- 
nes de ingreso en ella, condiciones de separación, en rea- 
idad, de log centristas, do los agentes directos e indirec- 
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wuosfa dentro del movimiento obrer 
v burg A "i 


tos do li ) | 
so hizo on el 11 Gongroso. o 
rroso 80 ha tenido que comenzar Ja lah 

la Jabo, 


i 
En ol TIT Gong se o 
1 x ` i A i 

ha tenido que delerminar CONCrEfa 


taila iliva, 80 
máclica y posi , A R 
de teniendo en cuenta la experiencia práctica de la 
i a iniciada ya, cómo precisamente seguir 


lucha comunist mo 
trabajando en los aspectos de táctica y de organización 


Este es el tercer paso que hemos dado. Tenemos un ejér. 
cito de comunistas en ‘todo el mundo. Aún está mal ings- 
truido, mal organizado. Olvidar esta verdad o temer re- 
conocerla ocasionarfa grandisimo daño. Se debe instruir 
y organizar este ejército como cs debido, probarlo en dis- 
tintas maniobras, en diferentes combates, en operaciones 
ofensivas y defensivas, de modo práctico, comprobándo- 
nos a nosotros mismos con sumo cuidado y rigor, esty- 
diando la experiencia de nuestro propio movimiento. Sin 
esta enseñanza, penosa y prolongada, no se puede vencer. 

La “médula” de la situación en el movimiento comu- 
nista internacional en el verano de 1921 ha sido que al- 
gunas secciones de las mejores y más influyentes de la 
Internacional Comunista no han comprendido bien del 
todo esta tarea, han exagerado un poco la “lucha contra 
el centrismo”, han rebasado un poco el límite, tras el 
cual esta lucha se transforma en un deporte, tras el cual 
empieza a comprometerse el marxismo revolucionario. 

En eso ha consistido: la “médula” del II Congreso. 

La exageración ha sido pequeña. Pero su peligro, in- 
menso. Ha sido difícil combatirla, pues han exagerado 
los elementos verdaderamente mejores y más abnegados. 
sin los que tal vez no existiera la Internacional Comu- 
nista. En las enmiendas sobre táctica, publicadas en el 
periódico Moskvá ^ en alemán, francés e inglés, firma- 
das por las delegaciones alemana, austríaca e italiana, 
esta exageración se ha manifestado de manera plenamente 
definida, tanto más que fueron presentadas al proyecto de 
resolución ya terminado (tras prolongada y multilateral 
labor preparatoria). Rechazar estas enmiendas ha supues- 
lo enderezar la línea de la Internacional Comunista, una 
victoria contra el peligro de la exageración. 

_De no haberla corregido, la exageración hubiera ter- 
minado, por seguro, con la Internacional Comunista. Pues 
| nadie en el mundo puedo comprometer a los marxistas 
revolucionarios si no so comprometen ellos mismos + 
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Nadie en el mundo podrá impedir la victoria de los comu- 
nistas sobre las Internacionales 11 y II y '/2 (lo que sig- 
nifica, en las condiciones de Europa Occidental y de Nor- 
teamérica del siglo XX, después de la primera guerra im- 

erialista, una victoria sobre la burguesía) si los propios 
comunistas NO la impiden. 

Y exagerar, aunque sólo sea un poco, es precisamente - 
impedir la victoria. 

Exagerar la lucha contra el centrismo significa sal- 
varlo, afianzar su situación y su influencia entre los 
obreros. 

Hemos aprendido a luchar victoriosamente contra el 
centrismo en escala internacional en el período del II 
al III Congreso. Está demostrado con hechos. Y lHevare- 
mos esta lucha (la exclusión de Levi y del partido de 
Serrati) hasta el fin. 

Pero aún no hemos aprendido a luchar contra las exa- 
geraciones injustas en la pugna con el centrismo en 
escala internacional. Hemos comprendido este defecto 
nuestro, como lo han demostrado el curso y los resulta- 
dos del 111 Congreso. Y precisamente porque hemos com- 
prendido nuestro defecto nos libraremos de él. 

Entonces seremos invencibles, pues sin apoyo dentro 
del proletariado (por medio de los agentes burgueses de 
las Internacionales 11 y II y */2), la burguesía de Europa 
Occidental y Norteamérica no está en condiciones de man- 
tener el poder. 

Lo fundamental y primordial en las resoluciones del 
III Congreso es la preparación más escrupulosa y sólida 
para los nuevos combates, cada vez más decisivos tanto 
defensivos como ofensivos. 

“ „El comunismo se hará en Italia una fuerza de masas si 
el Partido Comunista Italiano lucha incesante e inflexiblemente 
contra la política oportunista del serratismo y esta, al mismo 
tiempo, en condiciones de ligarse con las masas del proletariado 
en los sindicatos, en las huelgas, en las batallas que libran contra 
las organizaciones fascistas contrarrevolucionarias, sl está en con- 
diciones de fundir los movimientos de todas las organizaciones de 
la clase obrera, de convertir sus acciones espontáneas en batallas 
minuciosamente preparadas. ..” . , 

...El Partido Comunista Unificado de Alemania estará en 
tanto mejores condiciones de llevar a cabo acciones de masas 
cuanto mejor amolde en el futuro sus consignas de combate a la 
Situación real, estudie do la manera más escrupulosa esas situa- 
monen y realice sus acciones de la manera más unida y discipli- 
a A... s 
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les son los pasajes más esenciales de la resolución 
Tales son 


del [IT Consi SO sobre tactica 
C 


y. bro táctica) es conquistar a nuestro lado la 
muun, p ii letariado. 
mavoría del pro nosotros no entendemos esta conquista 

ar oro formal, como la entienden 
de la ye e le la “democracia” pequeñoburguesa de la 
los caba aro TT i 1, Cuando en julio de 1924 todo el] 
eee Roma ha ido tras los comunistas contra 
io tanto el proletariado reformista de los sin- 
dicatos como el centrista del partido de o eso ha 
sido una conquista de la mayoría de la clase obrera a 
aa id ha estado muy lejos de ser decisiva, 
ha sido sólo parcial, pasajera, local. Pero ha sido una 
conquista de la mayoría. Es posible lograr una conquista 
semejante aun cuando la mayoría del proletariado vaya 
formalmente tras jefes burgueses o tras jefes que aplican 
nna política burguesa (como son todos los jefes de las 
internacionales IL y TI y 2), o cuando la mayoría del 
proletariado vacila. Esa conquista progresa en todo el 
mundo. por todas partes y de todas las maneras. Prepa- 
rémosla con más solidez y minuciosidad, no dejemos esca- 
par una sola ocasión seria en que la burguesía obliga al 
proletariado a alzarse a la lucha, aprendamos a determi- 
nar justamente los momentos en que las masas del prole- 
tariado no pueden por menos de alzarse con nosotros. 

Entonces la victoria será segura, por duras que sean 
algunas derrotas aisladas y algunas etapas aisladas de 


~ Nuestros procedimientos tácticos y estratégicos están 
pun atrasados (si juzgamos a escala internacional) de 
a magnífica estrategia de la burguesía, que ha aprendido 
en el ejemplo de Rusia y no dejará que la “tomen por 
Sorpresa”. Pero nosotros contamos con más fuerzas, con 
o ¿"conmensurablemente Mayor de fuerza, apren- 
e o estrategia, hemos adelantado esta “cien- 
elo periencia de los errores de la acción de 
lencia 192. Llegaremos a dominar totalmente esta 
Nuestros partidos aún 
mensa mayoría de los paí 
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están lejísimos de ser, en la in- 
Ses, como deben ser los verda- 
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artidos comunistas, las verdaderas vanguardias de 

lase verdaderamente revolucionaria y unicamente re- 
mani partidos cuyos miembros participen todos 
yone lucha, en el movimiento, en la vida diaria de las 

pn Pero conocemos este defecto nuestro, lo hemos 
UNO con la mayor evidencia en la resolución del 
A Congre sobre la labor del partido. Y lo superaremos. 

Camaradas comunistas alemanes: Permitidme que ter- 
mine expresándoos el deseo de que vuestro congreso del 
partido, que se inaugurará el 22 de agosto, ponga fin con 
mano firme y para siempre a la lucha menuda contra los 
elementos que se han desviado hacia la izquierda y hacia 
la derecha. ¡Basta de lucha en el seno del partido! ¡Abajo 
todo aquel que desee prolongarla directa o indirectamente! 
Sabemos ahora nuestras tareas de modo mucho más claro, 
concreto y evidente que ayer; no tememos señalar abier- 
tamente nuestros errores para corregirlos. Ahora entre- 
garemos todas las fuerzas del partido a organizarlo mejor, 
a elevar la calidad y el contenido de su labor, a entablar 
vínculos más estrechos con las masas y a elaborar una 


táctica y una estrategia más y más acertadas y exactas 
de la clase obrera. 


Con saludos comunistas, 


deros p 


en l 


| N. Lenin 
14 de agosto de 1991. 


T. 44, págs. 88-100. 
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CARTA A LOS COMUNISTAS POLACOS 


19,.X,1921 


Queridos camaradas: l 

A juzgar por las informaciones sueltas que llegan a 
nuestros periódicos sobre el crecimiento del movimiento 
comunista en Polonia, a juzgar (más aún) por lo que co- 
munican algunos camaradas polacos destacadísimos, la 
revolución está madurando en Polonia. 

Está madurando la revolución obrera: la bancarrota 
completa del PSP 41 (eseristas y mencheviques, en Tuso: 
sr anacionales Iyi y, ala europea). Paso de los 
“mdicatos, uno tras otro, a los comunistas. Aumento de 
E Óxima e ineludible bancarrota 
(y de la peo da ye Santesco de la democracia burguesa 

in. po “quena “urguesía) en Polonia con la reforma 
gatoriamonto 0 en sazón e ineluctable, que empuja obli- 


a la Mayoría d Ez 
a FA e la y “yy. RP a 
la parte más pobre de Tepi io población rural —a tod 


nistas ampesinos— hacia los comu- 
Con : 
Otivo de ] 
i A bancaria 4 EEN 
gonzada Xpoliación de DAA financiera y de la desver- 
ente (Fr ia | 


la A Y otros pae a Por el capital de la En- 
ento Práctico de las 1 021808), llega el desenmascara- 
las „' O0 desenmase E USIONOS de sran potencia y nacio- 
US Masas e ro miento Patente y tangible para 

Cito, para el campesino sen- 

7 A a æ . a 

0 ol gop? MUY proni ción (soviética) debe triun- 
ción a BObierno j a, Siendo asi, hay que im- 
| las ta nion e a UOsÍa Ahoguen la revolu- 
'Malura N A Mont 


d Sa) Orio . do, 
m7 ÑO Caor En Ngriento de una insu 
A provocación. Esperar 


Escaneado con CamScanner 


uo la ola se alco por completo: lo barrerá todo y dará 
storia a los comunistas, 
a victoria i ; , A 
Aunque la burguesía asosino a 100-300 hombres, no 
pundirá la causa, Poro si, provocando una matanza, logra 
asesinar a 10-30 mil obreros, cs0 puede retrasar la revo- 
lución incluso durante varios años, | 

Si el gobierno está interesado en celebrar las eleccio- 
nes al Seim, hay que orientar los. sfuerzos a que el 
Seim sea conquistado por la ola de la revolución obrera 
y del descontento campesino, 

No dejarse llevar por las provocaciones, 

Cueste lo que cueste, cultivar la revolución hasta 
que el fruto madure por com pleto. La victoria del 
Poder soviético en Polonia desde dentro será una 
gigantesca Victoria internacional, A mi Juicio, si 
ol Poder soviético ha conquistado ahora la victoria inter- 
nacional en el 20 o el 30%, con el triunfo del Poder so- 
viético en Polonia desde dentro, la victoria internacional 
de la revolución comunista será del 40 al 50%, e incluso, 
quizá, del 51%. Porque Polonia está cerca de Alemania. 
Checoslovaquia y Hungría, y la Polonia soviética minará 
todo el régimen basado en la paz de Versalles. 

Esta es la razón de que recaiga sobre los comunistas 
polacos una responsabilidad internacional: empuñar con 
firmeza el timón de su nave, no caer en la provocación. 

¿Merece la pena replicar al apaleamiento de Dabal 
por Daszynski y Cía.? De replicar, hay que hacerlo con 
el apaleamiento de Daszynski sin disparos, sin heridas, 
sólo así. Eso quizá merezca la pena, pues será una buena 
lección dada por los obreros a un insolente, levantará el 
espíritu de los obreros, y las víctimas (cárcel o fusila- 
miento) serán de cinco a diez obreros. Pero quizá ni eso 
merezca la pena: ¿no será más útil para la agitación entre 
los campesinos el hecho do que nuestro Dabal haya sido 
salvajemente apaleado? ¿No será posible que con eso nos 
captemos mejor las simpatías do los campesinos atra sa- 

28 que con una paliza a Daszynski? Hay que sopesarlo 
con mayor detenimiento. 

Con saludos comunistas, 

Lenin 


T. 44, págs. 180-181. 
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CERCA DE LA SIGNIFICACION DEL ORO 
a AHORA Y DESPUES ` 
DE LA VICTORIA COMPLETA DEL SOCIALISMO 


La mejor manera de conmemorar el aniversario de 
la Gran Revolución es concentrar la alención en las tareas 
que ésta no ha resuelto todavía. Semejante conmemora- 
ción es oportuna y necesaria en particular cuando existen 
tareas cardinales aún no resueltas por la revolución, 
cuando hay que asimilar algo nuevo (desde el punto de 
vista de lo realizado hasta ahora por la revolución) para 
resolver esas tareas. | 

En el momento actual, lo nuevo de nuestra revolución 
consiste en la necesidad de recurrir al método de acción 
“reformista”, gradual, de prudente rodeo en los problemas 
fundamentales de organización de la economía. Esta “no- 
vedad” da lugar a una serie de problemas, incomprensio- 
nes y dudas de carácter teórico y práctico. 

Un problema teórico: ¿cómo explicarse que, «después 
de una serie de acciones de las más revolucionarias, se 
pase, sobre el mismo terreno, a acciones extraordinaria- 
ToT e e pese a la marcha victoriosa general 
“entrega de a en su conjunto? ¿No será a 
carrota” o i rey a reconocimiento de la cel 
gos, obres m estilo? Como es natural, los a 
y terminando A ] di a RATOS de upo ps less 

e la Tnternaciona] 1 aer enevigugs A oda > 
están en su papel de y la, responden que asi € a 
motiv : a enemigos al hacer, con cuald 

° O sin motivo alguno decl i de esta índole. 
a conmovedora. > 9 declaraciones í Sta 
cuestió unanimidad que manifiestan en 

n todos los artid les hasta los 
mencheviques — „Partidos —desde los feudales ha = 
frente a la revolución a demostrar una vez mas q a 
La | on proletaria, todos esos partidos 00M 
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u a , 
verdaderamente “una sola masa reaccionaria” 
D pronosticó Engels, dicho sea entre paréntesis, 
(com cartas a Bebel en 1875 y 1884) *. 


Mm sus C “y ntro los amigos ha: viert ets 
r Pero también entre los amigos hay cierta... Incom- 


ronsión”. an industria y aniya. 

Restableceremos la gran industria y organizaremos 
el intercambio directo de sus artículos con los productos 
do la pequeña agricultura campesina, contribuyendo a la 
socialización de ésta. Para restablecer la gran industria, 
tomaremos a los campesinos, en concepto de préstamo, 
determinada cantidad de víveres y malerias primas me- 
diante la contingentación. Tal es el plan (método o sis- 
tema) que hemos aplicado durante más de tres años, 
hasta la primavera de 1921. Era una forma revolucionaria 
de enfocar el problema, en el sentido de demoler de ma- 
nera directa y completa la vieja estructura socioeconó- 
mica para remplazarla con otra nueva. 

Desde la primavera de 1921, en lugar de este enfo- 
que, de este plan, método o sistema de acción, venimos 
planteando (todavía no “hemos planteado” por completo, 
sino que sólo “estamos planteando”, y sin tener plena 
conciencia de ello) una forma completamente distinta, 
de tipo reformista: no demoler la vieja estructura socio- 
económica, el comercio, la pequeña hacienda, la pequeña 
empresa, el capitalismo, sino reanimar el comercio, la 
pequeña empresa, el capitalismo, dominándolos con pre- 
caución y de modo gradual u obteniendo la posibilidad 
de someterlos a una regulación estatal sólo en la medida 
que se vayan reanimando. 

Es una forma completamente distinta de enfocar el 
problema. 

Comparada con la forma anterior, revolucionaria, ésta 
es reformista (la revolución es una transformación que 
destruye lo viejo en lo más fundamental y radical, pero 
no lo transforma cautelosa, lenta y gradualmente, procu- 
rando demoler lo menos posible). 
os preguntar: si después de probar los métodos re- 
de ais OS su fracaso y pasado a los 
en. general, que la PE T a 19 declaráis, 

, > on es un orror? ¿No demuestra 


* Véase F, Engels, Cartas a A. Bebel del 18-28 
gag y del 11-12 de diciembre de 1884. C. Marx y F. E a a 
39, págs. 1-8 y 1, 36, págs. 214-218, (N. de la Edit) ° ~ 
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ai eneral, ideo PEN 
` A 9 a r 0 
oso que PO as era necesarlo empezar p ormas y 
i ino qu : 
e } | enchevique 
p pe qye hacen los M ques y sus 


e7 


as! 
leducción d” ón es o bien un sofisma 


aata os la € 
psta os la €C Sta deducci 
os) politicastros redomados o bien 


n 


O AS. 
semejante timaña de i 
: timaña AC | — a 
una Sim dad de incautos. El mayor peligro —y quizá 


una puer ara un auténtico revolucionario consiste en 
ol único— PO” 2 olvidar 1os límites y las con- 


oxagerar su 1 leo adecuado y efic 
narios: Es ahí donde los auténticos revolucionarios 
o con la mayor frecuencia al comenzar a 
re C r 56 
br “rovolución” con mayúscula, colocar la “revolu- 
ción” a la altura de algo casi divino, perder la cabeza, 
perder la capacidad de comprender, sopesar y comprobar 
lavo serenidad y sensalez en qué momento, en 
qué circunstancias y en que terreno hay que saber actuar 
a lo revolucionario y en qué momento, en qué circunstan- 
cias y en qué terreno hay que saber pasar a la acción 
reformista. Los auténticos revolucionarios sucumbirán (no 
en el sentido físico, sino espiritual de su causa) sólo 
—pero sin falta— en el caso de que pierdan la serenidad 
y Ta que la revolución, “grande, victoriosa y mun- 
E puede y debe cumplir obligatoriamente por vía re- 
a cionaria toda clase de tareas en cualquier circuns- 
Quis en todos los terrenos. 

wen se “i ine” r , 
iaeiiai a tal cosa sucumbirá, pues se habra 
en época de guerra a en a cuestión fundamental; y 
rra más encarnizada), el nizada (la revolución es la gue- 
0 » el castigo por una estupidez suele 


t . 
odos revolucionarios? De n 


. fals 
oe el fondo de tesis edad de eso es evidente de por sí 
Fed del terreno del m puramente teóricas, si no se aparta 
imada también por O La falsedad de eso es con- 
l aspecto toimida riencia de nuestra revolu- 
+ y cual que en cual urante la revolución se hacen 
x a verdad, ri Po otro tiempo, decía En- 
F, a P, Engols, z, ay que tratar de hacer las me- 
- bras, t, * Literatura e 
a ıt. 18, pág, 516. (N. a aolen, C. Marx y 
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antes 


>”. 


íos posibles y corregir cuanto antes las ya hechas, te- 
niendo en cuenta con la mayor sensatez qué tareas y 
cuándo pueden llevarse a la práctica con métodos revo- 
Jucionarios y cuáles no. Nuestra propia experiencia: la 
Paz de Brest* ha sido un modelo de acción absoluta- 
mente no revolucionaria, sino reformista e incluso peor 
que reformista, puesto que ha sido una acción regresiva, 
en tanto que las acciones reformistas, por regla general, 
avanzan lenta, cautelosa y gradualmente, pero no retro- 
ceden. La justedad de nuestra táctica al firmar la Paz de 
Brest ha quedado ya tan demostrada y es tan clara y 
reconocida por todos que no merece la pena seguir ha- 
blando de este tema. 

Lo único que hemos acabado por completo es la labor 
democrática burguesa de nuestra revolución. Y tenemos 
el más legítimo derecho a enorguilecernos de ello. La labor 
proletaria o socialista de nuestra revolución se resume en 
tres aspectos principales: 1) Salida revolucionaria de la 
guerra imperialista mundial: desenmascaramiento y Cese 
de la matanza emprendida por dos grupos mundiales de 
fieras capitalistas. Esto nosotros lo hemos hecho hasta 
el fin por nuestro lado; consumarlo por todos los lados 
Podría únicamente la revolución en una serie de países 
avanzados. 2) Creación del régimen soviético, forma de 
plasmación de la dictadura del proletariado. Se ha dado 
Un viraje mundial. Se acabó la época del parlamentarismo 

emocrático burgués. Ha comenzado un nuevo capítulo 
en la historia universal: la época de la dictadura prole- 
taria. Sólo una serie de países perfeccionará y culminará 
el régimen soviético y todas las formas de dictadura pro- 
etaria. A nosotros nos queda aún mucho, muchísimo por 
acer en este terreno. Sería imperdonable no verlo. Más 

è Una vez tendremos que culminar, rehacer y volver a 
empezar, Cada grado que logremos avanzar, subir, en el 
. “Sarrollo de las fuerzas productivas y de la cultura, debe 
it acompañado del perfeccionamiento y modificación de 

Nuestro sistema soviólico, y nosotros nos encontramos a 
un nivel muy bajo en el aspecto económico y cultural. Hay 
w © que rehacer; y “turbarse” por ello sería el colmo 

| Balioaón omdie ao ias als o estupido) 

lista. En a aa A asos de régimen Socia- 

o fundar erreno queda aún por coronar lo principal, 

ental. Y ésta es la tarea nuestra más certera, 
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| | el punto de vista de los Pri. 

la más ea a lo desde el punto de Vista 
dl ASES hoy como dio el punt de iia ar 
cional. imei está consumado en Su bas 

Ya que lo A atención. Y en este Proble 
aay quo fijar en ello la forma de transición. 
anio estidn enla lo i j rtidario de] 

“No basta con ser revolucionario y An O de S0- 
cialismo o comunista en general Fa la yo en abri] 
de 1918 en Las tareas inmediatas del 1 oder Sovié, 
Es necesario saber encontrar en cada n 
el eslabón particular al cual hay que af 
las fuerzas para sujetar toda la cadena Y Preparar 
mente el paso al eslabón siguiente. El ord 
ones, su forma, su engarce, la diferenci 


an burdos en 


e, 
Ma 


como en una cadena corrien- 
te forjada por un herrero”. 

n los momentos actuales, en el terreno de las activi- 
dades de que est | 


amos tratando, ese eslabón es la reani- 


» regulado (orientado) con 


21 comercio, he a u, el “eslabón” 
mas de ds sóc de los acontecimientos, de las for- 
1921-1929 us ae P o edificación Socialista en 
Uerzgs” nosotros l o al rnos con onas las 
omunista di A poder estata Proletario, el Partido 
labón con sufici e aoi pa aferramos” Pa 
ser log dueños T e Za, Podremos estar Seguros de 
€ Otro mod no pod j na en un futuro próximo. 
no po Temos cre l ka i dueños de toda la cadena, 
de. tipo socia] st € las relaciones Socioeconómi- 

1 


O Parece extraño . 
; “ano. ¿Co : 
algo uy coherente i munismo yc 
lexiona 5 


-a desde o] a do y distinto. Pero si se re- 
de distingue Más o de visi nómico, lo uno no 
“la de la Pequer cal ue comunismo se diferen- 
Po A l Pare : e ta ca Sina, Patriarcal 
Das remos rinari ibli triunf m escala mundial, 
Sería las Ciudad más o las calles de algu- 
OO para y Pléo m2 ion Portan es del mundo. Este 
del oro s Senerac i na, afico e instructivo del 

, tUe aotificadog q, no han olvidado que, a causa 
80 lez millones de hombres y mu- 
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lados treinta millones on la “gran guerra liberadora” 
o 14-1918, en la guerra en que se ventilaba el gran- 
do o problema de qué paz ora poor, la de Brest o la de 
onale 43; y que a causa do 030 mismo OrO hay quien 
so dispono, seguramento, a aniquilar a veinte millones de 
hombres y mutilar a sesenta millones en Ja guerra que 
quitá estalle allá por 1925 o por 1928, acaso entre 
ol Japón y Norteamérica, o entro Inglaterra y Norteamé- 
vica, o algo por el estilo, 

Mas, por “justo”, útil y humano que parezca ese em- 
pleo del oro, diremos, a pesar de todo: para llegar a seme- 
jante resultado es preciso trabajar uno o dos decenios 
con el mismo empeño e iguales éxitos con que hemos tra- 
bajado de 1917 a 1921, sólo que en un terreno mucho 
más vasto. Por el momento, en la RSF OR es preciso eco- 
nomizar el oro, venderlo más caro, adquirir con él mer- 
cancías a precios más bajos. Quien con lobos anda, a 
aullar aprende; pero en lo que se refiere al exterminio 
de todos los lobos, como corresponde en una sociedad 
humana inteligente, nos atendremos al sabio proverbio 
ruso: “No te envanezcas al partir para la guerra, hazlo 


cables eléctricos; una industria que, tanto por su poten- 
Cia técnica como por su “superestructura” orgánica y por 
Os lenómenos concomitantes, provea a los pequenos agri- 
cultores de los mejores productos en mayor cantidad, con 
E Pean más barato que antes. A escala mundial 
OA at C ua realizado ya, esta condición existe ya, pero 
Pals ado —y, por añadidura, uno de los paises ca- 
a. S más atrasados — que ha intentado realizar, con- 
“SFUr en realidad, organizar practicamente, de golpe y de 
ı la nueva ligazón entre la industria y la 
po Da ga podido cumplir “al asalto” esta tarea 
cione, Pc on cumplita mediante una serie de ac- 
tl gra uales, de “asedio” cauteloso, 
neaug a tatal proletario puede dominar el comercio, 
un. o aaajarlo on determinado marco. Un ejemplo 
Menzado Se proquoño; en la cuenca del Donets ha co- 
animación económica reducida, muy re- 
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a g . yr i 
o indiscutiblo, en parte gracias al aument 
ún, pero m0 trabajo en las grandes minag del 


pividad del trat pacias a la entrega 
parto también, B e ` ¡ en 


lo pequeñas MINAS campesinas. De este Modo, 
arriendo de Pl i woletario recibo una pequeña cantidad 
el poder ostata A hulla (miserablemente pequeña desde 
complementaria lr los países avanzados, pero, no Obs. 
ol punto de vista de si en cuenta dentro de nuestra pg- 


ducida a 
do la produe 


Estado y, CN 


anto, digna de tener 1000 a vende 
tanto, Po costo, digamos, del 100% y la vende a di- 
broza) instituciones oficiales al 120%, y a particulares 


“OTSAS , £ Y Jauja A ‘IQ ] 
al 140 %. (Indicaré, entre parêntesis, que estas cifras 
al 140%. ( 


son arbitrarias por completo, primero, a no Conozco 
las cifras exactas y, segundo, porque, 51 las conociera, no 
las haría públicas en este momento.) Esto se parece a 
que empezamos a dominar, si bien dentro de los límites 
más modestos, el intercambio entre la industria y la agri- 
cultura; a dominar el comercio al por mayor; a dominar 
la tarea de asirse a la pequeña industria atrasada que te- 
nemos, o a la grande, pero debilitada y arriunada; a rea- 
nimar el comercio con la base económica existente; a ha- 
cer sentir la reanimación económica al campesino medio, 
al simple campesino (y éste es uno de la masa, un re- 
presentante de la masa, un vehículo del elemento espon- 
taneo); a aprovechar todo esto para llevar a cabo una 
labor mas regular y tenaz, más amplia y fecunda de res- 
tablecimiento de la gran industria. 

No nos dejaremos 


. No me dominar por el “socialismo de sen- 
timiento” y por el est 


rial, semivillh o Am e de ánimo patriarcal, semiseño- 
par un: cone e tusia de antes, que se caracterizan 
aprovechar toda elos Csprecio al comercio. Es admisible 
Y kay que aahon o de formas económicas de transición 

sabe; aprovecharlas, dada la necesidad de ello, 


1 ER i ] L ¿ON ( el cam JBE ma 0 y D ) 


nal en UN País arruinado tardanza la economía nacio- 
dustria PA, Minado y extenuado, para impulsar la in- 
„3, Para facilitar medid 


y más Profunda 


bpe as posteriores, más amplias 
DOJO e] , 110 la y 


e Marxismo h; doificación, 

a relación entro las ta definido con exactitud y acierto 

' a8 reformas y la revolución, si bien 

as pr relación bajo un aspecto, A 

ı MÁs o na a TOs al primer triunfo mas 

en un galo poenas duradero del proletariado, 
pais, lèn talos condiciones, la base 
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ación acertada era ésta: las reformas son un 


rel BENE | A 
ga esorio de la lucha de clase revolucionaria del 


reformas y la revolución. ln principio, el problema sigue 
planteado del mismo modo, pero en la forma se produce 
un cambio, que Marx, personalmente, no pudo prever, 
pero que sólo puede ser comprendido colocándose uno en 
el terreno de la filosofía y de la política del marxismo. 
¿Por qué pudimos aplicar con acierto el repliegue de 
Brest? Porque habíamos avanzado tanto que teníamos te- 
rreno para retroceder. Construimos el Estado soviético, sa- 
limos por vía revolucionaria de la guerra imperialista y 
culminamos la revolución democrática burguesa con tan 
vertiginosa rapidez —en unas cuantas semanas, desde 
el 25 de octubre de 1917 hasta la Paz de Brest—, que 
incluso un repliegue tan inmenso (la Paz de Brest) dejó 
en nuestras manos, a pesar de todo, posiciones suficientes 
por completo para aprovechar la “tregua” y avanzar triun- 
falmente contra Kolchak, Denikin, Yudénich, Pilsudski y 
Wrángel. i 
Hasta el triunfo del proletariado, las reformas son un 
Producto accesorio de la lucha revolucionaria de clase. 
a Eee ellas (aunque a escala internacional 
además Ar I preducto accesorio ) constituyen, 
necesan n. PeT as en que se ha triunfado, una tregua 
si Al Ea ea T los casos en que es evidente que 
para llevar a a Praos I OMEA, no bastan 
sición, E nto I y via revo ucionaria tal o cual tran- 
9 proporciona tal “reserva de fuerzas” 
on qué mantenerse, tanto desde el punto de 
erial como del moral, aun en el caso de una 
Significa o E deade al penta de vista ma- 
uerzas para o ONSerVar la suliciente Superioridad de 
M que ol enemigo no pueda derrotarnos 
o da e al Punto de vista moral 
Una apreciación e Moralizar ni desorganizar, 
, n serena de la situación, conservar 
+ 


por 
sig- 
conservar 

el ánimo 
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la firmeza de espiritu, replegarse aunque sea muy atrás, 
y a en la medida debida, replegarse de modo que se 
oda dotener a tiempo el repliegue y pasar nuevamente 


a bi a roplegado hacia el capitalismo de Estado, 
Pero nos hemos replegado con sentido de la medida. 
Ahora nos replegamos hacia la regulación estatal del co- 
mercio. Pero nos replegaremos con sentido de la medida. 
Hay ya síntomas de que se vislumbra el final de este 
repliegue, de que se vislumbra en un futuro no muy le- 
jano la posibilidad de detener este repliegue. Cuanto más 
conscientes y unidos hagamos este repliegue necesario, 
cuanto menores sean los prejuicios con que lo llevemos 
a cabo, tanto antes podremos detenerlo, tanto más firme, 
rápido y amplio será después nuestro victorioso avance. 


9 de noviembre de 1921. 


T. 44, págs. 221-229, 


Escaneado con CamScanner 


NOTAS 


1 Mencheviques: partidarios de la corriente oportunista en la 
socialdemocracia de Rusia. En 1903, al elegirse en el II Con- 
greso del POSDR los órganos centrales del partido, los social- 
demócratas revolucionarios, encabezados por Lenin, lograron 
la mayoría (“bolchinstvó” en ruso), en tanto que los oportu- 
nistas quedaron en minoría (“menchinstvó”). 

Durante el período de la revolución de 1905-1907, los 
mencheviques se pronunciaron contra la hegemonía del prole- 
tariado en la revolución, contra la alianza de la clase obrera 
con los campesinos y por el acuerdo con la burguesía liberal, 
a la que, según ellos, debía entregarse la dirección de la re- 
volución. En los años de reacción que siguieron a la derrota 
de la revolución de 1905-1907, la mayoría de los mencheviques 
se hicieron liquidadores, es decir, exigieron la liquidación del 
partido revolucionario clandestino del proletariado. Al triunfar 
la revolución democrática burguesa de febrero de 1917, los 
mencheviques formaron parte del Gobierno Provisional bur- 
gués, apoyaron su política imperialista y lucharon contra la 
revolución socialista que se preparaba. Después de la Revolu- 
ción Socialista de Octubre, los mencheviques se convirtieron 
en un partido abiertamente contrarrevolucionario, que organizo 
y participó en complots y levantamientos que tenian como fin 
derrocar el Poder soviético. — 5 


“u . . i a 1 
Pravda” (“La Verdad”): diario logal bolchevique; 3 primer 
número vio la luz en Petersburgo el 22 de abril (5 de mayo) 
de 1912, ņ - 
Lenin dirigió ideológicamente Pravda, colaboró en casi 
todos sus números, dio orientaciones a la O T. no 
esforzó por que el periódico tuviera un espíritu combativo, 
revolucionario, sta y el 
Pravda sufrió persocucionos constantos de la policía y e 
8 (21) de julio de 1914 fuo clausurado. aida as 
El periódico reapareció después do la rovolución democratic: 
Urguesa de febrero do 1917 : 
Prov julio a octubre de 1917, porsoguido a es 
ovisional contrarrevolucionario, ol periódico ca p 
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ó istok “Pravdi” (“La Ho; 
de título, apareciendo “Cp Prolotario”), Rabochi oja 
ad), 210 (“La Senda Obrera”). partir doy 
Rabochi Put ambien, nada más triunfar la Gran 
(9 do So Octubro, el periódico volvió a publi- 
lo do Pravda. — 5 | 
jo ti arios (eseristas, ds tape par- 

fundado en Rusia a lines de 1901 y 


ces 
do “La Vert 
Obrero”) y 
27 do octubro 
Revolución Soc 
caso con su vie 


Socialistas-revolucion 
dr 
tido pequeñoburgués 


comienzos de ~ veían las diferencias de clase entre el 
Los  esoristas propietario, velaban la diferenciación 


oletario y el pequeño l P | 
a e contradicciones en el seno del campe o (entre 


i trabajadores y los kulaks) y rechazaban e] 

los campesinos *olotariado en la revolución. 
papel dirigente del io "oseristas eran una mezcla ecléctica 

Tas opiniones Ap I rran del revisionismo Durante ] 
de las ideas del populismo y o g i o ma tuvo S 
primera guoa an la mayoria de ellos antuvo una 

ició ialchovinista. 
de e nas se llamaban socialistas, pero esto era un 
socialismo utópico pequeñoburgués. Su método principal de 
lucha contra el zarismo era el terror. Derrotada la primera 
revolución rusa (1905-1907), el partido de los eseristas entró 
en crisis: la dirección del partido renunció de hecho a la 
lucha revolucionaria contra el zarismo. Durante la primera 
guerra mundial, la mayoría de los eseristas sustentó la posi- 
ción socialchovinista. Derrocado el zarismo en febrero de 1917, 
los líderes eseristas formaron parte del Gobierno Provisional 
burgués, lucharon contra la clase obrera que preparaba la 
revolución socialista y participaron en el aplastamiento del 
movimiento campesino en el verano de 1917. 

A fines de noviembre de 1917. el ala izquierda de los 
eseristas fundó un partido independiente de eseristas de iz- 


quierda. Tratando de conservar su influencia entre las masas 
o P eseristas de izquierda reconocieron formal- 
Ee z de los OS y Concertaron un acuerdo con los 

ı Pero poco despué 'endior ; ss 
el Poder soviético pués emprendieron la lucha contra 


Durante ; 7 > 

me id ao ción militar extranjera y la guerra civil. 
cos, participaron proa a los Intervencionistas y guardias blan- 
zaron actos terroristas ca S los revolucionarios yv organi- 
'roriste ntra los dia: y gani 
` tico y del Partido Comunista. — 8 csentes del Estado sovié 


Lenin cita 
a a unas palabr 
de Goethe. — 9 j 


Y 


as de Mefistófeles, de la tragedia Fausto 
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El Soviet de Pet 
. e j . 
Primeros días de la + de diputados obr 


Sovict g 
S i se d 
en distintas fábri 


D eros surgió en los 
ébrero de 1917. Las elec- 
Su die anera espontánea, primero 
marzo) log monche o en ol 97 prosas, Queriendo 
i one ] r ) rar 4 
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si En la primera sosión dol Soviet, celebrada ege mismo 
viol. sor la noche, fuo formado ol presidium (N. Chjeídze 
Ka orenski y M. Skóbolov). También formaron parte del 
comité Ejocubivo representantes do, los comités centrales 
strogradonsos de los partidos socialistas. Al principio, el par- 
fido eserista se pronunció contra la organización del Soviet, 
poro, luego, mandó a representantes suyos al mismo. 

t El Soviet se proclamó órgano de diputados obreros y sol- 
dados y fue do hecho, antes de que se convocara el ] Congre- 
so de los Soviets (junio de 1917), centro de toda Rusia. El 
4 (14) de marzo, el Comité Ejecutivo se amplió con represen- 
tantes de los soldados. 

Pese a que la dirección del Soviet estaba en manos de 
los conciliadores, bajo la presión de los obreros y soldados 
revolucionarios llevó a cabo varias medidas revolucionarias. 

Sin embargo, en el momento decisivo, en la noche del 
2 (15) de marzo, los conciliadores cedieron voluntariamente el 
poder a la burguesía, aprobando que el Gobierno Provisional 
lo integraran representantes de la burguesía y los terratenien- 
tes. — 9 


ê Comuna de París de 1871: primer experimento de dictadura 
del proletariado conocido en la historia; gobierno revoluciona- 
rio de la clase obrera formado por la revolución proletaria en 
París. La Comuna existió 72 días: desde el 18 de marzo hasta 
el 28 de mayo de 1871. — 9 


' La expresión “oposición de Su Majestad” pertenece a P. Milin- 
kov, líder del Partido Demócrata Constitucionalista. En el dis- 
Curso pronunciado durante un almuerzo dado por el lord-alcal- 
de de Londres el 19 de junio (2 de julio) de 1909, Miliukov 
manifestó: “Mientras exista en Rusia una Cámara legislativa 
que controle los presupuestos, la oposición rusa seguirá siendo 
a Oposición de Su Majestad, y no a Su Majestad”. — 11 


«qc. , 

Dagi zar, por un gobierno obrero”: consigna antibolchevique 
nd lanzó el menchevique Parvus por vez primera en 1905. 
«Sta consigna fue uno de los postulados principales de la 
teoría” trotskista de la revolución permanente — revolución 
m e campesinado—, que se contraponía a la D Tom 
reyo stormación de la revolución dermacrática. urguosa a 
me "Ción socialista con la hegemonía del proletari y 

vimiento de todo el pueblo. — 12 


y Pe E 
manguistas: partidarios de una corriente (ue map Aet 
pe vimiento socialista francés, encabezada por Luis Ang cl 

angui (1805-1881), eminente revolucionario y destacado 19 
Presentanto del comunismo utópico francés. Los blanquistas 


R Pr å à X ` z =] rÀ asa- 
acraban que “la humanidad so liboraría do la esclavitud 238 
tada no por medio de la lucha de clase del proletariado, 
ino minoría de 


intelecto medio de un complot de una pequena 
Aectualos” (Lenin) Š 
$ . e a re- 
vols blanquistas romplazaban la actividad dal pareco T 
onio Onario con acciones do un puñado do e =i R 
tan on cuenta la situación concreta indispensable pars 
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ió menospreciaban los vínculos con las 
: a revolución y men 
triunfo de la re 


masas. — 12 . s .», 
PP. » (“Unidad”): poriódico menchevique que so publicó 

j a con intervalos, desde mayo de 1914 hasta 
en | S 1 ` 


1918, — 13 


n Tonin se refioro a la obra do Jorge Plejánov A y 
socialismo publicada primeramente en alemán en 189%, en 


Berlín. — 13 


12 Se alude al Manifiesto de Basilea, manifiesto. md k, guerra 
aprobado por el Congreso Socialista Internacional (Extraordi. 
nario) celebrado los días 24 y 25 de noviembre de 1912 en 
dicha ciudad. El manifiesto ponía en guardia a los pueblos 
contra la amenaza de una inminente guerra imperialista mun- 
dial, denunciaba los fines expoliadores de esta guerra y ex- 
hortaba a los obreros de todos los países a luchar con decisión 
por la paz. En el Manifiesto de Basilea se incluyó un punto, 
formulado por Lenin, de la resolución del Congreso „de Stutt- 
gart (1907). en el que se decía que, en caso de surgir la gue- 
rra imperialista, los socialistas debían aprovechar la crisis po- 
lítica y económica originada por ella para acelerar la caída 
de la dominación capitalista de clase y luchar por la revolu- 
ción socialista. — 19 

Struvismo: adulteración liberal-bur 
su nombre a P. Struve, represent 


” . . sr . 
legal” en Rusia. El “marxismo legal” surgió como corriente 


c E intelectuales burgueses liberales de Ru- 
sia en los años 90 del siglo XIX. Los “marxistas legales”. en- 


ron utilizar el marxismo en be- 

neficio de la burguesía. El struvismo tomaba del marxismo la 
idea del surgimiento ineluctable del modo de producción capi- 
e y rechazaba el alma viva del marxismo: su espíritu 
e NE pana del hundimiento inexorable del capi- 
yN e a : la revolución socialista y de la dictadu- 
der o o. Struve elogiaba el résimen capitalista y 

> ba a a aprender del capitalismo”. — 49 
Al comienzo de la 


primera pruerra mundial, A] ia infrinció 
violentamente la neutralidad bol al, Alemania infrine 


e utili j bie ga y ocupó a Bélgica. tratando 
rancia, La apsorritorio. para asostar un golpe decisivo contra 
de 1914-1918) H S a hasta finales de la guerra (agosto 
graves deterioros y 5 de ella, la economía del país sufrió 
* “Die Nene Zei y 5o arruinó la industria, — 91 

tido Socialdemóerat, cubos, Nuevos”): revista teórica del Par- 

hasta 1923, p, emàn; se publicó en Stutteart desde 

“dera a primera guerra mundial (4944- 


; na ició : 
techo a log socialchovinistas e la centrista, apoyando de 


D “El S vi jor ” 
destino del POSDRn; x publica ngor fob ): Srgano contral clan- 


E Ain se rero de 1908 hasta ene- 
fi Sal Den ES diciombro do 1911 lo dirigió Lenin. 
8 do Lenin. — 23 on la luz más do so artículos y suel- 
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Se alude a la huelga política general de octubre y al levanta- 
miento armado de diciembre de 1905 en Moscú. — 24 


8 Duma de Estado: institución representativa convocada en la 
Rusia zarista como consecuencia de la revolución de 4905- 
1907. Formalmente, la Duma de Estado era un órgano legisla- 
tivo; pero, en la práctica, carecía de todo poder efectivo. Las 
elecciones a la Duma de Estado no eran ni directas, ni iguales, 
ni generales. Los derechos electorales de las clases trabajado- 
ras, así como de las nacionalidades no rusas que poblaban 
Rusia, hallábanse fuertemente restringidos; una parte conside- 
rable de los obreros y los campesinos carecía de todo derecho 
electoral. 

La 1 Duma de Estado (abril-julio de 1906) y la 11 (febrero- 
junio de 1907) fueron disueltas por el gobierno zarista. En 
las Dumas de Estado IJI y IV (1907-1912 y 1912-1917, respecti- 
vamente) predominaron los diputados ultrarreaccionarios, par- 
tidarios de la autocracia zarista. — 25 


19 El 20 de abril (3 de mayo) de 1917. en los periódicos se publi- 
có una nota de Miliukov, ministro de Negocios Extranjeros del 
Gobierno Provisional, a los gobiernos de los Estados aliados, 
en la que el Gobierno Provisional ratificaba que respetaría 
todos los tratados del gobierno zarista y continuaría la guerra 
hasta el fin victorioso. La política imperialista del Gobierno 
Provisional provocó la indignación de las amplias masas de 
trabajadores. El 21 de abril (4 de mayo), los obreros de Petro- 
grado interrumpieron el trabajo y salieron a la calle para 
participar en una manifestación exigiendo la paz. Tomaron par- 
te en ella más de 100.000 obreros y soldados. 

La manifestación de abril dio inicio a la crisis guberna- 
mental. Bajo la presión de las masas los ministros Miliukov 
y Guchkov se vieron obligados a dimitir. El 5 (18) de mayo 
se formó el primer gobierno de coalición que integraron eseris- 
tas y mencheviques, junto con democonstitucionalistas. El Go- 
bierno Provisional burgués fue salvado. 

. Pero el 10 (23) de junio de 1917 el partido de los bolche- 
viques se propuso celebrar una manifestación, que debería re- 
velar la voluntad de los obreros v soldados petrogradenses, 
exigiendo la entrega de todo el poder estatal a manos de los 
Soviets. El 9 (22) de junio de 1917, el I Congreso de los So- 
viets de toda Rusia, dirigido por los mencheviques y los ese- 
ristas, aprobó la resolución prohibiendo esta manifestación. 
El CC del Partido Bolchevique, al no desear oponerse a la de- 
cisión del Congreso de los Soviets, dispuso en la noche del 

(22) al 10 (23) de junio suspender la manifestación. 

. La dirección mencheviquo-eserista del Congreso de los So- 
viets decidió organizar una manifestación el 18 de junio (1 de 
Tulio); esperaba colebrarla bajo la divisa de confianza al Go- 
bierno Provisional. 

El CC del Partido Bolchovique desplegó un enorme trabajo 
Para preparar la manifestación, con ol fin de que reflejase los 
verdaderos ánimos do las masas. El 18 de junio (1 de julio) 

e 1917, la aplastante mayoría do los manifestantes hizo suyas 
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artido Bolchevique. La ma. 
desconfiaban no sólo dy] 
de la política de concilia. 
los mencheviques y los 


«onarias dol P 


las consignas rro que las m 
le ; ión oevIcdon” 50 Lam ren 
nifestacion C? ional, sin URH 

S a rovisio! pi ta la OT 
Gpo la hurguosía, aplicada P 
ción con ieo o ' A > 5, , 
osorislas. o 17) de julio do 1917 ad A 
11 34 (I= potrogrado. Indigna f riel a todas luces 
nes do masas en lanzado tropas a una ofensiva, a wW4a3 luces 
Provisional habia n torminada, como era de esperar, 


ssosporada, en ol fronte y ineros y obreros salieron en 
desospo ' ne y , | 


l t wrol: los sol t 29 s a. ! A l | 
mani Os J€ 01 sn tr t 1 Je en ins 


¡or 'ovisional. 
ción armada contra cl Gobierno lr: oil soe 

El Partido Bolchoviquo 4 ee aba que la crisis revolu 
ontra la insurrección, pues considerada que e bi 5 
io ia no había madurado aun en el país. En la sesión del 
CC, convocada ol 3 (16) do julio, so resolvió abstenerse de 
esta acción. Pero ella se inició a pesar de todo y resultó im- 
posible detenerla. Habida cuenta del estado de ánimo de las 
masas, el CC adoptó la decisión de tomar parte en la mani- 
festación, con el fin de darle un carácter pacífico y organi- 
zado. 

En la manifestación del 4 (17) de julio participaron más 
de 500.000 hombres. Transcurrió bajo la consigna “¡Todo el 
poder a los Soviets!” Los manifestantes exigían que el CEC de 
los Soviets tomara el poder en sus manos. Sin embargo, los 
O eseristas y mencheviques se negaron a hacerlo. El Go- 
leds pa la manifestación pact 
ea. Us a y aa ¡miento del CEC menchevique- 
En la reunión de 1 go contra los manifestantes. 

e los miembros del Comité Central y el Co- 
O lugar en la noche del 4 al 5 de 
manifestación 1 de cesar organizadamente la 
; s y los eseristas resultaron de 
e la represión contrarrevolucio- 
a, atacaron al Partido Bolchevique. 
Soviets $ ie poter on el país pasó 

+ Be convirtieron en su . ntrarrevolucionario. Los 
vol T “31 de agosto do im Potente apéndice. 

a ee la burguesía > los te ha sodición contrarre- 
Los conspiradore el e mientes. La encabezó 
re general zarista Kornílov. 


Partido B 8 88 Propusioro 
olchevio o N ocupar Petroor E 
ura militar jue, disolver los Sovi trosrado, derrotar el 


por completo 


narquía. Fr e pais y proparar la > establecer una dicta- 
e + dc i antí «a re gnif å 5 
Provisional A ontabulación tomó par ostauración de la mo 


- Kerenski 
A rens 

i temiendo iski, 
Feparó de 


te el jefe del Gobierno 
e Inició la sublevación, 
Junto con Kornilov, se 
o 


` 


slo, Ber barri lo gi ps 
me arándolo 5 rre S 
anzó Lo a 25 do agosto (7 de septiem- 
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masas, el Gobierno Provisional se vio obligado a 


"YA las r - A 
sión e la detención de Kornílov y sus cómplices y procesar- 
or end 


los como sediciosos. — 26 
¿cratas constitucionalistas: miembros del Partido Demócra- 
ds uer nstitucionalista, partido principal de la burguesía libera] 
pa ra uica de Rusia. Se fundó en octubre de 1905 con ele- 
los de la burguesía, terratenientes liberales e intelectuales 
e veses. Durante la primera guerra mundial, los demócratas 
constitucionalistas fueron ideólogos de la burguesía imperia- 
lista y apoyaron activamente la política exterior anexionista 
del gobierno zarista. En ol período de la revolución democrá- 
tica burguesa de febrero trataron de salvar la monarquía. Los 
demócratas constitucionalistas, que ocupaban una posición di- 
rigente en el Gobierno Provisional burgués, aplicaron una po- 
lítica antipopular, contrarrevolucionaria. Después de triunfar 
la Gran Revolución Socialista de Octubre, actuaron como ene- 
migos irreconciliables del Poder soviético, participando en to- 
dos los levantamientos armados contrarrevolucionarios y en 
las campañas de los intervencionistas. — 28 


* Cartismo: movimiento revolucionario masivo de la clase obrera 
inglesa en los años 30-40 del siglo XIX, originado por la grave 
situación económica y la falta de derechos políticos. Al publi- 
car la Carta del Pueblo (en inglés charter, de ahí proviene la 
enominación “cartistas”), los participantes en el movimiento 
lucharon por las reivindicaciones presentadas en ella: el sufra- 
slo universal para los hombres que hubieren alcanzado la edad 

e 21 años, la supresión del censo de propiedad para los di- 
Putados al Parlamento, etc. En el transcurso de varios años, 
se celebraron por todo el país mítines y manifestaciones en 
que participaron millones de obreros y artesanos. 
Parlamento inglés se negó a confirmar la Carta del 
pueblo y rechazó todas las peticiones de los cartistas. El go- 
o lanzó crueles represalias contra los cartistas y detuvo 
o Jefes. El movimiento fue sofocado, pero el cartismo tuvo 
obrero. ; Máluencia en el sucesivo desarrollo del movimiento 
0 internacional. — 33 


2r A 
E robierno Provisional aplazó más de una vez la convocatoria 
don samblea Constituyente. En agosto de 1917 fijó las elec- 

£s Para el 12 (25) de noviembre. 
doa £ elecciones a la Asamblea Constituyente tuvieron lugar 
a de la victoria de la Gran Revolución Socialista de 

Varo Al el plazo fijado: el 12 (25) de noviembre. Se efec- 

ución eom a las listas confeccionadas antes de la Revo- 

uyonte p ctubre, y la composición de la Asamblea Consti- 
rrelación aan el 5 (18) de enero do 1918, reflejaba la co- 
urguesía S Uorzas existonte cuando en ol poder se hallaba la 

A a è lormó una ruptura entre la voluntad de la aplas- 
yY la polig. ría dol puoblo, que ostaba por el Poder soviético, 

d ocon A aplicada por la mayoría oserista-menchevique- 

¡“Ibucionalista do la Asamblea Constituyente que ex- 
vista do os intereses de la burguesía y los terratenientes. En 
que la Asamblea Constituyente se negó a discutir la 
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eblo trabajador y explotado 
eso de los Soviets sobre la 
os Soviets, fue disuelta 
1 6 (19) de enero de 


-chos del pu 

laración de los derechos ] 

E los se El a F 
] a tierra y el pi | ; 

dol bona del CEC do toda Rusia € 


1918. aA “la Carta a los comunistas austriacos con motivo 
23 Lenin oscribió tado por el Partido Comunista de Austria de 
del a e. al Parlamento. La Carta de Lenin 
Padé a los comunistas austríacos a 1920, la e Ad 

una posición justa. El 1 de septiembre de 1940, la de 1 o 
de conformidad con los acuerdos del TI M E i nter- 
nacional Comunista, decidió que el partido acudiese a las elec- 


ciones parlamentarias. Los comunistas austríacos participaron 


en ellas bajo la consigna de la unidad revolucionaria de la cla- 
se obrera. — 40 


2 Internacional amarilla o de Berna: denominación que se daba 
a la II Internacional, reconstituida en febrero de 1919 en la 
Conferencia de Berna por los líderes oportunistas de los parti- 
dos socialistas de Europa Occidental. — 40 


35 Entente: bloque de potencias imperialistas (Inglaterra, Francia 
y Rusia) que adquirió forma definitiva en 1907; estaba en- 
filado contra los imperialistas de la Triple Alianza (Alemania, 
Austria-Hungría e Italia). Recibió su nombre del tratado an- 
glo-francés firmado en 1904 con la denominación de “Entente 
Cordiale”. Durante la primera guerra mundial (1914-1918) se 
adhiriéron a la Entente los EE.UU., el Japón y otros países. 
Penu de la Gran Revolución Socialista de Octubre. los in- 
e pales de este bloque — Inglaterra, Francia, los 
Et y el ¿2pón— inspiraron, organizaron y llevaron a cabo 

ervención militar contra el País de los Soviets. — 43 


26 
Se trata de las enmiendas propuestas 


Mana, a í ita]; 
>» austríaca e italiana al Proyecto de Tesis sobre táctica 


que presentó la delevació : 
Internacional Comunista. — ag °? en el TIT Congreso de la 


por las delegaciones ale- 


Ob 7 z 
con comunistas de “rain e mán se formó en abril de 1920 
g PE expulsados del Partido Comu- 
5 d. $ o 

nacional Comunista | e admitido provisionalmente en la Inter- 
patizante, a condición go e mbro de 1920 como miembro sim- 
tido Comunista Unificado a se ¿usionara después con el Par- 
nö ; e Alemania. iri . 

:0 cumplieron esta condies ia. Los dirigentes del 

n vista de ollo on CIÓN y prosiguieron su labor 

z e. CEIC se vio obligado a romper 

e se convirtió ena quedó fuera de la Comintern. 
apoyo on la clas n grupo Sectario insignificante 
299 Obrera de Alemania y hostil a 


Central del la “Carta abierta” (« 

. u Partid á a ( Offener Bri ” a 

tido Sociali Ido Comunista Tm rief”) del Comité 
i ialista, al Pani; Unificado do Alemania al Par- 


; A o douócrata Independiente, al 
bi as las organizaciones sindi- 
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cales de Alemania, publicada el 8 de enero de 1921 en el periċ- 
dico Die Rote Fahne ("Bandera Roja”). En esta carta, el PCUA 
exhortaba a todas las organizaciones socialistas, sindicales y 
obreras a combatir juntas la creciente ofensiva de la reacción 

del capital contra los intereses vitales de los trabajadores. 
El programa de unidad de acción presentado por los comunis- 
tas preveía los siguientes objetivos de lucha: elevación de las 
pensiones de los inválidos de guerra; liquidación del desem- 
pleo; saneamiento de la situación financiera del país a ex- 
pensas de los monopolios; control de los comités de fábrica 
sobre todos los víveres, materias primas y combustible exis- 
tentes; puesta en marcha de todas las empresas paralizadas; 
control de la siembra, la recolección de la cosecha y la venta 
de toda la producción agrícola por los Consejos campesinos, 
conjuntamente con las organizaciones de braceros; desarme y 
disolución inmediatos de todas las Organizaciones militares 
burguesas y creación de destacamentos de autodefensa obrera; . 
amnistía para todos los prosos políticos, y restablecimiento in- 
mediato de las relaciones diplomáticas y comerciales con la 
Rusia Soviética. 


Los dirigentes derechistas de las organizaciones a las que 
estaba dirigida la Carta abierta rechazaron la proposición de 
unidad de acción con los comunistas, a pesar de que los obre- 
ros defendían el frente único proletario, — 48 


° La teoría de la lucha ofensiva, o “teoría de la ofensiva”, procla- 
mada en diciembre de 1920 en el Congreso de Unificación del 
Partido Comunista de Alemania y del ala izquierda del Parti- 
do Socialdemócrata Independiente de Alemania, consistía, en 
esencia, en lo siguiente: el partido debía aplicar siempre la 
táctica de la ofensiva, sin tener en cuenta si existían o no las 
Premisas objetivas necesarias para la acción revolucionaria ni 
si apoyaban o no al partido las grandes masas trabajadoras. 
Esta táctica fue una de las causas de la derrota de la acción 

€ marzo de 1921 del proletariado alemán. En el A e 
de la Comintern, los partidarios de la “teoría a a o i 
Intentaron conseguir que ésta sirviera de base a las a ed 
nes sobre la táctica de la Internacional Comunista. enin 
Mostró en sus discursos en el congreso el o pat 
aventurero de esta “teoría”. El congreso O las p Aad 
tas de Lenin de preparar pacientemente la revo neón y Sanar 
Se para el movimiento comunista a la mayoría 
Obrera. — 50 


da Véase la nota 3. — 50 


a er R í A tariado de 
` Lenin se refiere a la insurrección armada del prole 


Alemania en marzo de 1921. La burguesia a ia 
por la creciente influencia de los comunistas del proletariado 
decidió provocar a la vanguardia a te preparada, 
a una acción armada prematura € o ter de la 
“on el fin de aplastar las organizaciones to de luchar contra 
clase obrera. El 16 de marzo, con el pretex el oberpresiden- 
los “delincuentes” que provocaban las ias ordenó la 
te de la policía prusiana, el socialdemócrata ' 
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ontrada do la policía en las e iria Central, 
tos provocadores de las autoride >s suscitaron una vio. 
m indignación entro los obreros, empezando los choques con 
enla 1 yili 

a aa izquierdista del CC Y det Comunista 
Unificado de Alemania, basándose en la lamada “teoría de Ja 
ofensiva”, empujó a los obreros a una insurrección prematura, 
Ll 17 de marzo, el CC del PCUA acordó que el proletariado 
tiene el deber de aceptar el combate y le Mamó a la huelga 
general en ayuda de los obreros de Alemania Central. Pero la 
mayoría de la clase obrera no estaba preparada para la in- 
surrección y no participó en los combates; Ja acción adquirió 
el carácter de lucha armada solamente en Alemania Central. 
Durante los acontecimientos de marzo, el joven Partido Co- 
munista de Alemania cometió una serie de errores. 


A pesar de la heroica lucha de los obreros, la insurrección 
de marzo fue sofocada, asestándose un duro golpe al Partido 
Comunista y a la clase obrera. Una de las causas principales 
del fracaso de la insurrección fue la traicionera política de di- 
visión y fraccionamiento de las fuerzas, seguida por los so- 
cialdemócratas y los líderes de los sindicatos reformistas. 
P. Levi causó también un gran daño a la insurrección y al 
Partido Comunista. 


Los combates de marzo representaron un importante jalón 
en el desarrollo del movimiento obrero revolucionario de Ale- 
Mania. — 51 


* Internacional II y 'l2 (denominada oficialmente “Agrupación 
Internacional de Partidos Socialistas”): organización interna- 
cional de los partidos y grupos socialistas centristas que aban- 

onaron la IJI Internacional bajo la presión de las masas re- 

volucionarias; quedó formada en febrero de 1921 en la Con- 


ferencia de Viena. Aunque criticaban de palabra a la II Inter- 
nacional, los líderes de la Internacional 11 y 1, aplicaban, de 
| echo, entre la clase obrera una política oportunista y escisio- 
PE pree los PE primordiales del movimiento pro- 
rataban de utilizar la oreaniranio cread: ` S 
para contrarrestar Ja "Hizar la organización creada por ellos 
a creciente inlluencia de los comunistas 
entre las masas obreras, 
2 qe ] ; . 
nal O yi 1923, la ha Internacional y la Daonnan 
2 Pe JUSIONaron, formando la Mamen: “naciona 
Obrera Socialista, — 59 1 t (0) la llamada Internaci 


33 S e 7 
e trate i s : . . 
abril ie E huelga Sostonida por los mineros ingleses de 
plés Reyi $ taan, El de do Marzo de 1921, el Gobierno in- 
Led : na ey Or a : e á . 3] 
Estado sobre ] 2 I a aque seo suprimía el control de 


as minas, implantado en los años rris 
a Bemi A mn los años de guerre 
una semana después, el 31 de 1 ë g ; 


Mana. narzo, los dueños de las minas 
amenazaron con el lockout y : ueños de l 


e l ’resentaron ; s obreros un 
ultimátum, consistente on roc e ; ` 
m algunag zonas, hasta ol 50%, 
declararon la huelga, p 


de obreros, BI primor 


los salarios en un 30% y» 
El L do abril, los mineros 


on la que par iciparon más de un millón 
día de huolga 


el estado de exvarnis Le so declaró ya en el país 
Excepción, enviándoso tropas a las zonas hulleras. 
94 
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Los obreros de otras ramas principales de la industria y 
del transporte, acordaron declarar el 15 de abril ina husos E 
olidaridad. Sin embargo, los líderes reformistas de los sindi- 
cats anularon dicho acuerdo. La clase obrera inglesa dio la 
denominación de “viernes negro” al día en que los jefes sin- 
dicales reaccionarios frustraron la huelga. Los mineros prosi- 
cuieron la lucha durante nueve semanas, pero a fines de junio 
se vieron obligados a capitular. — 54 
s Partido Socialdemócrata Independiente de Alemania: partido 
centrista, fundado en abril de 1917 en el Congreso Constituyen- 


te de Gotha. — 59 


5 A comienzos de julio de 1921, los obreros y empleados de las 
empresas municipales de Berlín acordaron declararse en huel- 
ga reivindicando aumento de salarios. Votaron a favor de la 
huelga cerca de 80.000 obreros (la mayoría). Pero los refor- 
mistas consiguieron impedirla: como resultado de las nego- 
ciaciones sostenidas por los representantes de los obreros y 
empleados con el Ayuntamiento de Berlín, en el que domina- 
ban los socialdemócratas, se aumentó algo los salarios de 
dichas categorías de trabajadores. — 59 


* En los primeros días de julio de 1921, los obreros de las fábri- 

cas textiles de Lille (Francia) fueron a la huelga contra la re- 
baja de salarios por los fabricantes. La huelga se extendió a 
los departamentos del Norte y Vosgos, participando en ella 
50.000 trabajadores. En la primera quincena de septiembre, los 
obreros de la Zona Septentrional de Francia declararon la huel- 
sa gencral, que fue secundada temporalmente por los obreros 
e otras regiones. El gobierno envió tropas a la Zona Septen- 
trional y, al mismo tiempo, actuó como intermediario en las 
negociaciones de los obreros y los fabricantes. A pesar de la 
'rmeza de los obreros, que lucharon durante dos meses, la 
uelga fracasó como consecuencia de la táctica reformista de 
os dirigentes sindicales y de las desfavorables condiciones 
económicas. — 59 


37 
Se trata del gran mitin celebrado por los obreros de Roma el 
de julio de 1921. — 59 


38 
VKPD (Vereinigte Kommunistische Partei Deutschlands): Par- 
ido Comunista Unificado de Alemania. Se fundó en el Con- 
8reso de Unificación del Partido Comunista de Alemania y del 
sa izquierda del Partido Socialdemócrata Independiente de 
Alemania, celebrado en diciembre de 1920. La unificación tuvo 
¡gar después de la escisión del Partido Socialdemócrata In- 
199o diente de Alemania en su Congreso de Halle (octubre de 
sión Modo cl que la mayoría de los delegados exigió la adhe- 

a inmediata a la III Internacional y la aceptación íntegra 

i ¡Pe 21 condiciones de ingroso aprobadas por el 11 Congreso 

o IC. El ala derecha abandonó el congreso y formó un 

vo partido, que existió con la vieja denominación hasta 
al 


Septi oi: : : 
Pliembre de 1922, en que se fusionó con el Partido Social- 
CMócrala, 
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A t shi 4 
dol Partido Comunista ie E Alemania, 
pl congreso CPi Ja prosento carta do Lenin, discutió i 
| que fue enviada, agosto do 1921, 131 na Es i0 in- 
a P or 0 g J . b , à P 4 | é Pa 
e 22 al 20 A cuosbiones: JHI “on grono i aola 
formes sobro AN arcas inmedialas E o pra a medidas 
nacional Comun situación en la En robada por la aplay- 
en los sindica lc. Ein una resolución 2 o ratificó los acuer- 
para ayudaria, aCi dologados, ol nal Comnutista Y reune. 
tante ma 0 e de la eli E] end de los errores 
dos eRT crítica, hecha a ia Ta ieumtacción de 
ció justa li 1 CG del | A d i lata, dl Mr 
. ` + 7 su vieja denomina 
o q 02 yl partido volvió a Aa n J 
1921. E ania. — | 
me Partido Comunista do Aleman 
ci 


ist 1asual que apareció en Berlín 
a LS Y iet” : reyista mensu sy ý > 1991. 
39 “Sowjet (“El o le Levi desde 1919 hasta pp 
Tan ls lo del PGUA, la revista cambió de 
Expulsado y > 


pe icarge 
1 u t I l 


) de la 
40 “Moskvá” (“Moscú”): A a rs Aa 
1 nista; se L on U A 
rr (ANOS 1-50), francés (NNos 1-44) e inglés (NI 
1-44). —70 


A . : for- 
11 PSP (Partido Socialista Polaco): partido nacionalista relor 
mista, fundado en 1892. — 74 


: i st- 

22 El Tratado de Paz de Brest fue firmado en la ciudad a 
Litovsk en marzo de 1918, entre la Rusia Soviética a 
tencias de la Cuádruple Alianza (Alemania, Austria i pe 
Bulgaria y Turquía) en condiciones o se a 
para Rusia. El Gobierno soviético se vio obligado a Di des- 
Tratado de Brest, ya que el viejo ejército zarista se había des 


moronado y el Ejército Rojo empezaba solamente a crearse. 
La Paz de Brest 


, A pesar de toda su dureza, dio al País de Me 
Soviets una tregua imprescindible, le permitió salir de la guer 
durante algún tiempo y acumular fuerzas para derrotar a la 


urguesía contrarrevolucionaria y a los intervencionistas en la 
guerra civil iniciada al poco tiempo. 


. Después de la revolución de noviembre de 1918 en Alema- 
nia, el Tratado de P 


az de Brost fue anulado. — 79 
“ La paz de Versalles con 


i que culminó la primera guerra mun- 
n 1914 a 1918, fuo firmada el 28 de junio de 1919 por los 
Dr A er id Sritánico, Francia, ltalia, Japón y demás 
otra, > con ellos, por una parto, y Alemania, por 
del a capi ianalles tuvo ae objetivo anzar el reparto 
como crear sistema de a P aa potencias vencedoras, así 
estrangular la Rusia Soviética o a OS países enfilado a 
volucionario en todo el mundo Ta errotar e movimiento re- 


ali 
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Adler Federico (1879-1960): lí- 
der del ala derecha de la 
socialdemocracia austriaca. 
Después de la revolución de 
1918 en Austria desertó al 
campo de la contrarrevolu- 
ción, figuró entre los organi- 
zadores de la Internacional 
II y 1/, centrista (1921-1923), 
siendo más tarde uno de los 
líderes de la llamada Inter- 
al Obrera Socialista. — 


Azelrod, Pável Borisovich 
(1850-1928): socialdemócrata 
ruso, líder menchevique. Du- 
rante la primera guerra mun- 
dial, encubriéndose con fra- 
SeS centristas, sustentó de 
lecho posicioneg socialchovi- 
nistas, Después de la revolu- 
ción democrática burguesa de 
ebrero de 1917 fue miembro 
el Comité Ejecutivo del So- 
Viet de Petrogrado y apoyó 
al Gobierno Provisional bur- 
a Acogió con hostilidad 
Ot evolución Socialista de 

tubre, — 24, 


Peper, Otto (1882-1938); uno de 
vy Mderos del ala derecha do 
s de pe idemocracia austríaca 
Po Ep i Internacional, ideó- 
a de llamado austromar- 

510”, Adoptó una actitud 


10175 


Bebel, 


de hostilidad ante la Revolu- 
ción Socialista de Octubre. 
En 1918 y 1919 fue ministro 
de Relaciones Exteriores de 
la República Austríaca bur- 
guesa. En 1919, 1927 y 1934 
participó activamente en el 
aplastamiento de las acciones 
revolucionarias de la clase 
obrera de Austria. — 42. 
Augusto (1840-1913): 
destacadísimo dirigente de la 
socialdemocracia alemana y 
del movimiento obrero inter- 
nacional. — 77. 


Blanc, Luis (1811-1882): socia- 


lista pequeñoburgués e histo- 
riador francés. Negaba el ca- 
rácter inconciliable de las 
contradicciones de clase en 
ol capitalismo, era enemigo 
de la revolución proletaria y 
propugnaba la conciliación 
con la burguesía. Su táctica 
conciliadora ayudó a la bur- 
guesía a apartar a los obre- 
ros de la lucha revoluciona- 
ria, — 11, 


Bordiga, Amadeo (u. 1889): po- 


lítico italiano. En 1919 for 
muló un programa de boicot 
a los parlamentos burgueses 
anión iaa al frente de los 
lamados  “comunistas-boico- 
tistas”. Fue delegado al II 
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Internacio- 
reso de la | a 
CoP comunista; en e par 
ticipó en ta Ts 
Partido Comunista Ita T 
Bordiga aplicó una pO ls 
sectaria de qiero E Da 
ió la táctica. la Inter 
e Comunista de adn 
único antifascista. — 39, 90, 
38. E l 
Burian, Edmundo (1378-1337) 
socialdemócrata checo. os 
1920 ingresó en el Partido 
Comunista de Checoslovaquia 
y formó parte de su Comité 
Central. En 1922 representó 
al PCCh en la Internacional 
Comunista. En 1929 fue ex- 
pulsado del PCCh por des- 
viación de derecha y liquida- 
cionismo. — 61. 


Clausewitz, Karl von  (1780- 
1831): general prusiano, gran 
teórico militar, autor de nu- 
merosas obras de historia de 
las guerras napoleónicas y 
de otras guerras. — 60. 


Cunow, Enrique (1862-1936): 
socialdemócrata de derecha, 
historiador, sociólogo y et- 
nógrafo alemán. Desde 1917 
hasta 1923 fue director de 
Die Neue Zeit (“Tiempos 
Nuevos”), órgano del Partido 
Socialdemócrata Alemán. Al 
principio se adhirió a los 
marxistas, pero después se 
hizo revisionista y falsifica- 
dor del marxismo. Teórico del 
socialimperialismo durante la 
E di mundial, — 


Chjeídze, Nikolái Semiónovich 
(1864-1926): socialdemócrata 
ruso, líder menchevique. Des- 
pues de la revolución demo- 
cdo e burguesa de febrero 
sde apoyó activamente al 

lerno Provisional burguós. 

a de Octu 1E 29 
Sidente de la Asamblea Cue 
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David, 


Denikin, 


tituyente de Georgia, gobier- 
no menchevique contrarrevo- 
lucionario .En 1921 emigró a 
Francia. — 8, 11, 15, 16. 


Dabal, Tomasz (1890-1937): di- 


rigente del movimiento cam- 
pesino polaco e internacio- 
nal. Se le eligió diputado al 
Seim en 1919 y fue uno de 
los dirigentes del ala izquier- 
da del Partido Campesino Po- 
laco. Detenido y encarcelado 
varias veces por hacer propa- 
ganda condenando la guerra 
contra la Rusia Soviética. En 
1922 ingresó en el Partido 
Comunista de Polonia. — 75. 


Daszynski, Ignacio (1866-1936): 


político polaco. De 1892 a 
1919 encabezó el Partido So- 
cialdemócrata de Galitzia y 
más tarde fue uno de los lí- 
deres del PSP. En 1920 formó 
parte del gobierno burgués- 
terrateniente polaco como vi- 
cepresidente del Consejo de 
Ministros. — 75. 


Eduardo (1863-1930): 
uno de los líderes del ala de- 
recha de la socialdemocracia 
alemana,  revisionista. En 
1919 formó parte del primer 
gobierno de coalición de la 
República Alemana y en 
1919-1920 fue ministro del In- 
terior. Apoyó las aspiraciones 
revanchistas del imperialis- 
mo alemán. — 683. 


Antón Ivánovich 
(1872-1947): general del ejér- 
cito zarista; durante la inter- 
vención militar extranjera y 
la guerra civil, comandante 
en jefe de las fuerzas arma- 
das contrarrevolucionarias en 
ol Sur de Rusia. Emigró des- 
pués de derrotadas éstas 
(marzo de 1920) por las tro- 
pas soviéticas. — 883. 


Engels, Federico (1820-1895).— 


6, 12, 13, 25, 33, 77, 78, 


Escaneado con CamScanner 


, seudónimo de Reu- 
F e esto (1889-1953): líder 
derechista del Partido Social- 
demócrata Alemán. En 1919 
ngresó en el Partido Comu- 
m6 de Alemania, pero en 


mr] fue expulsado de él por 


su labor antipartido. — 


Gompers, Samuel (1850-1924): 

“indical norteamericano. 
s fundadores de la 
Federación Americana del 
Trabajo. Aplicó una política 
de colaboración de clases con 
los capitalistas y Se opuso a 
la lucha revolucionaria de la 
clase obrera. Fue socialchovi- 
nista durante la primera gue- 
rra mundial. — 


Guchkov, Alexandr Ivánovich 
(1862-1936): gran capitalista, 
organizador y líder del parti- 
do de los octubristas. Después 
de la revolución democrática 
burguesa de febrero de 1917 
fue ministro de Guerra y Ma- 
rina en el primer Gobierno 
Provisional burgués. En agos- 
to de 1917 participó en la or- 
ganización de la sublevación 
de Kornílov. Al triunfar la 
Revolución Socialista de Oc- 
tubre, luchó activamente con- 
tra el Poder soviético y fue 
a emigrado blanco. — 9, 

, 15. 


Hempel: uno de los represen- 
tantes del Partido Comunista 
Obrero Alemán en el 111 Con- 
greso de la Comintern. — 48. 

une, Rodolfo (1877-1941): 
íder oportunista de la so- 
cialdemocracia alemana y de 
> II Internacional. Durante 

a primera guerra mundial 
i son iriota y defendió la 
lilaa con los socialimperia- 
cialde líder del Partido So- 
de rear Independiente 
For emania a partir de 1917. 

mó parte varias veces dol 


VEJ 


Kautsky, 


gobierno burgués de la Re- 
pública de Weimar. — 


Hölz, Max (1889-1933): comu- 


nista de izquierda alemán. 
Fue expulsado del PCA por 
sus tendencias anarquistas. 
En marzo de 1921 encabezó 
la lucha armada de los desta- 
camentos obreros de varias 
regiones, por lo que un con- 
sejo de guerra le condenó a 
cadena perpetua. En 1922, en- 
contrándose en la cárcel, vol- 
vió a ingresar en el PCA. — 


öl. 


Kámenev (Rosenfeld), Lev Bo- 


rísovich (1883-1930): miembro 
del POSDR desde 1901; a par- 
tir de 1903, bolchevique. Des- 
pués de la revolución demo- 
crática burguesa de febrero 
de 1917 adoptó una posición 
semimenchevique ante el Go- 
bierno Provisional y la gue- 
rra y combatió el rumbo le- 
ninista del partido hacia la 
revolución. 

Triunfante la Revolución 
Socialista de Octubre, Káme- 
nev: desempeñó varios cargos 
de responsabilidad. Dio mues- 
tras de vacilaciones en Te- 
petidas ocasiones y combatió 
la política leninista del parti- 
do. En 1927, el XV Congreso 
del PC(b) de la URSS le ex- 
pulsó del partido por ser mi- 
litante activo de la oposición 
trotskista; después, readmiti- 
do dos veces en el partido, 
fue expulsado de nuevo por 
su labor antipartido en 1934. 
— 13, 14, 16-18. 

Carlos (1854-1938): 
de los líderes de la so- 


uno 
emana y de 


cialdemocracia al l 
la HI Internacional. Marxista 


al principio, renegó después 
del marxismo y Se convirtió 
en ideólogo del centrismo 
(kautskismo), la variedad 
más peligrosa y dañina del 
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oportunismo. Durante la pri- 
mera guerra mundial, Kauts- 
ky sustentó una posición cen- 
trista, encubriendo el social- 
chovinismo con frases acerca 
del internacionalismo. Des- 
pués de la Revolución Socia- 
lista de Octubre combatió 
abiertamente la revolución 
proletaria y el Poder soviéti- 
co. — 21-24, 63. 


Kerenski, Alexandr Fiódorovich 
(1881-1970): eserista; social- 
chovinista furibundo durante 
la primera guerra mundial. 
Después de la revolución de- 
mocrática burguesa de febre- 
ro de 1917 fue ministro de 
Justicia, de Guerra y Marina 
y, más tarde, presidente del 
Gobierno Provisional burgués 
y comandante en jefe. Triun- 
fante la Revolución Socialis- 
ta de Octubre, luchó contra 
el Poder soviético y en 1918 
huyó al extranjero. — 30, 
35. 

Kolchak, Alexandr Vasílievich 
(1873-1920): almirante de la 
marina zarista, monárquico. 
En 1918 y 1919 fue uno de 
los dirigentes principales de 
la contrarrevolución en Ru- 
sia, testaferro de la Entente. 
Después de la Revolución So- 
cialista de Octubre, con el 
apoyo de los imperialistas de 
los EE.UU., Inglaterra y 
Francia, se proclamó “gober- 
nante supremo” de Rusia y 
encabezó la dictadura militar 
burgués-terrateniente en los 
Urales, Siberia y el Extremo 
Oriente. Los golpes del Ejér- 
cito Rojo y el crecimiento 
del movimiento guerrillero re- 
volucionario acabaron con la 
kolchakiada. — 83. 

Kornílov, Lavr Gueórguievich 
(1870-1918): general del ejér- 
cito ruso desde julio de 1917. 
En agosto del mismo año en- 
cabezó una sublevación con- 
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Lazzari, 


trarrevolucionaria.  Sofocada 
ésta, fue detenido y encarce- 
lado, pero se fugó al Don, 
donde fue uno de los organi- 
zadores —y, más tarde, co- 
mandante en jefe— del “ejér- 
cito voluntario” de guardias 
blancos. Muerto durante los 
combates. — 29. 


Kreibich, Carel (n. 1883): figu- 


ra destacada del movimiento 
comunista checoslovaco e in- 
ternacional. Se incorporó al 
movimiento socialdemócrata 
en 1902, adhiriéndose a su 
ala izquierda. Participó acti- 
vamente en la fundación del 
Partido Comunista de Checo- 
slovaquia. Delegado al III 
Congreso de la Internacional 
Comunista; en aquel período 
sustentó opiniones “izquier- 
distas”. En 1922, 1924 y 1925 
fue miembro del Comité Eje- 
cutivo de la IC. — 60. 


Lansbury, George (1859-1940): 


líder laborista inglés. Desde 
1912 hasta 1922 editó y diri- 
gió el diario The Daily He- 
rald. — 32, 


Constantino  (1851- 
1927): destacado dirigente del 
movimiento obrero italiano, 
uno de los fundadores del 
Partido Socialista Italiano, 
miembro de su Comité Cen- 
tral. Durante la primera gue- 
rra mundial fue uno de los 
dirigentes de la corriente 
“maximalista” (centrista) en 
el PSI. Participó en las la- 
bores de los Congresos II y 
111 de la Internacional Comu- 
nista. — 59. 


Legien, Carlos (1861-1920): so- 


cialdemócrata de derecha ale- 
mán, líder sindical, revisio- 
nista. Socialchovinista furi- 
bundo durante la primera 
guerra mundial. En 1919 y 
1920 fue miembro de la 
Asamblea Nacional de la Re- 
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pública de Weimar, Luchó 
contra el movimiento revolu- 
cionario del proletariado. — 


63. 


Lensch, Paul (1873-1926): so- 
cialdemócrata alemán. De 
1905 a 1913 dirigió el perió- 
dico Leipziger Volkszeitung, 
órgano del ala izquierda del 
Partido Socialdemócrata Ale- 
mán. Al emprezar la primera 
guerra mundial adoptó una 
posición socialchovinista. Des- 
pués de la guerra fue redac- 
tor jefe del Deutsche Allge- 
meine Zeitung, órgano de los 
magnates industriales del 
Ruhr. En 1922, por exigencia 
de los miembros de base del 
Partido Socialdemócrata, fue 


expulsado de sus filas. — 21. 
Lenin. Vladímir Ilich  (1870- 
1924): — 13, 


Levi (Hartstein), Paul  (1883- 
1930): socialdemócrata ale- 
mán. En el Congreso de 
Constitución del Partido Co- 
munista de Alemania fue ele- 
gido miembro del CC del 
PCA. En febrero de 1921 di- 
mitió de este cargo y en 
abril fue expulsado del parti- 
do por infringir groseramen- 
te su disciplina. Con poste- 
rioridad reingresó en el Par- 
ee omciaRs — 5l, 


Lvov, Gueorgui Evguénievich 
(1861-1925): príncipe, gran 
terrateniente, emócrata cons- 
titucionalista, Después de 
triunfar la revolución demo- 
Crática burguesa de febrero 
do 1917 fue —de marzo a ju- 

Ea presidente del Consejo 
e Ministros y ministro del 

ela en el Gobierno Pro- 

i piken burgués, Emigrado 

dn aa de la Revolu- 

diia. ocialista de Octubre; 
eT ipò en la organización 
âà Intervención extranjera 


Mac-Mahon, 


contra la Rusia iéti 
TIE Soviética. 


Patricio  (1808- 
1895): estadis jefe mili 
tar | o Je T 
" 1rances, arquico. Re- 
primió cruelmente a los he- 
roicos defensores de la Comu- 
na de París de 1871. Fue Pre- 
sidente de Francia desde 1873 
hasta 1879, dimitiendo al fra- 
casar un golpe de Estado 
monárquico preparado con su 
participación. — 29, 


Mártov, L. (Tsederbaum, Yuli 


Osipovich) (1873-1923): líder 
menchevique. Durante la pri- 
mera guerra mundial mantu- 
vo una posición centrista. 
Después de la revolución de- 
mocrática burguesa de febre- 
ro de 1917 encabezó el grupo 
de mencheviques internacio- 
nalistas y formó parte del 
Comité Ejecutivo del Soviet 
de diputados obreros y sol- 
dados de Petrogrado. Al 
triunfar la Revolución Socia- 
lista de Octubre se manifestó 
contra el Poder soviético. En 
1920 emigró a Alemania. — 
30. 


Marx, Carlos (1818-1883). — 6, 


12, 13, 33, 77, 83. 


Maslow, A. (n. 1891): uno de 


los líderes del grupo de “ul- 
traizquierdas” del Partido Co- 
munista de Alemania. — 69. 


Miasnikov, Alexandr Fliódoro- 


vich (1886-1925): socialdemo- 
crata ruso, ingresó en el 
Partido Bolchevique enr 1906. 
Desempeñó cargos de respon- 
sabilidad despues de la Re- 
volución Socialista de Octu- 
bro. En 1921 lue presidente 
del Consejo de Comisarios de 
Pueblo y Comisario de Asun- 
tos Militares de Armenia, y 
en 1922, presidente del cor 
sejo Federal de la RSFS de 
Transcaucasia. — 49. 
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. y p . h 
iliuk Pável Nikoláevic 
MiV 5g 1943): ideólogo de la 
burguesía imperialista k 
historiador y publicista; un 


tido 
de los fundadores del Tari 


Demócrata Constitucion o 
En 1917 fue ministro de Ne 
gocios Extranjeros en el a 
mer Gobierno  Provisiona 
burgués; aplicó la política de 
continuación de la guerra 1M- 
perialista “hasta el fin vic- 
torioso”. A raíz de la Revolu- 
ción Socialista de Octubre 
participó en la organización 
de la intervención militar 
extranjera contra la Rusia 
Soviética y, más tarde, fue 
dirigente activo de los emi- 
grados blancos. — 15, 58. 


Nicolás II (Nicolás Románov) 
(1868-1918): último empera- 
dor ruso (1894-1917). — 7. 


Noske, Gustavo (1868-1946): 
uno de los líderes oportunis- 
tas del Partido Socialdemó- 
crata Alemán. En 1918, du- 
rante la revolución de no- 
viembre en Alemania, figu- 
ró entre los dirigentes del 
aplastamiento del movimiento 
revolucionario de los marinos 
en Kiel. Ministro de Guerra 
en 1919-1920; organizador de 
la represión contra los obre- 
ros de Berlín y del asesinato 
de Carlos Liebknecht y Rosa 
Luxemburgo. — 40, 62, 


Pannekoek, Antoni (1873-1960): 
socialdemócrata holandés. In- 
ternacionalista durante la 
primera guerra mundial. D 
1918 y 1921 perteneció al 
Partido Comunista de Holan- 
da y participó en la labor de 
la Internacional Comunista 
Sustentó una posición ultra- 
izquierdista sectaria. — 19 

Pilsudski, José (1867-1935): ó 
tadista reaccionario de la Po- 
lonia terrateniente-burguesa. 
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Rádek, Karl 


De 1948 a 1922 encabezó el 
Estado polaco y persiguió 
cruelmente el movimiento re- 
volucionario de los trabaja- 
dores. En 1920 fue uno de los 
organizadores de la guerra de 
la Polonia terrateniente con- 
tra el Estado soviético. — 83. 


Plejánov, Jorge (Gueorgui Va- 


lentínovich) (14856-1918): re- 
levante personalidad del mo- 
vimiento obrero ruso e inter- 
nacional, primer propagandis- 
ta del marxismo en Rusia. 
Durante la primera guerra 
mundial fue socialchovinista. 
Al regresar a Rusia a raíz de 
la revolución democrática 
burguesa de febrero de 1917 
encabezó el grupo menche- 
vique defensista de extrema 
derecha Edinstvo (“Unidad”); 
se pronunció contra los bol. 
cheviques y contra la revolu- 
ción socialista, considerando 
que Rusia no había madurado 
para pasar al socialismo. 
Adoptó una actitud negativa 
ante la Revolución Socialista 
de Octubre, pero no partici- 
pó en la lucha contra el Po- 
der soviético. — 12, 13, 21, 
23, 24. 


Berngárdovich 
(1885-1939): participó desde 
comienzos de siglo en el mo- 
vimiento socialdemócrata de 
Galitzia, Polonia y Alemania. 
Durante la primera guerra 
mundial sustentó la posición 
internacionalista, pero tuvo 
vacilaciones hacia el centris- 
mo; adoptó una actitud erró- 
nea en la cuestión sobre el 
derecho de las naciones a la 
autodeterminación. En 1917 
ingresó en el Partido Bolche- 
vique. Después de la Revo- 
lución Socialista de Octubre 
desempeñó varios cargos de 
responsabilidad. Combatió re- 
petidas veces la política le- 
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ninista dol aartido. En 1936 
fme expulsado dol raU de 
la URSS por su actividad an- 
tipartido. — 19, 50, 51, 54, 
65, 66, 

Renner, Carlos (1870-1950); po- 
tico austríaco, líder y teórico 
de los socialdemócratas de de- 
rocha austríacos; uno de los 
ideólogos del llamado “aus- 
tromarxismo”, Socialchovinis- 
ta durante la primera guerra 


mundial, Canciller en 1919- 
1920 de Austria. — 41. 
Scheidemann, Felipe (1865- 


1939): uno de los líderes del 
ala oportunista, de extrema 
derecha, de la socialdemocra- 
cia alemana, Durante la re- 
volución de noviembre de 


19189 en Alemania formó 
parte del llamado Consejo de 
Delegados Populares, cuya 


actividad servía los intereses 
de la burguesía contrarrevo- 
lucionaria. De febrero a junio 
de 1919 presidió el gobierno 
de coalición de la República 
de Weimar; fue uno de los 
organizadores de las san- 
crientas represiones contra el 
movimiento obrero alemán en 
1918-1921. Más tarde se apar- 
tó de la vida política activa. 
— 40, 62, 63. 


Serrati, Giacinto Menotti (1872- 


1926): figura destacada del 
movimiento obrero italiano; 
uno de los dirigentes del 
Partido Socialista Italiano y, 
más tarde, comunista, — T1, 
72, 


Smeral, Bohumir (1880-1941): 
destacada personalidad del 
movimiento obrero checoslo- 
vaco e internacional, uno de 
los fundadores del Partido 
Comunista de Checoslovaquia. 
Desde 1918 encabezó la lucha 
del ala izquierda de la so- 
cialdemocracia en pro de la 
creación del partido marxis- 


ta-leninista de la clase obre- 
ra Una vez constituido el 
PCCh (1921), fue miembro de 
su Comité Central. Pertene- 
ció al Comité Ejecutivo de la 
Internacional Comunista de 
1921 a 1929 y a partir de 
1935. — 60, 61. 


Souchy, Agustín: líder anarco- 


sindicalista alemán, publicis- 
ta. Estuvo en la Rusia So- 
viélica desde abril hasta oc- 
tubre de 1920 como represen- 
tante de los sindicalistas re- 
volucionarios de Alemania y 
fue delegado al II Congreso 
de la Internacional Comunis- 
ta. Con posterioridad adoptó 
una actitud hostil al movi- 
miento comunista. — 36. 


Spiridónova, María Alezándrov- 


na (1884-1941): líder eserista; 
después de la revolución de- 
mocrática burguesa de febre- 
ro de 1917 figuró entre los 
organizadores del ala izquier- 
da de los eseristas y en no- 
viembre de 1917. al consti- 
tuirse el partido de los ese- 
ristas de izquierda, formó 
parte de su Comité Central. 
Combatió la firma de la Paz 
de Brest y participó activa- 
mente en el levantamiento 
contrarrevolucionario de los 
eseristas de izquierda en ju- 


lio de 1918; sofocado éste, 
Spiridónova prosiguio la ac- 
tividad hostil al Poder so- 


viótico. Más tarde se apartó 
de la vida política. — 30. 


“sokblon Yuri Mijáilovich 1873- 
Steklov, Y: ) 


revolucionario prole- 
se incorporó al mo- 
vimiento socialdemócrata en 
1893. adhiriéndose a los bol- 
cheviques después del gi Con- 
greso del POSDR (1903). Al 
triunfar la revolución demo- 
erática burguesa de febrero 
de 1917 sustentó la pan 
del “defensismo revoluciona- 
rio", sumándose más tarde a 


1941): 
sional; 
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los bolchoviques. — 8, 11, 15, 
16. 


Südekum, Alberto (1871-1944): 
líder oportunista de la social- 
democracia alemana, revisio- 
nista. Socialchovinista furi- 
bundo durante la primera 
guerra mundial. Dofendía 
concepciones imporialistas 
acerca del problema colonial, 
y luchó contra el movimiento 
revolucionario de la clase 
obrera. De 1918 a 1920 fue 
ministro de Hacienda de Pru- 
sia. — 22. 


Terracini, Umberto (n. 1895): 
figura relevante del movi- 
miento obrero de Italia, uno 
de los fundadores del Partido 
Comunista Italiano. Al em- 
pezar su actividad política 
perteneció al ala izquierda 
del Partido Socialista Italia- 
no, siendo elegido miembro 
de su Comité Central en 
1920. Propugnó el ingreso del 
partido en la Internacional 
Comunista, adoptando una po- 
sición intransigente frente al 
ala reformista del PSI. A par- 
tir de 1919 figuró entre los 
organizadores y dirigentes 
del grupo revolucionario de 
socialistas de Turín L'Ordine 
Nuovo (“Orden Nuevo”), que 
constituyó el núcleo funda- 
mental del Partido Comunis- 
ta. Desde la fundación del 
Partido Comunista Italiano 
(1921) formó parte de su Co- 
mité Central y de su Comité 
Ejecutivo. Cometió errores 
sectarios de izquierda, que 
fueron condenados por Lenin 
en el III Congreso de la In- 
ternacional Comunista, Bajo 
la influencia de la crítica co- 
rrigió muy pronto estos orro- 
res. Después del 111 Congro- 
so de la Internacional Comu- 
nista, al que asistió como 
delegado, fue elegido miem- 
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Wrángel, 


bro de su Comité Ejecutivo 
— 46, 47, 48, 49, 50, 52, 53, 


55, 64. 


Thomas, Albert (1878-1932): po- 


lítico francés, socialista de 
derecha. Socialchovinista du- 
rante la primera guerra mun- 
dial, Formó parte del gobier- 
no burgués de Francia como 
ministro de Armamento, Des- 
pués de la revolución demo- 
crática burguesa de febrero 
de 1917 visitó Rusia para ha- 
cer agitación en pro de la 
continuación de la guerra. En 
1919 participó en la organiza- 
ción de la II Internacional 
de Berna. De 1919 a 1932 fi- 
guró al frente de la Oficina 
Internacional del Trabajo de 
la Sociedad de las Naciones. 
— 40. 


Tsereteli, Irakli Gueórguievich 


(1882-1959): socialdemócrata 
ruso, líder menchevique. Al 
triunfar la revolución demo- 
crática burguesa de febrero 
de 1917 fue miembro del Co- 
mité Ejecutivo del Soviet de 
Petrogrado y defensista. En 
mayo de 1917 entró en el Go- 
bierno Provisional burgués, 
figurando entre los inspira- 
dores de las feroces persecu- 
ciones a los bolcheviques. 
Después de la Revolución So- 
cialista de Octubre, Tsereteli 
fue uno de los dirigentes del 
gobierno menchevique con- 
trarrevolucionario de Georgia, 
convirtiéndose en emigrado 
blanco al triunfar el Poder 
soviético en dicha república. 
— $8, 11, 15, 16. 


Piotr Nikoláievich 
(1878-1928): general del ejer 
cito zarista, barón, monarqui- 
co; figuró entre los dirigen- 
tes do la contrarrevolución en 
el Sur de Rusia. De abril a 
noviembre de 1920 mandó las 
“fuerzas armadas del Sur de 
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Rusia” de los guardias blan- 
cos. Huyó al extranjero al 
sor derrotadas sus tropas por 


ol Ejército Rojo. — 83. 


Yudénich, Nikolái Nikolátevich 
(1862-1933): general del 
ejército zarista. Después de 
la Revolución Socialista de 
Octubre formó parte del con- 
trarrevolucionario “Gobierno 
Noroccidental” y mandó el 
ejército noroccidental de 
guardias blancos. En 1919 
fracasó dos veces en sus ten- 
tativas de tomar Petrogrado. 
Derrotado por el Ejército Ro- 
jo, en noviembre de 1919 se 
replegó a Estonia y emigró 
después a Inglaterra. — 83. 


Zetkin, Clara (1858-1933): per- 
sonalidad eminente del mo- 
vimiento comunista y obrero 
alemán e internacional. Figu- 

ro entre los fundadores del 

Partido Comunista de Alema- 

nia. En el 111 Congreso de 

a Internacional Comunista 
ue elegida miembro del 


CEIC, encabezando gu Se- 
crotariado Femenino Interna- 
cional. A partir de 1924 pre- 
sidió invariablemente el Co- 
mité Ejecutivo del Socorro 
Rojo Internacional (organiza- 
ción internacional de ayuda 
a los luchadores de la revo- 
lución). — 65, 66. 


Zinóviev (Radomislski), Grigori 


Evséievich (1883-1936): ingre- 
só en el POSDR en 1901. In- 
ternacionalista durante la 
primera guerra mundial. En 
el período preparatorio de la 
Revolución Socialista de Oc- 
tubre, y en el curso de ésta, 
tuvo vacilaciones y se pro- 
nunció contra la insurrección 
armada. Triunfante la revo- 
lución, desempeñó varios car- 
gos de responsabilidad. Com- 
batió reiteradas veces la po- 
lítica leninista del partido, 
del que se le expulsó en 1927 
por labor fraccional; readmi- 
tido después dos veces en el 
partido, fue expulsado defini- 
tivamente por su actividad 


contra éste. — 5. 
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AL LECTOR 


La Editorial le quedará muy recono- 
cida si le comunica usted su opinión 
acerca de la traducción del libro que le 
ofrecemos, así como de su presentación 
e impresión. Le agradeceremos también 
cualquier otra sugerencia. 


Nuestra dirección: 
Editorial Progreso 
Zúbovski bulvar, 17 
Moscú, URSS 
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EDITORIAL PROGRESO 


se ha editado: 


C. MARX. Las luchas de clases en Francia de 1848 
a 1850. Reedición. 


La obra consta de varios artículos que 
Carlos Marx escribió en 1850 y que más 
tarde Federico Engels recopiló. En ella se 
expone un profundo análisis de la distri 
bución de las fuerzas y la lucha de clases 
en Francia durante el período comprendi- 
do entre 1848 y 1850. Además se profun- 
diza en las contradicciones inherentes à 
la república constitucional burguesa Y al 
sufragio universal, tal como lo practica la 
democracia burguesa. 

Federico Engels es el autor de la im- 
troducción, y al final del libro se insertan 
notas. 


yd / 
L 


EDITORIAL PROGRESO 


se ha editado: 


V. I. LENIN. Contra el revisionismo, en defensa del 
marxismo. Recopilación. Reedición. 


En los trabajos que contiene esta re- 
copilación, el autor critica de modo radi- 
cal el oportunismo y el revisionismo en 
todas sus formas y variedades. Los artí- 
culos de Lenin, enfilados contra los berns- 
teinianos, los kautskianos y también 
contra los mencheviques, liquidadores, 
trotskistas y otros grupos oportunistas 
rusos, también son de gran actualidad 
para el movimiento obrero de nuestro 
tiempo. 


_ Al final del libro se pueden leer notas 
e índice de nombres. 
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